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7B0GBDEV0IA. Y DE8TII0 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro 
de España en Tánger. 



ASUNTO 



Participa que los moros fronterizos 
de Melilla han atacado la guardia 
que protegía im ñierte eñ cons- 
trucción 

Dice haber recibido el telegrama an- 
terior, habiendo además pedido 
noticias al Ministro de Negocios 
Extranjeros del Sultán 

Maniñesta que la Plaza de Melilla 
responderá enérgicamente á los 
ataques de los riffeños y le encar- 
ga que haga responsable de las 
hostilidades al Gobierno marroquí. 

Da cuenta de haber conferenciado 
nuevamente con el Ministro de 
Negocios Extranjeros del Sultán, 
quien prometió telegrañar á las 
Autoridades marroquíes y despa- 
char un expreso con Carta á su 
Soberano 

Telegrafía que según conñdencias 
ñdedignas, el incidente de Melilla 
ha sido provocado por los riifeños 
con el ñn de que el territorio del 
Imperio fuese invadido por los es- 
pañoles y vengar de esa manera á 
Maimón del castigo que sufrió hace 
cuatro años 

Remite copias de los telegramas di- 
rigidos por el Comandante Gene- 
ral de Melilla al Ministro de la 
Guerra y )p da instrucciones en 
conformidad con los acuerdos del 
Consejo de Ministros, para que 
negocie con Mohammed Torres la 
intervención del Sultán en el Riff, 
el castigo de los culpables y dere- 
cho á la indemnización por daños 
causados 
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PSOOBDEVOIA Y BBSTDrO 



El Ministro de Estado al Ministro 
de España en Tánger. (Tele- 
grama.) 



El Ministro de Estado á los Repre- 
sentantes de España en el extran- 
jero . (Telegrama . ) 



El Ministro de Estado al Ministro 
de España en Tánger. 

El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Ministro de Estado ai Ministro 
de España en Tánger. (Tele- 
grama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 

El Ministro de Estado á los Repre- 
sentantes de España. (Circular.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



ASUNTO 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Ministro de Elstado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 

El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



Encarga que se haga responsable de 
los desmanes cometidos en Meli- 
11a, y que obtenga del Ministro 
marroquí la autorización para que 
España haga cuanto sea necesario 
penetrando en territorio del Sul- 
tán, si es nuevamente agredido... 

Telegrafía que el incidente de Sidi 
Aguaríach puede traer como con- 
secuencia una declaración de 
guerra, y les encarga averigüe la 
opinión que sobre la situación de 
España en Melilla tienen los Go- 
biernos extranjeros 

Da instrucciones en conformidad con 
las buenas disposiciones que las 
Potencias muestran hacia España. 

Remite copias de las Notas que han 
mediado entre la Legación de Su 
Majestad y el Ministro de Nego- 
cios Extranjeros del Sultán sobre 
la actitud adoptada por las Auto- 
ridades españolas de Melilla 

Participa que los Representantes de 
Inglaterra é Italia han recibido ór- 
denes de sus respectivos Gobier- 
nos para apoyar enérgicamente 
las reclamaciones de España. . . . 

Dice que personas influyentes entre 
los riffeños envían cartas [^ara su 
pacificación • 

Manifiesta los diferentes puntos que 
comprendé la reclamación de Es 
paña y el resultado de las nego- 
ciaciones con los Gabinetes de 
Inglaterra é Italia 

Participa que el Bajá del Campo se 
ha presentado al Comandante Ge- 
neral de Melilla, y le ha notifica- 
do que había mandado un expre- 
so al Sultán 'pidiéndole tropas 
para castigar á los culpables y ro- 
gándole ordene la suspensión de 
los trabajos del fuerte 

Remite copias de las comunicacio- 
nes que han mediado entre Mo- 
hammed Torres y las Autoridades 
del Riff 

Telegrafía que el Gobierno de Su 
Majestad ha rechazado la propo- 
sición del Bajá del Campo 

Participa que el Ministro de Nego- 
cios Extranjeros le ha dicho que 
Inglaterra, Italia y Alemania han 
hablado en favor de España 
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PKOOEDEVOU Y BE&TIVO 



El Ministro de Estado al Ministro 
dj España en Tánger. (Tele- 
grama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Cónsul de España en Oran al Mi- 
nistro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 

Ministro de Estado. 
El Ministro de España en Tánger al 

Ministro de Estado (Telegrama.) 



El Ministro de h stado á los Repre- 
sentantes de España en el Extran- 
jero. (Circular.) 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. 



ASUNTO 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Encargado de Negocios de Espa- 
ña en Paris al Ministro de Estado. 
(Telegrama.) 



El Ministro de Kstado á los Repre- 
sentantes de España en el extran- 
jero. (Telegrama.) 

El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



Dice que el Encarado de Negocios 
de Francia en Madrid le ha ofre- 
cido la cooperación de su Gobier- 
no para sostener las reclamacio- 
nes de España 

Remite copias de dos cartas de Sidi 
Mohammcd Torres al Caid de la 
linea de Melilla y á los Adminis- 
tradores de la Aduana 

Telegrafía que el Gobernador Gene- 
ral de la Argelia ha autorizado 
provisionalmenteel embarque del 
ganado argelino, destinado al 
abasto de las guarniciones españo- 
las en Marruecos 

Remite copia de la Nota que ha en- 
viado á ^idi Mohammed Torres. 

Manifiesta que el Encargado de Ne- 
gocios de Francia ha conferencia- 
do con él y le ha dado cuenta de 
su entrevista con el Ministro del 
Sultán 

Da cuenta de la situación de España 
en Melilla, y dice que la negocia- 
ción ha sido planteada en los tér- 
minos estrictos y literales del 
artículo 7.® del Tratado de Wad- 
Ras, con aprobación de las gran- 
des Pqtcncias europeas 

Manifiesta que las excusas de impo- 
tencia alegadas por el Ministro 
marroquí no deben ser atendidas, 
y recomienda llame la atención de 
Sidi Mohammcd Torres sobre el 
texto del art. 7.® del Tratado de 
1860 i.... 

Traslada un despacho del Cónsul de 
España en Tetuán, en el que dan 
varios datos estadísticos sobre las 
kabilas del Riff 

Participa que en la recepción sema- 
nal del Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros de P>ancia, éste le ha 
declarado que su Gobierno aprue- 
ba la actitud del español en las 
cuestiones de Marruecos 

Da cuenta de los combates de 27 y 
28 de Octubre y de la muerte del 
General Margallo 

Telegrafía que el fuerte de Sidi 
Aguariach ha sido nuevamente 
atacado, y que, por lo tanto, el 
Gobierno hace responsable al Sul- 
tán de todo lo ocurrido, acentuan- 
do su reclamación y exigiendo 
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El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de tstado. 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de' España en Tánger a 
Ministro de Estado. (Telegrama. 



El Ministro de Elspaña en Tánger a 
Ministro de Estado. (Telegrama. 



El Ministro de España en Tánger a 
Ministro de Estado. (Telegrama. 



El Ministro de España en Tánger a 
Ministro de Elstado. (Telegrama. 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.} 



El Ministro de Estado á los Repre- 
tantes de España en el extranje- 
ro. (Circular.- 



ASUNTO 



castigo de los culpables é indem- 
üización por los daños 

Dice que varias kabilas fronterizas á 
Argelia desaprueban la lucha de 
de los rifieños contra España, y 
que el Gobierno inglés reprime 
severamente el contrabando des- 
de Gibraltar 

Da cuenta de su última entrevista 
con el Ministro Mohammed To- 
rreSy quien le declaró ignorar el 
paradero del Sultán 

Remite copia de la Nota que ha di- 
rigido ai Ministro del Sultán, en 
la cual pide un castigo ejemplar 
para los que atacaron los ñiertes 
españoles el dia 27 de Octubre, y 
ñieron causa de la muerte del Ge- 
neral Margallo 

Avisa que los Representantes de 
Alemania y Francia en el Imperio 
marroquí han recibido nuevas 
instrucciones de sus respectivos 
Gobiernos para apoyar las preten- 
siones de España 

Telegrafía que, en sus conferencias 
con los Ministros extranjeros acre- 
ditados cerca del Sultán, tiene 
pruebas no dudosas de sus buenas 
disposiciones 

Participa que, según noticias ñdedig 
ñas, el Sultán se encontraría de 
regreso en Marruecos de su expe- 
dición á Tafilete hacia el i5 de 
Noviembre 

Anuncia la llegada á Tánger de al- 
gunos moros de Rey, trayendo la 
respuestas á la primera Nota que 
se le dirigió 

Remite copia de la Nota que Sidi 
Mohammed Torres le ha dirigido, 
en la cual extracta la carta c^ue 
ha recibido del Sultán, y lo que 
deplora los acontecimientos de Me- 
lilla prometiendo el castigo de los 
culpables 

Manifiesta la buena impresión que 
el contenido de la Nota sherifñana 
ha producido en Madrid, y le en- 
carga exponga al Ministro del Sul- 
tán la grave complicación que pro- 
duciría cualquier choque contra 
cualquiera plaza española 

Da cuenta de las palabras que en fa- 
vor de España dirige el Sultán, y 
dice que, basándose en las prome- 
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El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 

El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



ASUNTO 



Figi. 



El Cónsul de España en Oran al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado á los Repre- 
sentantes de España en el extran 
jero. (Circular.) 



sas del Soberano marroquí, el Go- 
bierno de S. M. debe esperar la 
pronta y favorable solución del 
incidente de Melilla 

Dice que ha recibido la Carta origi- 
nal del Sultán y que, en cuanto 
esté traducida, se la remitirá ínte- 
gra por telégrafo 

Telegrafía el texto íntegro de la Car- 
ta del Sultán, en la cual lamenta 
los sucesos de Sidi Aguariach y 
anuncia el envío al Riff de su her- 
no el Príncipe Muley Araafa para 
pacificar aquella región 

Amplia el anterior telegrama 

Cree que, según la carta sheriñiana, 
se podrá tratar directamente con 
Muley Araafa, y pregunta si Mo- 
hammed Torres lo entiende así. .. 

Contesta al anterior telegrama que 
las facultades del Sultán al Minis- 
tro se reducen á que sea el inter- 
mediario entre el Príncipe marro- 
quí y la Legación de España 

Comunica que según confidencia de 
su agente secreto en Nemours, pa- 
rece que el 17 había llegado al 
Riff el Príncipe Araafa 

Anuncia que por una Carta del Ba- 
já del Campo se pone en su cono 
cimiento que Muley Araafa ha lle- 
gado á Guelaya , 

Dice que el Ministro marroquí le ha 
declarado que sus poderes para 
con el hermano del Sultán se con- 
cretan á terminar el estado de 
guerra en el campo de Melilla. . . . 

Manifiesta que el alejamiento del 
Sultán hace acción menos rápida 
y propone que, en caso de que se 
levantasen las kabilas, se ofrezca 
asilo en Melilla al Príncipe Araafa. 

Da cuenta de la llegada de Muley 
Araafa al Riff, de sus declaracio- 
nes al General Macías, de la si- 
tuación excepcional que España 
tiene en Marruecos y manifiesta 
que las reclamaciones de España 
se basan sobre el incumplimiento 
del Tratado de Wad-Ras. Remite 
además copia de las instrucciones 
que se han enviado al Ministro de 
España en Tánger. . . .* 
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El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



£1 Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Ministro de Estado á los Repre- 
sentantes de España en el extran- 
jero. 



£1 Presidente del Consejo de Minis 
tros al General en Jefe del ejérci- 
to de África. 



El Presidente del Consejo de Minis- 
tros al General en Jefe. (Telegra- 
ma.) 

El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Nota confídencial.) 

El Cónsul de España en Mogador al 
Ministro de Estado. 



ASUNTO 



El Jefe de la Sección de Política de 
África al Ministro de Estado. (Te- 
legrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Jefe de la Sección de Política de 
África al Ministro de Estado. (Te- 
legrama.) 

El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



Telegrafía la conveniencia de que 
los Ministros extranjeros acredi- 
tados en Tánger conozcan el texto 
de la Nota que se pasó á Sidi Mo- 
hammed Torres en 25 de No- 
viembre 

Dice haber dado cuenta á Sidi Mo- 
hammed Torres de las resolucio- 
nes tomadas en Consejo de Mi- 
nistros, y remite copia de la Nota 
que le ha dirigido sobre ese par- 
ticular 

Participa que la reconstrucción del 
ñierte de Sidi Aguariach empezó 
sin que las tropas desplegadas fren- 
te á los riffeños fueren hostiliza- 
das por ellos 

Da instrucciones precisas para que 
en las negociaciones que entable 
con el Príncipe Araafa no confun- 
da los rifFeños insurrectos con el 
poder del Sultán, representado 
por su hermano 

Autorizándole para comunicar di- 
rectamente con el Ministro de Es- 
tado 

Da instrucciones para que lleve á 
buen ñn las negociaciones con el 
Príncipe Araafa 

Dice que, según confidencias que, 
acaba de recibir, parece que el 
Sultán seguía en Tañlete, y que 
allí esperaría la llegada del Visir 
Alí Elmcsfuiguí, para salir con di- 
rección d Marruecos 

Participa que Muley Araafa ha pedi- 
do al General en Jefe algunos ví- 
veres, que le han sido concedidos 
como prueba de buena amistad de 
España 

Expone que, si bien reina tranquili- 
dad en el campo de Melilia« la si- 
tuación es grave, y reitera la nece- 
sidad de insistir cerca del Minis 
tro Torres para que el Sultán fíje 
plazo y ciudad para recibir á los 
Plenipotenciarios que han de tra- 
tar directamente con él 

Da cuenta de la conferencia celebra- 
da entre el Bajá del campo' y el 
Coronel Vargas acerca del cum- 
plimiento de los Tratados vigentes. 

Participa que Mohammed Torres es- 
tá dispuesto á mostrar al Sultán la 
necesidad de dar una pronta con- 
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FBOQEDEVOIIA T DE8TIH0 



ASUNTO 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 

El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado á los Repre- 
sentantes de España en el extran- 
jero. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al General 
en Jefe. (Telegrama.) 



El Jefe de la Sección de Política de 
África al Ministro de Estado. (Te- 
legrama.) 

El Jefe de la Sección de Política de 
África al Ministro de Estfdo. (Te- 
legrama.) 



El Ministro de Estado á los Repre- 
sentantes de España en el extran- 
jero. (Telegrama.) 



Eli General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 



testación á los extremos expresa- 
dos en el telegrama núm. 57 

Acusa recibo á la Nota del g de Di- 
ciembre, que contenía instruccio- 
nes para la negociación 

Dice haber tenido una entrevista 
con el Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros del Sultán, para mani- 
festarle la necesidad de que se pro^ 
ceda ai arreglo deñnitivo de las 
cuestiones relacionadas con los 
sucesos de Melilla, y remite co- 
pias de las Notas que han media- 
do entre la Legación y Sidi Mo- 
hammed Torres sobre este par- 
ticular 

Anuncia que el General en Jefe in- 
tenta arreglar con el Príncipe 
Araafa la pacificación de Melilla 
para dar por terminada esta parte 
del incidente 

Participa que el General en Jefe ha 
comunicado sus condiciones en 
forma de ultimátum al Príncipe 
Muley Araafa 

Manifiesta que el General en Jefe ha 
presentado sus condiciones al her- 
mano del Sultán, y añade que, 
como todas no serán aceptadas, 
es de temer, que se produzca un 
choque 

Dice que para secundar su acción, 
ha hecho hacer á Sidi Moham- 
med Torres las conminaciones 
más terminantes, haciéndole ver 
la posibilidad de un choque inmi- 
nente 

Avisa que al siguiente día se cele- 
brará una misa de campaña en el 
fuerte de Sidi Aguariach 

Da cuenta de haberse celebrado la 
misa en el sitio que fué teatro de 
los sucesos del 2 de Octubre , y de 
haber sido bendecido y bautizado 
el ñierte de Sidi Aguariach con el 
nombre de Purísima Concepción, 

Telegrafía que la situación de Meli- 
lla se ha agravado por la insufi- 
ciencia de poderes de que se hallan 
revestidos el Príncipe Muley 
Araafa y el Ministro Torres 

Anuncia la llegada del clsla de Lu- 
zón» con Cartas de Mohammed 
Torres para Muley Araafa, y aña- 
de que, por causa de las nieves, el 
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FBOCEDEIiCU T DESTIHO 



£1 General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 

El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



£1 Ministro de Estado al General en 

Jefe. (Telegrama.) 
El Ministro de España en Tánger al 

Ministro de Estado. ( Telegrama.) 



El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



ASUNTO 



£1 Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger. (Telegrama.) 

El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 

El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 

El Jefe de la Sección de Politica de 
África al Ministro de Estado. (Te- 
legrama.) 

£1 Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



£1 Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro de 
España en Tánger (Telegrama). 



El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



Sultán no podrá llegar á la ciu- 
dad de Marruecos hasta mediados 
de Enero, según le consta por in- 
formes que ha recibido 

Participa que el Bajá del Campo >e 
le ha presentado pidiéndole una 
entrevista en nombre del Principe 
Araafa 

Cree que se debe de espen.r la res- 
puesta del Principe Araafa des- 
pués que haya recibido los pliegos 
de Tánger 

Ratifica las instrucciones que le ha 
dado anteriomente 

Dice que según noticias comunica- 
das de Larache, resulta que el 
Sultán se hallaba el 24 de Noviem- 
bre en Yamelayastu 

Participa haber conferenciado con 
Mohammed Torres y haberle con- 
vencido para que aconseje al Prin- 
cipe que acceda á las condiciones 
impuestas por España 

Telegrafía que el Gobierno español 
persigue ante los Tribunales á los 
autores de caricaturas ofensivas 
para la persoha del Sultán 

Da cuenta de la conferencia cele- 
brada con Muley Araafa, en la 
cual ha presentado y definido las 
condiciones exigidas por España.. 

Amplia el anterior telegrama en lo 
que se refiere al pago de los daños 
ocasionados por los riffeños .... 

Anuncia que, en la misma tarde en 
que se celebró la conferencia, los 
moros principiaron á deshacer sus 
trincheras 

Dice que, después de su visita al Mi> 
nistro del Sultán, los Representan- 
tes de Inglaterra, Italia y Alema- 
nia apremiaron á Sidi Mohammed 
Torres para que las condiciones 
de España sean aceptadas 

Participa que el Ministro marroquí 
ha aconsejado al Príncipe atienda 
las reclamaciones de España, evi- 
tando así un grave conñicto gene- 
ral 

Encarga haga lo necesario para sa 
ber cuanto antes dónde y cuándo 
el Sultán podrá recibir á los Ple- 
nipotenciarios españoles 

Da traslado de un telegrama del Mi- 
nistro de España en Tánger en el 
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PBOOEDEVOU T DESTIHO 



El General en Jefe al Ministro de Es- 
tado. (Telegrama.) 



£1 Ministro de España en Tárger al 
Ministro de Estado . 



El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 



El Jefe de la Sección de Política de 
África al Ministro de Estado. (Te- 
legrama.) 



El General eii Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) • 



El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Ministro 
de España enTánger. (Telegrama.) 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 



ASUNTO 



cual participa haber celebrado 
una conferencia con Sidi Moham- 
med Torres acerca de los aconte- 
cimientos que podrían estallar si 
el Sultán se negaba á aceptar las 
condiciones que España presenta. 

Participa que los trabajos de cons- 
trucción del fuerte de Sidi Agua- 
riach se suspendieron á causa de 
las lluvias 

Remite la Carta autógrafa que el Sul- 
tán dirige á S. M. el Rey Don Al- 
fonso XIII, y en la cual lamenta 
los sucesos de Melilla, deplora la 
muerte del General Margalio y 
reitera sus amistosos sentimientosl' 
hacia España 

Dice que^ según telegrama del Mi- 
nistro de España en Tánger, el 
Visir Garnit le ha dirigido una 
Carta de pésame por la muerte del 
Comandante General de Melilla. 

Telegrafía que, por avisos del Emba- 
jador de S. M. en Londres^ el Go- 
bierno inglés tiene informes de que 
el Sultán se hallará en Marruecos 
á fines del mes de Diciembre .... 

Participa que varios riffeños han 
querido robar unas balsas, y que, 
para evitarlo ordenó romper el 
fuego contra ellos, hasta que los 
puso en precipitada fuga , 

Telegrafí.i que d Bajá del Campo se 
ha presentado en el cuartel ge- 
neral, ofreciendo que los culpa- 
bles del robo de las balsas serán 
castigados 

Dice que el Principe Araafa le ha 
enviado al Bajá de Frajana con 
una Carta, en la cual promete que 
castigará severamente á los cul- 
pables 

Contesta al anterior telegrama di- 
ciéndole que pida que los culpa- 
bles queden presos como rehenes 
en la cárcel de Melilla 

Considera concluido el incidente de 
Mazuza, y dice que los culpables, 
presos por el Príncipe, serán em- 
barcados en Melilla y enviados á 
Tánger á disposición de Sidi Mo- 
hammed Torres - . . . . 

Participa haber celebrado una con- 
ferencia preliminar con el Bajá y 
con Kcrdudi 
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FSOC£PENGIA T DEBTIHO 



Eí Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. (Telegrama.) 



El Cónsul de España en Mazagán al 
Ministro de Estado. 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 

El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 

El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



ASUNTO 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 

El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado, ('l'clegrama.) 



El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 



Dice haber tenido una entrevista 
con Mohammed Torres, en la que 
se ha tratado de las dificultades 
expuestas por el Príncipe Araafa, 
en lo que se refíere á delimitación 
de la zona neutral 

Da cuenta de que un soldado del 
Bajá de aquel distrito se le pre- 
sentó para anunciarle que el Sul- 
tán habia llegado á Marruecos.. . . 

Participa que varios grupos de mo- 
ros, dirigidos por un oficial de in- 
genieros español, continúan des- 
truyendo las trincheras 

Telegrafía para que insista en ob- 
tener la zona neutral con el con- 
sentimiento del Príncipe Araafa. . 

Dice que el Principe Araafa se ha ne- 
gado á delimitar la zona neutral y 
en vista de esio pide instruccio- 
nes 

Participa que al siguiente día espera 
contestación de Muley Araafa. 
pero que sabe de antemano que el 
hermano del Sultán no le recono 
ce derecho alguno para penetrar 
en territorio marroquí con el fin 
de demarcar la zona 

Contesta á los dos anteriores tele- 
gramas y manifiesta que la llegada 
del Sultán á Marruecos hace im- 
posible el empico de la fuerza 
referirse la cuestión á aquel So- 
berano 

Anuncia que los presos Maimón 
Mohajar y El Haddu El Hach han 
sido embarcados para Tánger. . . . 

Dirige su más entusiasta felicitación 
por la entrega de los dos caudillos 
riffeños, hecho que considera como 
un verdadero triunfo de las enta- 
bladas negociaciones 

Particípale su nombramiento para 
Embajador de S. M. cerca del Sul- 
tán en misión extraordinaria para 
la terminación de los incidentes de 
Melilla 

Da cuenta de la conferencia que ha 
celebrado con e! Príncipe marro- 
quí y en la cual éste ha demostra- 
do una vez más las buenas dispo- 
siciones que le animan 

Da las gracias por su nombramiento 
para Embajador Extraordinario. . 
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El General en Jefe ál Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 


Pide instrucciones acerca de conce- 
der ó no autorización para que 

. los moros puedan comerciar con 
la plaza 


lOI 


106 


30 id. 


El Ministro de Estado al General en 
Jefe. (Telegrama.) 


Contesta al telegrama anterior y le 
autoriza á permitir que se reanu- 
de el comercio entre la plaza de 
Melilla y el campo marroquí. . . . 


102 


107 


30 d. 


El General en Jefe al Ministro de 
Estado. (Telegrama.) 


Da cuenta de habérsele presentado 
veinticinco jefes de kabilas para 
protestar de su sumisión á España 
y expresar su sentimiento por los 
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hechos de Melilla 
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Remite copia de la orden general 






África al Ministro de Estado. (Te- 


del día, que ha dirigido el General 








legrama.) 


en Jefe á su ejército, antes de sa- 
lir para la capital del Imperio 


103 


109 


3 id. 


El Ministro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 


Da traslado de la carta que ha diri- 
gido al Sultán para notiñcarle la 
designación hecha por S. M. á fa- 
vor del General Martínez de Cam- 
pos como su Embajador Extraor- 
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El Ministro de Estado á los Repre- 


dinario 


104 


Notiñca la situación que España se 






sentantes de España en el extran- 


ha creado en Marruecos, gracias 








jero. (Circular.) 


á las gestiones. del General Mar- 
tínez de Campos, y participa el 
nombramiento de éste para Em- 
bajador Extraordinario cerca del 
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El Ministro de Estado al General en 


Sultán 4 


105 


Telegrafía que se han dado las órde- 






Jefe. (Telegrama.) 


nes oportunas para que la escua- 
dra, llevando á su bordo al perso- 
nal de la Embajada, llegue á Ma- 
zagán en la mañana del 21 de 
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El General en Jefe al Ministro de 


Enero : 
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Anuncia su embarque á bordo del 






Estado. (Telegrama.) 


Conde de Venadito para salir al 
amanecer del siguiente día 
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El Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. 


Remite la Carta Real de Cancillería, 
que S. M. la Reina Regente dirige 
á S. M. el Sultán en respuesta á 
la que éste ha escrito á S. M. Don 
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Participa que la Embajada extraor-f 






sentantes de España en el Extran- 


diñaría ha salido para la capital 








jero. (Circular.) 


del Imperio, indica las instruccio- 
nes que lleva el General Martínez 
de Campos, analiza el estado ac- 
tual de España bajo el punto de 
vista de su ñierza moral y mate- 
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rial, y manifiesta las esperanzas 
que abriga el Gobierno de S. M. 
del arreglo satisfactorio y definiti- 
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PBOQED£HOIA T BBSIBIO 



El Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. (Telegrama.) 



ASUNTO 




El Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. (Telegrama.) 

El Mimistro de España en Tánger al 
Ministro de Estado. 



El Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. 

El Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. 

El Embajador Extaordinario al Mi- 
nistro de Estado. (Telegrama.) 

El Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. (Telegrama.) 



El Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. (Telegrama.) 



El Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. (Telegrama.) 



El Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. (Telegrama.) 



El Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. 



Presume que el Sultán pedirá que 
España no ititervenga las Adua- 
nas marroquíes, y le autoriza á 
ceder en esa cláusula, mientras 
cumpla con sus compromisos re- 
gularmente 

Acusa recibo desde Algeciras del an- 
terior telegrama 

Remite copia de una Nota que le ha 
dirigido Mohammed Torres, por 
la que le participa que ha recibido 
una carta del Sultán, manifestando 
la satisfacción que ha experimen- 
tado al saber que la Reina de Es- 
paña le envía una Embajada Ex- 
traordinaria para el arreglo defi- 
nitivo de los asuntos de Melilla. .. 

Da detalles sobre el viaje de Maza- 
gáñ á Marruecos y sobre su entra 
da oficial en la capital del Imperio. 

Da cuenta de la recepción oficial 
de la Embajada por S. M. el Sul- 
tán de Marruecos 

Da cuenta de la primera conferen- 
cia que ha celebrado con el Sultán. 

Dice haber dado cuenta en Consejo 
de Ministros de las cartas reserva- 
das que le ha dirigido, y reite ra 
la confianza que el Gobierno y la 
Nación tienen en él 

Cree que El Garnit ha dado instruc- 
ciones á Sidi Mohammed Torres, 
para que explore la opinión de las 
Legaciones extranjeras acerca las 
pretensiones de España 

Aconseja que reclame con energía 
todo lo que España pide, seguro 
de que las grandes Potencias están 
de su parte 

Participan que el Sultán ha consul- 
tado á Europa, y que los Gabine- 
tes extranjeros han tenido la leal 
tad de comunicarle la consulta y 
la respuesta que de todos ha sido 
muy favorable á las reivindicacio- 
nes de España 

Dice que la negociación se halla ter- 
minada, fija la cifra de la indem- 
nización y considera el resultado 
como muy satisfactorio 

Dice que el señor del Arco, Jefe de 
la Sección de África y Consejero 
de la Embajada Extraordinaria es 
portador del Convento celebrado 
con el Sultán, con motivo de los 
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£1 Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. 
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£1 Embajador Extraordinario al Mi- 
nistro de Estado. (Telegrama.) 



ASUNTO 



El Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. (Telegrama.) 



El Embajador Extraordinario al MI 
nistro de Estado. (Telegrama.) 



EU Ministro de Estado al Embajador 
Extraordinario. (Telegrama.) 



últimos sucesos de Melilla, y ade- 
más da amplios detalles sobre la 
situación en que España queda, 
bajo el punto de vista de su in- 
fluencia en el Imperio marroquí, 
después de un inddente grave tan 
satisfactoriamente concluido 

A continuación de este despacho se 
intercala el texto del Convenio 
entre España y Marruecos firma- 
do en la ciudad de Marruecos á 5 
de Manfo de 1894 

Dice que por separado del prece- 
dente Convenio Sidi Garnit ha de- 
clarado que Marruecos pagará un 
interés anual de 6 por 100 por las 
cantidades cuyo pago se suspenda. 

Participa que se ha terminado la 
discusión sobre la redacción del 
Convenio; anuncia que piensa sa- 
lir el día i.<> para Mazagán y dice 
los agasajos que le dispensa el 
Sultán 

Telegrafía la satisfacción que expe- 
rimenta S. M.« así como su Go- 
bierno por el éxito de las nego- 
ciaciones 

Contesta desde el dsla de Luzón», 
frente á Tarifa, agradeciendo las 
felicitaciones de S. M. y de ios 
Señores Ministros 

Dice que el Gobierno, enterado del 
Tratado, le encarga diga que res- 
ponde á todos sds deseos y que le 
felicita reiteradamente por su ges- 
tión .- 
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DOCUJV\ENTOS 



N.^ 1 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

TELEGRAMA 

Madrid 2 de Octubre de 1893: 8,30 n. 

El Gobernador de Melilla telegrafía que los moros han atacado en gran 
número á la guardia que protegía un fuerte en construcción. Aunque se ha 
reclamado la intervención del Bajá, nada se ha conseguido. Reclame Vue- 
cencia inmediatamente la intervención de las tropas del Sultán para hacer 
cesar las hostilidades. 

MORET. 



N.^ 2 

EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger 2 de Octubre de 1893: 11,55 n. 



Acabo de recibir el telegrama de V. E. Casual é indirectamente supe 
lo que ocurría en Melilla. He telegrafiado al Comandante de la Plaza y 



mientras esperaba la contestación envié á preguntar al Ministro de Negocios 
Extranjeros cuáles eran sus noticias. Éste manifestó haber recibido un tele- 
grama, participándole lo ocurrido y pidiendo instrucciones, y que había con- 
testado por carta, ordenando á las Autoridades marroquíes que tratasen de 
calmar ánimos: y de no conseguirse esto daría cuenta al Sultán. Si fuera 
preciso lo último, y haciendo caso omiso de la incompleta obediencia qu 
allí se presta al Sultán, habría necesariamente de transcurrir tiempo, du- 
rante el cual, cualquier situación pudiera extremarse, sin entretanto poder 
la Plaza contar más que con sus propios recursos. Esto mismo me dis- 
ponía á telegrafiar cuando ha llegado el despacho de V. E. 

Potestad Fornari. 



N.^ 3 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

TELEGRAMA 

Madrid 3 de Octubre de 1893: 1 t. 

Recibido su telegrama. Conforme con sus apreciaciones. La Plaza respon- 
derá enérgicamente, pero es preciso que desde ahora haga V. E. responsa- 
ble del ataque á ese Gobierno. Es necesario dicte órdenes para contener á 
los moros y para restablecer la paz. Conduzca V. E. la negociación de ma- 
nera que desde ahora se justifique la indemnización que pediremos y el cas- 
tigo de los que han atacado la Plaza. 

MORET. 



N.^ 4 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger 3 de Octubre de 1893: 11,45 ^^ 

El segundo telegrama de V. E. se ha recibido á media noche. He visto 
nuevamente al Ministro de Negocios Extranjeros quien ha prometido tele- 
grafiar inmediatamente á las Autoridades marroquíes y enviar un expreso 
con Carta al Sultán. El mismo Ministro confirma mi anterior apreciación 
respecto á la carencia de recursos materiales , pues hasta los pocos soldados 
de la línea se han fugado. 

Potestad Fornari. 



N.^ 5 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Tánger 3 de Octubre de 1893: 3,10 1. 



Lo que podrá ofrecer de trascendental la situación de Melilla consiste en 
espíritu de venganza de los riffeftos por recuerdo del castigo sufrido á ma- 
nos del Sultán en ocasión de la rebelión de Maimón ocurrida hace cuatro 
años. Como se sabe que el Sultán no podría, aun cuando estuviese dispuesto 



á ello, enviar tropas en menos de dos meses, hay quien cree que los riíFe- 
ños desean aprovechar las circunstancias para provocar invasión del territo- 
rio moro por parte de España, envolviendo á todos en el conflicto, creando 
al Sultán las más graves complicaciones y poniendo de manifiesto entre otras 
cosas, el abandono en que tiene esta parte de su territorio, por más que sus 
habitantes le sean en todo tiempo hostiles. Estimo que la fuerza disponible 
de los riífeños es de 50.000 hombres, de los cuales unos 30.000 armados 
con fusiles Remington de no muy buena calidad • 

Potestad Fornari. 



N." 6 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



Madrid 4 de Octubre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Adjuntas encontrará V. E. copia de siete telegramas del Comandante 
General de Melilla, que me han sido comunicadas por el Sr. Ministro de 
la Guerra. Envío estas copias con el deseo de que V. E. conozca exacta- 
mente, no sólo las noticias que el Gobierno tiene, sino la historia exacta de 
los sucesos, tal y como nos ha sido comunicada por el General Margallo. 

El Consejo de Ministros celebrado anoche dedicó especial atención al 
estudio de la cuestión internacional que surge de los sucesos ocurridos en 
Melilla los días i.° y 2 del corriente, y á propuesta mía examinó con todo 
detenimiento el carácter que debía darse á la gestión diplomática que im- 
plican aquellos sucesos. Del giro que haya de imprimírsele en estos mo- 
mentos, depende una guerra semejante á la de 1860 y una complicación 
europea latente siempre en las cuestiones marroquíes. 

Con este motivo, di lectura á mis compañeros del telegrama número 3, 
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transmitido á V. E., en el cual se contenía en germen una política, que así 
puede conducir á la declaración de guerra á Marruecos, como al manteni- 
miento de la expectativa prudente en que nos hemos colocado, que nos per- 
mita, defendiendo nuestro derecho, sostener incólume nuestro honor. 

Los telegramas de V. E. fecha 2 y 3, de que di cuenta al propio tiempo 
y en los cuales se ve claramente la actitud de ese Gobierno, completaron 
los datos necesarios para una resolución. 

El Consejo aprobó por unanimidad la iniciativa por mí tomada y los lí- 
mites en que se encerraban las instrucciones transmitidas á V. E., conside- 
rando que llevadas á cabo con perseverancia y energía satisfarían á todo lo 
que pudiera exigir nuestro honor nacional y evitaban el peligro de una rup- 
tura precursora de la guerra. 

A la prudencia y discreción de V. E. confío ahora la ejecución de ese 
programa, en el cual se ha de encerrar la primera parte de esa negociación. 
Ella, como V. E, ha visto, se condensa en los siguientes puntos: 

i.^ Pedir con apremio y exigir hasta donde sea posible del Sultán, y 

entretanto de sus Ministros, su eficaz intervención en el RiíFpara reducir á 

la obediencia las kabilas rebeldes que han atacado á nuestros soldados, 

♦ 
invadido nuestro territorio y destruido el fuerte, que con pleno derecho y 

con estricta sujeción á los tratados, estábamos construyendo. 

2.° Castigo ejemplar de los culpables por las violencias y brutales agre- 
siones de los riffefios. 

3.° Formular nuestro derecho á las indemnizaciones por los daños y per- 
juicios que se nos ocasionan, indemnizaciones extensivas á las familias de 
los muertos y á los perjuicios materiales por España experimentados. 

Creo que sería hoy prematuro hablar de la cuantía de esta indemnización 
ni de las garantías que habríamos de exigir, para su cobro, pero estimo con- 
veniente formular desde ahora estas ideas á fin de que V. E. las vaya des- 
lizando dentro de la negociación hasta hacerlas parte integrante de ella. 

A la consecución de estos fines dedicará V. E. toda su actividad y la de 
los empleados civiles y militares que de esa Legación dependen. 

Es al mismo tiempo de la mayor importancia que en el curso de esta ne- 
gociación y en los incidentes que en ella han de presentarse, tenga V. E. 
muy en cuenta el constante propósito de España de sostener la autoridad 
del Sultán ante sus subditos y de hacerle ver el valor de nuestra amistad. 

Si V. E. logra hacer penetrar estas ideas en el ánimo del Sultán, será 
mayor su empeño en castigar á los riífeños y más grande el prestigio que 



España obtendrá al final de este incidente, que en todo caso hay que apro- 
vechar y dirigir al aumento de nuestro crédito y al respeto de nuestros 
derechos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 



ANEJOS AL DESPACHO ANTERIOR 



Ministerio de la Guerra. — Subsecretaría. — Telegrama nüm. 370. 

Melilla 30 de Septiembre 1893: 4 t. 

Comandante General á Ministro Guerra. — «Noche anterior desbarataron nue- 
vamente obras construidas camino y fuerte Sidi Aguaríach: atacaron además te- 
jar próximo plaza, llegando los proyectiles primer recinto, hiriendo levemente un 
soldado de África. Llamado Bajá para conferenciar exigiéndole utilice guardia 
moros Rey de los limites, para evitar atropellos, manifiesta no poderlo conseguir 
por falta fuerza: pretende suspensión obras, esperando petición de Sultán á Go- 
bierno de España á lo que me niego, vista actitud hostil gente campo, y por no 
creerme autorizado. Esta noche quedará caseta defendida con aspilleras y dejaré 
destacamento cuarenta hombres, colocando algunas fogatas. Creo inevitable 
rompimiento.» 



Ministerio de la Guerra. — Subsecretaría. — Telegrama oficial núm. 279. 

Melilla 2 de Octubre de 1893: 8 m. 

Comandante General á Ministro Guerra. — «Ha pasado noche con tranquilidad, 
habiendo hecho moros algunos disparos inmediaciones casetas, que no ha con- 
testado destacamento: con motivo mercado hoy Frajana inmediato obras tomado 
precauciones sin suspender trabajos.» 



Ministerio de la Guerra. — Telegrama oficial urgente nüm. 281. 

Melilla 2 de Octubre de 1893: 11,30 m. 

Coronel regimiento de África á Ministro Guerra. — «Desde esta mañana se está 
defendiendo la fuerza del fuerte que ha sido atacado por todos los moros del 



campo fronterizo. General está en el teatro de operaciones y me encarga lo co- 
munique á V. E.»> 



Ministerio de la Guerra. — Subsecretaría. — Copia del telegrama urgentísimo 
núm. 286. 

MelUla 3 de Octubre de 1S93: i t. 

El Comandante General á Ministro Guerra. — «El Bajá del campo ha mandado 
soldados de Rey con bandera de parlamento, y habiéndolos visto diez mañana 
se están recogiendo los muertos que quedaron ayer campo. Me dice han venido 
kabilas inmediatas pero que están en ánimo de no hostilizar esperando resolu- 
ción de Gobiernos. Ha marchado al campo y volverá esta tarde. Daré á V. E. 
cuenta del resultado. » 



Ministerio de la Guerra. — Subsccretaria. — Telegrama oficial urgente núm. 289. 

Melilla 3 de Octubre de 1893: 10,40 h. 

Comandante General á Ministro Guerra. — «Reanudada conferencia después de 
recoger 12 muertos, pretendía Bajá le mandara carta en que manifestara deseo 
de que cesaran hostilidades. He rechazado cual se merece tal proposición, mani- 
festándole que como de mí no ha partido la provocación no tenia que arrepen- 
tirme de los males que se hubiesen causado y que estaba dispuesto á continuar 
rechazando enérgicamente las que en lo sucesivo pudieran hacer. Ha prometido 
esforzarse para apaciguar kabilas. Continúa viniendo gente de las mismas al in- 
terior por lo que no se abandonan los servicios penosos de guarniciones, tuertes, 
recintos y muy particularmente barrio Polígono exterior, cuyos moradores se 
han refugiado plaza. Al oscurecer ha llegado cañonero Cuervo,-» 



F 

Ministerio de la Guerra.— Subsecretaría. — Telegrama oficial urgente núm. 290. 

Melilla 3 de Octubre de 1893: 1 1, 15 «. 

Comandante Militar á Ministro Guerra. — «Cadáveres recogidos hoy, carboni- 
zados algunos y mutilados otros. He hecho cargos Bajá que en la imposibilidad 
de hacerse respetar por falla fuerza moral ni material, se limita lamentar acto 
salvaje. Indignación guarnición y pueblo, temiéndome tengamos que reanudar 
hostilidades.)) 



^ 
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Ministerio de la Guerra. — Subsecretaría.— Copia del telegrama oficial nüm. 293. 

Mein la 4 de Octubre de 1893: 4, f. 

«Heridos están bien asistidos, pero de ellos, la mayor parte son heridos gra- 
ves. Dos soldados se espera morirán pronto. De los tres oficiales, dos tienen frac- 
turas pierna. A un artillero se le amputó una mano en el campo de batalla. Te- 
niente Golfín inflamación en la rodilla y bastante fiebre.» 



N.° 7 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

TELEGRAMA 

« 

Madrid 4 de Octubre de 1893: 2,30 t. 

Mantenga V, E . enérgicamente la actitud que antes le he trazado. Exija 
de ese Gobierno nos haga respetar, el castigo de los que han cometido aten- 
tado é indemnización por daños causados. Esté V. E, en comunicación telegrá- 
fica constante con Comandante General Melilla para conocer inmediatamente 
cuanto ocurra. Mutilación cadáveres españoles produce gran indignación. 
Si se renuevan hostilidades por conducta moros, haremos de ello responsable 
á ese Gobierno. Procure además V. E. que ese Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros reconociendo su impotencia para reprimir desmanes de riffeños, 
nos autorice para hacer cuanto sea necesario entrando en territorio marroquí. 

MORET. 



N." 8 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 



TELEGRAMA 



Madrid 4 de Octubre de 18913: s t. 

I 

El ataque de los moros á Melilla puede traer por consecuencia la declara- 
ción de guerra á Marruecos. En la eventualidad de que esto suceda, comu- 
nique V. E. con ese Ministro de Negocios Extranjeros y pídale su opinión 
que me transmitirá telegráficamente. 

MORET. 



N." 9 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



Madrid 7 de Octubre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Confirmo á V. E. mi último despacho fecha4 4 del corriente. La indica- 
ción que á su final hacía invitándole á servirse del personal civil y militar, 
y ahora añado, eclesiástico, á las órdenes de la Legación, tenía por objeto 
preparar el ánimo de V. E. para emplear la cooperación de todos esos 
elementos, que considero en estos momentos indispensable para la política 
que pienso desenvolver. Los frailes en primer término, los militares de las 
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comisiones después y los Cónsules siempre, necesitan ponerse en movi- 
miento para transmitir y difundir por todas partes y por todos los medios 
á su alcance aquellas impresiones y propósitos que V. E. considere nece- 
sarios ó que yo le transmita desde aquí. Explicada así aquella indicación, 
paso á decir á V. E. el resultado de las gestiones diplomáticas llevadas á 
cabo desde mi anterior despacho. 

Prevenidos los Gobiernos de Alemania, Austria, Italia, Francia é Ingla- 
terra, todos están contestes y conformes: i.°, en el derecho que nos asiste 
á construir en el territorio que nos está reconocido los fuertes y defensas 
que estimemos oportunos, y á castigar inmediatamente y por nuestra mano 
á los que han violado nuestro territorio; 2.^, en la conveniencia de circuns- 
cribir la cuestión á Melilla y las kabilas vecinas sin mezclar al Sultán en la 
cuestión , lo cual envolvería una declaración de guerra precursora de graves 
complicaciones; y 3.^, en que España cuenta con todas las simpatías de los 
diferentes Gobiernos mientras se encierre en los límites que indico en las 
anteriores conclusiones. 

He cuidado de hacer ver á todo el mundo la dificultad de encerrar la 
cuestión en estos límites; i.**, por la excitación del sentimiento público en 
España, y 2.°, por la posibilidad de que un incidente desgraciado en de- 
rredor de Melilla, mientras se prepara y termina la construcción del fuerte 
Sidi Aguariach, produzca un estallido de la opinión pública, que arrastre al 
Gobierno y le obligue á declarar la guerra. Aun sin esto, el peligro se 
acentuaría si los moros repitiesen su ataque de los días anteriores ó hicieran 
algún nuevo acto de hostilidad contra la Plaza. 

De ahí se deduce lógicamente una conclusión, y es el interés inmenso del 
Sultán en evitar que eso suceda y la necesidad de emplear para evitarlo to- 
dos los medios á su alcance, que son muchos. No acepte V. E. la excusa 
de impotencia ó inutilidad: los datos que yo voy reuniendo y las noticias 
que á mí llegan me hacen ver que en todo el territorio del Riff, ó al menos 
en el que ocupan las kabilas que rodean á Melilla, el Sultán cobra los im- 
puestos regularmente, y tiene medios constantes y regulares de hacerse res- 
petar, no ciertamente por una buena administración, sino por el terror que 
inspiran los castigos que puede aplicarles. Si ese Ministro de Negocios 
Extranjeros se excudase, pues, tras de ese argumento, rechácelo V. E. con 
toda energía, y prepárese por ese medio á exigirle mayor responsabilidad 
y á autorizar á España para las medidas que pueda verse obligada á tomar 
en el caso anteriormente previsto. 



II 



Cónstame además, que los moros principales y más influyentes de Ma- 
rruecos ven con gran inquietud lo que sucede, presintiendo gravísimas difi- 
cultades y peligros para su país. Este saludable temor, transmitido por 
ellos á los influyentes en el Riff, contendría á aquellas tribus, y en último 
término las dividiría, que es á lo menos á que podemos aspirar en los mo- 
mentos actuales, porque una vez divididas, no sólo serían impotentes, sino 
que nos facilitarían la manera de aplicar severo castigo á los rebeldes. 

La ausencia del Sultán, no sólo no puede debilitar esas indicaciones, 
sino que habrá de darles más eficacia, puesto que su Ministro, haciendo ver 
á todos la responsabilidad que les alcanza y la que á él mismo puede tocarle 
por sucesos tan graves ocurridos cuando el Soberano no puede dar ni con- 
sejo ni opinión, acrecerá el temor á las consecuencias de aquellos que los 
perpetren. 

En este orden de ideas, que ruego á V. E. medite con detenimiento, la 
influencia de nuestros Cónsules, la acción de los frailes, la de la Misión 
Franciscana y la de los diferentes amigos que tenemos entre los moros, 
puede ser decisiva si con actividad y energía se lleva á cabo. Para comple- 
tarla y auxiliarles debe contar V. E. desde ahora con el apoyo de los Re- 
presentantes de Italia é Inglaterra, cuyos Gobiernos me han ofrecido hacer 
oir al de Marruecos razonamientos semejantes y hacerle ver el peligro á que 
se expone, y es posible, pero no lo puedo aún decir de igual manera, que 
el de Francia tenga un lenguaje semejante. Por telégrafo confirmaré ó rec- 
tificaré estas indicaciones. 

Haga, pues, V. E. todo lo necesario para desenvolver, con la rapidez 
que las circunstancias exigen, esta política, que se resume en las siguientes 
conclusiones: Intervención inmediata y directa del Gobierno del Sultán, de 
los moros influyentes y de cuantos elementos de orden y de opinión pueda 
V. E. allegar para hacer desistir á las kabilas de Melilla de todo acto de 
hostilidad contra nuestras tropas ó contra la plaza, dejándonos tranquila- 
mente construir el fuerte á que tenemos derecho. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 
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N.° 10 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 
AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 7 de Octubre de 1893, 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Tengo la honra de acusar á V. E. el recibo de la co- 
municación que se ha servido dirigirme con fecha 4 del corriente y jun- 
tamente de los anejos que la acompañaban, por todo lo cual le doy ex- 
presivas gracias incluyendo á mi vez copias de la correspondencia que ha 
mediado entre esta Legación y el Ministro de Negocios Extranjeros, con 
motivo de los recientes sucesos de Melilla. 

Dada la especial y bien conocida manera de ser de toda la gente oficial 
de Marruecos, refractaria á consignar por escrito lo preciso y lo concreto; 
como quiera que de palabra, tanto antes como después de la nota, fuera 
Torres enfático y profuso en el reconocimiento de la necesidad y conve- 
niencia, y por tanto del derecho que en la eventualidad que yo le hacía pre- 
ver nos asistiría en caso de tener nuestras fuerzas que traspasar la línea 
fronteriza, no hubiera sido posible recabar de este Ministro de Negocios 
Extranjeros una declaración más explícita que la contenida en su nota, en 
cuya previsión, yo escribí la mía en términos que no admitían contradicción 
si no era colocándose eh una actitud, que, en vista de las circunstancias, era 
poco menos que imposible. 

Creo por lo demás que las protestas que hace Torres en nombre del Sul- 
tán se considerarán satisfactorias. 

Volviendo á la cuestión del derecho de pasar la línea de Melilla si los 

■ 

moros invadiesen el territorio español, ó aun cuando sin invadirlo se obsti- 
nasen en hostilizarlo repetidamente desde fuera, paréceme que es inconcuso 
y basado sobre los principios de estrategia que se observan en operaciones 
militares, siquiera sean de carácter puramente defensivo, siempre que las 
exigencias del momento hagan preciso recurrir á ese arbitrio, y no parece se 
requieran muchos argumentos para demostrar que á aquel cujra casa es asal- 



I? 

tada, le es lícito, si lo juzga oportuno, salir á la calle, perseguir y castigar, 
si lo alcanza, á quien de tal suerte le molesta. 

Si algo nos hubiera de detener y por algún tiempo inducirnos á referir 
los legítimos impulsos del desagravio, no serían ciertamente las dudas acerca 
del particular que nos ocupa, sino la consideración de que siendo impoten- 
tes estas Autoridades para imponerse á los del RiíTy hallándose tan distante 
del teatro de los sucesos el Sultán, único capaz, de inspirar respeto á sus 
feroces y turbulentos subditos, y en quien debemos suponer sentimientos 
de la mayor reprobación por lo ocurrido, con el propósito de asegurar la 
paz, y la firme voluntad de hacer justicia á nuestras reclamaciones , qui- 
siéramos con nuestra abstención darle la más evidente prueba de la amistad 
que hacia él nos anima , así como de nuestro sincero deseo de que se con- 
serve la integridad de su autoridad y de sus dominios porque de haber 
España á fuerza de provocaciones, de emprender una campaña que pudiera 
traducirse en invasión, ¿quién podría decir hasta qué punto sería factible el 
mantenimiento de esa integridad? 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 



ANEJOS AL DESPACHO ANTERIOR 



A Sidi Mohammed Torres, Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán. — 
Tánger, 4 de Octubre de 1893. 

(Fórmula de introducción). — Con verdadero sentimiento os dirijo esta Nota, 
pero me obligarla á ello un deber imprescindible, cuando no las terminantes 
instrucciones de mi Gobierno. 

No necesito repetir pormenores tocante á los deplorables sucesos de Melilla, 
objeto de recientes conferencias entre nosotros; bástame hacer constar por una 
parte, que han debido seros conocidos desde que empezaron á manifestarse las 
pretensiones de los moros fronterizos de aquella región, de que la Autoridad 
española desistiese de la construcción de un fuerte que en uso de su perfecto 
derecho y dentro de los limites jurisdiccionales había proyectado situar en Sidi 
Aguariach. y, por otra, que no contentos con el ademán meramente amenazador 
de que tuvisteis noticia por vuestro Bajá, los riífeños, que ya habían destruido 
en dos diferentes poches los trabajos llevados á cabo durante el día, atacaron el 
lunes último con fuerzas considerables de tierra, que intentaran auxiliar hom- 
bres armados desde el mar, al destacamento de soldados españoles que pro- 
tegían los trabajos de edificación, trabándose una acción en que repelidos los 



agresores con la energia que era del caso, resultaron de uno y otro lado las bajas 
que son consiguientes á tales encuentros. 

Ahora bien, es un hecho que con menosprecio ó culpable indiferencia respecto 
de las obligaciones consignadas en los tratados vigentes entre España y Marrue- 
cos, se han venido descuidando desde largo tiempo atrás, y no obstante repe- 
tidas amonestaciones, las más elementales precauciones para la conservación de 
la paz y de la tranquilidad en los parajes en que las posesiones de España lindan 
con el Imperio marroquí, como son igualmente notorias la escrupulosidad con 
que aquélla ha cumplido sus compromisos, no menos que la longanimidad y 
paciencia con que ha sufrido provocaciones, atropellos y desmanes sin cuento, 
sin haberse querido valer de los recursos que tenia para reprimirlos por la fuerza. 

Empero, ante actos como los que llevo referidos, por más que las Autoridades 
de xMelilla se resistiesen á entrar en conflicto armado con los subditos del Sultán, 
no había más alternativa que la que se empleó y seguirá empleándose siempre 
que sea necesario, pues una vez en esa vía, se persistirá en ella sin vacilar y con 
todo el rigor que las circunstancias requieran. 

Hacemos sinceros votos porque aquellas mal inspiradas gentes vuelvan á más 
sensatos acuerdos; de no ser así, y dadas la decisión y propósitos á que mal de 
su grado las Autoridades militares de Melilla se ven empujadas, la responsabi- 
lidad de las ulteriores consecuencias que todo esto pueda tener. Indefectiblemen- 
te recaerá entera sobre el Gobierno marroquí, al propio tiempo que dicho Go- 
bierno habrá incurrido en la obligación de satisfacer las indemnizaciones á que 
haya lugar, tanto por pérdida de vidas como por destrozo de bienes ó propie- 
dades, y Juntamente en la de imponer el castigo que corresponda á los que hayan 
sido causa de tales calamidades, poniendo además con ella en grave riesgo la 
amistad y la buena inteligencia que España desea mantener con Marruecos. — Y 
la paz. — Firmado, Marqués de Potestad-Fornarl. — Por la traducción, Manuel 
Saavedra. 



B 

El Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán al Ministro Plenipotenciario 
de S. M. 

(Fórmula de introducción). —Hemos recibido vuestra Nota fecha 4 de Octu- 
bre de 1893, participándonos los desmanes llevados á cabo por los del RiíF fron- 
terizos á Melilla á consecuencia de la construcción de un fuerte, y nos hemos 
enterado de todo su contenido. 

Visto con verdadero sentimiento lo sucedido por el convencimiento en que 
estamos de la sincera amistad y buena inteligencia que une á las dos naciones, 
nos hemos apresurado á poner sin pérdida de tiempo en conocimiento de S. M. 
Sherlffiana todo cuanto ha ocurrido, incluyéndole al mismo tiempo el original 
de vuestra precitada Nota, todo ello con la urgencia que merece el asunto para 
que el Sultán disponga lo que crea conveniente para aplicar á los autores de los 
hechos el castigo que se merecen, porque el Sultán, que Dios asista, reprueba 
estos actos por su afán en la conservación de la amistad que existe entre ambos 
países. 

Hace además dos días enviamos un expreso al Sultán dándole cuenta de las 
primeras noticias que tuvisteis por telégrafo sobre este asunto. 
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Pedimos á Dios que no vuelvan á repetirse los hechos ocurridos hasta aqui. Y 
por la amistad y la paz. — Escrito en 24 Rabi El-Auel 1311 (5 Octubre 1893) fir- 
mado, Mahomed Torres. — Por la traducción, Manuel Saavedra. 



A Sidi Mohammed Torres, Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán. — 
Tánger, 5 de Octubre de 1893. 

(Fórmula de introducción.)— He recibido la respuesta á mi Nota de ayer, que, 
según me participáis, habéis enviado inmediatamente al Sultán; mas en vista de 
la total carencia de medios á vuestra disposición para hacer cesar las agresiones 
de los moros fronterizos de Melilla, asi como del tiempo que habrá necesaria- 
mente de transcurrir antes que S. M. Sheriffiana pueda enviar tropas al terreno 
de los acontecimientos que tan sinceramente deploramos y que, cuanto más se 
difiera la represión, más difíciles y más graves han de hacerse las circunstancias, 
he creído de mi deber dirigiros este nuevo escrito, á fin de que conste para 
exacto conocimiento de mi Gobierno lo que esta mañana convinimos, á saber: 
que en el caso de tener las fuerzas españolas que penetrar en el territorio ma- 
rroquí para castigar á los riffeños que se obstinasen en violar la zona en que 
dicha plaza ejerce jurisdicción, ó en estorbar con cualquier pretexto los traba- 
jos de cualquier clase, que dentro de los expresados limites se intente llevar á 
cabo, se considerará el mencionado avance como un acto de legitima defensa, 
impuesto por la necesidad de poner coto á tentativas que, con las masas y 
armamento que se efectúan, constituirían una verdadera invasión del territorio 
español, y muy en breve crearían, si no fuesen decisivamente reprimidas, un 
estado permanente de guerra. Os ruego que, consecuente con vuestras declara- 
ciones de esta mañana, me manifestéis vuestra conformidad con lo que precede. 
— Y por la amistad y la paz. — Firmado, Marqués de Potestad-Fornari. — Por la 
traducción, Manuel Saavedra. 



El Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán al Ministro Plenipotenciario 
de España. 

(Fórmula de introducción). — Hemos recibido vuestra Nota fecha 5 de Octubre 
y nos hemos enterado de su contenido. La arraigada amistad y antiguas exce- 
lentes relaciones que existen entre Marruecos y España, son consideraciones bas- 
tantes para que, partiendo cada una de ellas de estas bases fundamentales, sir- 
van de punto de partida para evitar todo lo que pueda ser causa de disgusto, y 
procurar el aumento del afecto y la buena amistad y estrechar las buenas rela- 
ciones existentes, sobre todo cuando España, la amiga, no ignora que S. M. 
Sheriffiana no consentirá nada que redunde en perjuicio de los derechos de la 
Noción Española á causa de la verdadera amistad que existe entre ambas partes 
y que en cuanto tenga noticias de este asunto se disgustará de ello y tratará de 
un modo eficaz de darle una solución conforme á justicia castigando á los cul- 
pables y atendiendo á las reclamaciones á que hayan dado lugar las agresiones 
de los riflfeños. El Gobierno español cuenta con personas que son previsoras y 
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de talento y que podrán considerar la conducta de los rifFeños como de salvajes 
que no han conocido ia civilización antes de sentir la autoridad de su Soberano 
el SherifF á quien Dios ampare. Ya os hemos participado que habíamos ele- 
vado todo á conocimiento de S. M. Sheriffiana y lo volvemos á hacer de nuevo, 
en la inteligencia de que prestará toda su atención á fin de dar al asunto una 
solución conforme á justicia. Os ruego, oh amigo, deis de todo esto cuenta á 
vuestro excelso Gobierno como lo hacen los que interceden para el bien. Y por 
la amistad y la paz. — En 25 Rabí El-Auel 131 1 (6 Octubre de 1893). — Firmado 
Mohamed Torres. — Por la traducción, Manuel Saavedra. 



N.^ 11 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 



Madrid 7 de Octubre de 1893: 7,50 n. 

Los Ministros de Inglaterra é Italia han recibido órdenes terminantes de 
sus Gobiernos para apoyarlas reclamaciones de V. E. pidiendo á ese Minis- 
tro de Negocios Extranjeros que intervenga resueltamente para impedir nue- 
vos ataques de los riffeños. No acepte V. E. la excusa de la impotencia; ese 
Gobierno tiene siempre influencia moral bastante para hacerse obedecer en 
cuestiones de este género. Comunique V. E. con sus colegas de Italia é 
Ino^Iaterra sobre estos extremos. 

o 

MORET. 
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N.^ 12 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger 9 de Octubre de 1893: 9,30 n. 

Personas influyentes entre los riffeños, envían cartas que esperan contri- 
buirán á su pacificación. Tardarán en llegar á su destino ocho días. Proba- 
blemente el Sultán recibirá la primera noticia de lo ocurrido el día 15 del 
actual . 

Potestad Fornari. 



N.° 13 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 

CIRCULAR 

Madrid 9 de Octubre de 1893. 

Excmo. Señor: 

Los sucesos ocurridos en Melilla el día 2 de Octubre han sorprendido á 
este Ministerio. Tampoco la opinión pública se hallaba preparada para una 
batalla de la importancia que tuvo la que en esa fecha hubo de dar la guar- 
nícián para salvar los cuarenta soldados encerrados en una casa de madera 
que protegían á los obreros del fuerte Sidi Aguaríach. 

3 
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Sin juzgar si hubo la suficiente previsión en aislar esa fuerza en aquel 
punto, es indudable que el General Margallo condujo el día 2 admirable- 
mente su pequeña tropa y evitó con su pericia y valor un gran desastre, 
consiguiendo salvar, después de diez horas de fuego, el pequeño destaca- 
mento y recogerlo en Melilla. 

Este suceso ha provocado tal excitación del sentimiento patrio, que vir- 
tualmente ha creado un estado de guerra que el Gobierno ha procurado 
localizar, limitando su acción al punto en que ocurrió el agravio, y al 
motivo que lo ocasionó, pero reconociendo la fuerza de opinión y el hermo- 
so sentimiento patriótico que la inspira. Al efecto ha decidido construir el 
íuerte de Sidi Aguariach á toda costa y castigar y escarmentar á las tribus 
del Riff. 

Estas resoluciones implican necesariamente una reclamación al Sultán de 
Marruecos y una notificación á los Gobiernos europeos interesados en la 
suerte de ese Imperio. La primera se ha hecho inmediatamente en Tánger; 
pero ausente el Sultán en la región de Tafilete, no es posible esperar su 
intervención, que tardará, ajuicio de su Ministro de Negocios Extranjeros 
Sidi Mohammed Torres, más de dos meses en poderse hacer sentir, calculan- 
do lo menos en veintiséis días el tiempo necesario para recibir la respuesta á 
las primeras cartas que con mensajeros velocísimos le han sido enviadas por 
su Ministro. 

En esta reclamación, el Gobierno español ha adoptado la siguiente acti- 
tud: i.^ intervención eficaz del Sultán para hacer respetar nuestros dere- 
chos, que en estos momentos se reducen en la pacífica construcción del 
fuerte de Sidi Aguariach; 2.^ castigo inmediato y ejemplar de los riffeños 
que han atacado á nuestras tropas; y 3.^ indemnización de los daños sufridos 
y de los gastos que nos ocasione aquel ataque. 

A la excusa ó excepción perentoria de impotencia del Sultán, que Sidi 
Mohammed Torres alega de la manera más humilde, contesto resueltamente 
negándome á admitirla; esa dilación habilidosa tiene las apariencias de 
verdad pero no las realidades de la práctica; los moros saben lo que les 
conviene y cuando están convencidos de ello, tienen manera de hacérselo 
comprender aun á tribus tan salvajes como las del Riff. Pido, pues, exijo é 
insisto en .que se haga desaparecer toda amenaza y en que las tribus riffe- 
ñas dejen tranquilamente construir el fuerte. Si esto no sucediere, la cues- 
tión tomaría gravísimas proporciones, que en este momento no puedo fijar, 
pero que probablemente implicarían la declaración de guerra á Marruecos 
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en una ú otra forma y llevada á cabo en uno ú otro sitio del Imperio^ 
Con estas terminantes declaraciones sabe Sidi Mohammed Torres y sabrá 
el Sultán que la existencia de Marruecos va unida á la conducta que siga con 
nosotros en Melilla, pues cualquiera que sea el esfuerzo que España nece- 
site hacer y lo que haya de costarle la guerra, el Sultán no ignora que ella 
implica la ruina de su dinastía y probablemente la existencia de su Imperio. 
La segunda consecuencia de la batalla del día 2 ha sido la notificación á 
los Gobiernos europeos de la actitud y conducta del Gobierno español. Para 
hacerlo en los términos más precisos, he comunicado á los diplomáticos 
aquí residentes el acuerdo del Consejo de Ministros, y lo he comentado aña- 
diendo que España no sólo no quiere, sino que hará todo lo posible por 
evitar una guerra con Marruecos, y que no busca aumentos territoriales que 
su situación actual no le invita á buscar, ni le aconseja llevar á cabo, pero 
que no puedo responder de que las hostilidades de las tribus del Riff, sobre 
todo si ocurriese algún incidente desgraciado á nuestras tropas, no nos 
obligaran á la declaración de guerra, impulsados por una opinión pública 
poderosamente excitada, y cuya excitación crece cada día en intensidad y 
en energía. Este estado de opinión que todos los diplomáticos han visto y 
hacia el cual he llamado su atención, crea al Gobierno una situación verdade- 
ramente difícil y le expone á tomar resoluciones que pasen más allá de los 
límites del acuerdo del Consejo de Ministros. Basta recordar los sucesos 
de las Carolinas para que V. E. lo comprenda perfectamente. » 

He recibido inmediatamente contestación satisfactoria para el Gobierno 
español, pero indicando al mismo tiempo la conveniencia, por no decir la 
necesidad de limitar la cuestión á los muros de Melilla y al castigo de los 
riffefios. A esta indicación, que esperaba, mi respuesta ha sido la de que si 
Europa no quiere que la cuestión se complique en Marruecos y nazca de ella 
quizá la dificultad europea que todo el mundo teme y espera, es preciso que 
los Gobiernos más interesados en Marruecos hagan lo posible por conven- 
cer al Sultán y á sus Ministros de la necesidad de satisfacer á España, apo- 
yando resueltamente las declaraciones por mí hechas en Tánger. Los Go- 
biernos de S. M. la Reina de Inglaterra y de S. M. el Rey de Italia, han 
respondido inmediatamente á este llamamiento y dado á sus enviados en 
Tánger instrucciones terminantes cuyo carácter y sentido satisface por com- 
pleto al Gobierno español. De las demás potencias aun no he tenido con- 
testación . 

Enterado V. E. por este Despacho de la política adoptada por el Gobierno 



20 



y.de la actitud de las potencias mencionadas, podrá, como especialmente se 
lo recomiendo» cuidar de que la opinión pública en ese país no se extravíe 
y de que ese Gobierno mantenga y acentúe su actitud adoptada respecto á 
Espafta. 

V. E. recibirá constantemente noticia de cualquiera modificación que 
sufra el estado de cosas que queda expuesto, y ajustará á esta nueva indi- 
cación su. conducta dentro de las indicaciones que acabo de hacerle. 

De orden del Sr. Ministro lo digo á V. E. para su conocimiento y efec- 
tos oportunos. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. 

El Subsecretario y 

Joaquín Valera 



N.^ 14 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Tánger 9 Octubre 1893: 12,50 t. 

Comandante General Melilla telegrafía habérsele presentado Bajá diciendo 
haber mandado expreso al Sultán pidiendo tropas para castigar culpables; 
pide suspensión trabajos hasta esperar Gobiernos, prometiendo que cuando 
marchen kabilas interior, si agredieran las que quedan, habría de imponerse 
á ellas. Ruego á V. E. me comunique resolución Gobierno. 

Potestad Fornari. 
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N.'^ 15 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 9 de Octubre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Tengo la honra de incluir á V. E. copias de las comu- 
nicaciones que han mediado entre Sidi Mohammed Torres y las Autoridades 
del Riff. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Potestad Fornari. 



ANEJOS AL despacho ANTERIOR 



El Bajá de la linea de Melilla al Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán. 

Manifiesta Bajá limites Melilla, Sid Ali Busherafa El-Shergui, que los moros 
fronterizos se oponen á que españoles construyan fuerte, se espera un rompi- 
miento inminente. Diga lo que conviene hacer asunto, urge poner remedio. Han 
derribado durante dos noches las obras y Gobernador de Melilla ha mandado 
soldados que protejan los trabajos día y noche. (Firmado.) Busherafa. 



El Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán á los Administradores de 
la Aduana marroquí de Melilla. 

Ministro español me da queja de que riffeños se oponen á las obras que los 
españoles están ejecutando en la raya; ordeno á Vds. vayan inmediatamente al 
sitio de las obras y digan á riffeños que de ningün modo se opongan ni molesten 
á españoles, advirtiéndoles que si no están conformes eleven queja al Sultán y 
entretanto eviten conflicto entre España y Marruecos. (Firmado.) Mohammed 
Torres. 
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Loor al Único Alah. — Copia de la carta que hemos dirigido al Caid de la 
linea de Melilla Sid Ali Busherafa El-Shergui. — Os hemos escrito ya acerca de 
la conveniencia de que reunieseis los principales de entre los riffeños, aquellos 
de reconocido criterio con motivo del asunto relativo á la construcciói> que 
hacen los españoles dentro de sus limites. Si el resultado de los pasos que deis 
no estuviese conforme con los deseos que se persiguen, tratad el asunto con el 
Gobernador de Melilla y hacedle presente la situación, manifestándole que la 
solución de ello depende del regreso del Sultán que se halla en expedición, y que 
cuando efectúe éste y sepa lo ocurrido resolverá esta cuestión de conformidad 
con la buena amistad y excelentes relaciones que existen entre ambos Gobiernos. 
Damos orden también á los Administradores de la Aduana para que os secunden 
en vuestras gestiones cerca de dicho Gobernador: informadme en seguida del re- 
sultado de vuestra entrevista con la expresada Autoridad. Y por la amistad y la 
paz. En 20 de Rabí El-Aucl 1311 (i.'' Octubre 1893.) Firmado. Mohammed El-Arb¡ 
Torres. 



D 

Loor al único Alah. — Copia de lo que hemos escrito al Caid de la linea de 
Melilla Sid Ali Busherafa El-Sherguí. 

Hemos recibido vuestro telegrama anunciándonos qne habiendo los españo- 
les comenzado á construir el fuerte, los riffeños fronterizos á Melilla se han 
opuesto á ello, derribando dos veces seguidas lo que llevaban construido, etc., 
etcétera. De todo ello nos hemos enterado, y en su vista reunid á los principales 
de entre ellos, aquellos cuyo buen criterio es reconocido, y hacedles presente la 
vía que les conviene tomar y las consecuencias que podría tener su actitud para 
los musulmanes, siendo indudable que si los españoles efectúan dicha construc- 
ción dentro de sus limites jurisdiccionales, no procede que se les haga oposición 
ni se les puede impedir, á menos que no exista un convenio entre estos y aque- 
llos que justifique la oposición que hacen en que se lleven á cabo dichas obras, 
en cuyo caso que lo enseñen, no sin que por esto dejen de recomendar á sus 
hermanos del Riff que cesen en su actitud belicosa y comprometida para los mu- 
sulmanes que están con Alah y rinden culto á su obediencia.— Contestad en se- 
guida. — Y por la amistad y la paz.— En 20 de Rabi El-Auel 1311 (i.** Octubre 
1893). — Firmado. Mohammed El-Arbi Torres. 
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N.^ 16 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid lo de Octubre de 1893: ia,ao m. 

. Gobierno había ya contestado proposición Bajá Mdilla, transmitida hace 
dos días por Comandante General. Proposición ha sido rechazada como hu- 
millante para España, que no puede aceptar condiciones de los que han 
atacado su territorio y destruido sus construcciones. Reitero por tanto mis 
anteriores instrucciones. Exija V. E. á ese Gobierno haga respetar nuestro 
derecho . 

MORET. 



N.° 17 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger lo de Octubre de 1893: á las 2,35 1. 

( 

Ministro de Negocios Extranjeros dice que Inglaterra, Italia y Alemania 
han hablado y escrito en favor de los derechos de España. 

Potestad Fornari. 
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N." 18 



EL' MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid lo de Octubre de 1893: 7,15 n. 

Encargado de Negocios de Francia acaba de ofrecerme cooperación de 
su Gobierno para sostener en esa los tres puntos de la reclamación formu- 
lada por V. E.: tan pronto como el Encargado de Negocios francés reciba 
esas instrucciones puede V. E. comunicar con él. 

MORET. 



N. 19 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

Tánger 11 de Octubre de 1893. 

Excmo. Sefior: 

Muy señor mío: Tengo el honor de pasar á manos de V. E. copia de 
las dos cartas que este Ministro de Negocios Extranjeros ha dirigido ayer 
á las Autoridades moras de la línea fronteriza de Melilla. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 
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ANEJOS AL DESPACHO ANTERIOR 



Sidt Mohammed Torres alCaidde la linea de Meltlla. 

Tánger 29 Rabí El-Auel 131 1 (xo Octubre 1893). 

En adición á lo que os hemos dicho precedentemente respecto del asunto de 
los españoles, os enviamos con apresuramiento esta nueva carta sobre el mismo 
particular del que seguimos muy sorprendidos, recomendándoos que sin perder 
un momento reunáis á los principales y sensatos de la kabila de Galaya y hagáis 
que influyan con todos los medios de que disponen para que cese el estado de 
guerra que cunde entre los riffeños, cuyas consecuencias pueden serles funestas 
y ocasionar graves complicaciones al Majzen: decidles lo conveniente que es an- 
tes dr emprender alguna cosa, pensar bien el resultado que ha de tener, y por 
este mismo orden de la persuasión conducidles por el buen camino, de lo con- 
trarío, cuanto más perseveren en su actitud, mayor será el daño para ellos y para 
el Majzen, el cual, así como nosotros todos debemos pedir á Dios que las cosas 
no tomen mayores proporciones, porque el resultado sería de más difícil arreglo, 
debiéndose tener presente la buena amistad y excelentes relaciones que ligan á 
Marruecos con España. Y por la amistad y la paz. — Firmado. Mohammed El-Arbi 
Torres. — Por la traducción, Manuel Saavedra. 



Sidi Mohammed Torres a los Administradores de la Aduana de Melilla. 

Tánger 29 Rabí 1311 (10 Octubre 1893). 

Hemos recibido vuestra carta en contestación á nuestro telegrama relativo á la 
cuestión suscitada entre los españoles y los rifíeños fronterizos á Melilla y nos 
hemos enterado de todo lo que nos decis desde el principio de lo ocurrido. Nos 
han sorprendido muchísimo estos acontecimientos y en su vista hemos vuelto á 
escribir al Caid de la linea sobre lo que ya le tenemos manifestado, repitiéndole 
que con urgencia haga apagar el fuego y que reúna con tal objeto á los principa- 
les, siendo indispensable que vosotros cooperéis y le ayudéis en ello, toda vez 
que es en beneficio del Majzen y de sus subditos los musulmanes. Vuestra ayuda 
debe ser dada con todo ahinco é interés, rogando á Dios que obtengáis un resul- 
tado satisfactorio. Y por la amistad y la paz. — Firmado. Mohammed El-ArbiTo- 
rres. — Por la traducción, Manuel Saavedra. 
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K^ 20 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN ORAN 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Oran 12 de Octubre de 1893: 2,40 t. 

Prefecto me comunica telegrama siguiente del Gobernador General d^ 
Argelia: «Contesto su telegrama del 7 corriente. Autorizo provisionalmente 
embarque en Nemours, ganado argelino destino Melilla y otros puertos es- 
pañoles de la costa marroquí, á reserva que Vicecónsul de España en Ne- 
mours, haga para cada envío declaración escrita de que el ganado se destina 
al abasto de las guarniciones españolas en Marruecos. Ulteriormente reci- 
birá instrucciones definitivas.» 

Merlé. 
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EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 12 de Octubre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Adjunta tengo la honra de pasar á manos de V. E. copia 
de la Nota que con esta misma fecha he enviado á este Ministro de Negó-* 
cios Extranjeros. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 
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ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

Á Sidi Mohammed'Torres, Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán. 

Tánger la de Octubre de 1893. 

(Fórmula de introducción.) 

Con referencia á mis anteriores coní^unicac¡ones relativas á los sucesos de Me- 
lilla, me veo en el caso de participaros, de orden de mi Gobierno, que persis- 
tiendo los riffeños fronterizos de Melilla en su actitud hostil y propósito de 
estorbar la continuación de los trabajos del fuerte de Sidi Aguariach, y siendo 
incondicionalmente firme la determinación de las Autoridades españolas de pro- 
seguir aquéllos hasta su completa terminación, se ha hecho para esto nece- 
sario reforzar la guarnición de Melilla, en donde, no habiéndose podido pre- 
ver acto tan traidor y alevoso como el allí perpetrado, sólo existían las tropas 
mas precisas para las estrictas atenciones de una plaza que dormía confiada en la 
seguridad y reposo que el Sultán le había garantido. Los transportes de solda- 
dos, pertrechos, víveres, etc., que son consiguientes, con todos los demás gastos 
ya ocasionados y los demás gastos que en lo sucesivo se puedan originar hasta 
la completa sumisión de la región adyacente al territorio español de Melilla, en 
todos los conceptos que puedan figurar pérdidas para la nación española, habrán 
de formar un capítulo de reclamaciones que añadir á las que ya anteriormente 
se han hecho constar, procediendo con este motivo participaros nuevamente que 
la protección de las vidas de los trabajadores del fuerte, como asimismo la del 
campamento entero en el caso de intentarse nuevas agresiones, demandando tal 
medida, pueden hacer imprescindible un avance de nuestras tropas, con las de- 
más disposiciones que sean necesarias para preservar de ataques la zona juris- 
diccional de la plaza de Melilla. Por lo tanto, en vuestro propio interés, en lo 
que pueda afectar vuestra responsabilidad, en el del Sultán y en el del Imperio 
marroquí, os vuelvo á encarecer la vital importancia de no perder medio, por 
mandato ó persuasión, para que los derechos de España sean respetados y no 
renueven conflictos que agraven la ya existente situación. — Y por la amistad 
y la paz.— Firmado. — El Marquós de Potestad Forpari. 
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N.^ 22 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tánger 12 de Octubre de 1893: 4,40 t 

Recibida visita oficial Encargado de Negocios de Francia: me manifiesta 
haber recibido instrucciones de su Gobierno para cooperar con nosotros en 
la obtención de nuestra justa demanda, á cuyo efecto había escrito ya al 
Sultán y se ponía á nuestra disposición para cualquier otra cosa en que pu- 
diera sernos útil. En su primera conferencia con el Ministro Negocios Ex- 
tranjeros había aconsejado á éste en mismo sentido, haciéndole ver las 
desastrosas consecuencias que pudiera tener para Marruecos el no darnos 
cumplida reparación. 

Potestad Fornari. 



N.° 23 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESE^NTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 

CIRCULAR 

Madrid 14 de Octubre de 1893 . 

Excmo. Señor: 

Desde la anterior circular fe^ha 9 del corriente, los sucesos de Melilla han 
seguido la marcha y desenvolvimiento qu2 el Gobierno preveía. Mientras 
en aquella plaza se concentran tolos los medios de acción ne:esarÍD3 para 



2Q 



• 



llevar rápidamente á término la construcción del fuerte de Sidi Aguariach, 
evitando hasta donde sea posible la efusión de sangre por los medios que 
la ciencia militar aconseja, las kabilas que rodean á Melilla se han abstenido 
de atacarla, antes bien, han pretendido se las admita á comerciar de nuevo 
con ella. Débese en gran parte esta actitud á los consejos y amenazas que 
desde Tánger envían el Ministro del Sultán Sidi Mohammed Torres y los mo- 
ros principales de aquellas localidades que tienen influencia en el Riff. £1 
Ministro de España en Tánger ha recibido y me transmite constantemente 
pruebas de la voluntad decidida del Ministro marroquí y de los esfuerzos que 
hacen los moros á que acabo de aludir. 

Hállase todavía muy lejos el Sultán, y los más optimistas no creen que 
antes del 15 habrá recibido las cartas en que se le anuncia el desafuero de 
Melilla; pero como las primeras impresiones que recibirá, reforzadas por las 
que inmediatamente después le han sido enviadas por medio de correos ve- 
locísimos, han de influir en su ánimo poderosamente contra las kabilas del 
Riff, espero que sus primeras determinaciones vendrán á corroborar de efi- 
caz manera las advertencias ya recibidas por aquellas tribus salvajes; y como 
las amenazas del Sultán, van siempre seguidas en plazo más ó menos largo, 
pero que al fin se cumple, de tremendos castigos; y como al lado del Sultán 
aparece el poder de España que en todo caso habrá de hacerles sentir las 
consecuencias de su crimen, no parece probable que los riffeños sean indi- 
ferentes al doble riesgo que les amenaza y al castigo seguro que les espera. 

La negociación diplomática ha sido planteada y continúa sostenida en los 
términos estrictos y literales del artículo 7.^ del Tratado de Wad-Ras, áfin 
de colocar al Sultán en la alternativa de sostener con sus propias fuerzas los 
derechos de España, castigar álos insurrectos é indemnizarnos de los daños 
causados ó hacerse responsable de las consecuencias, como Gobierno impo- 
tente ó rehacio á cumplir sus compromisos. 

Tengo la satisfacción de anunciar á V. E. que los Representantes en Tán- 
ger de Italia, Alemania, Gran Bretaña y Francia ajoidan decididamente á 
nuestro.Ministro Plenipotenciario, haciendo presente no sólo al Ministro del 
Sultán sino á este mismo la justicia de nuestras reclamadlones, la inevitable 
necesidad de cumplir los compromisos contraídos y las consecuencias á que 
se expone. De esta suerte y por estos medios se ha conseguido hasta ahora 
evitar la efusión de sangre y se procura llevar el incidente á un desenlace 
no sólo satisfactorio para España, sino destinado á aumentar su prestigio en 
Marruecos. 
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AI mismo tieupo que le doy estas noticias, llamo la atención de V. E. ha- 
cia la intemperancia de la prensa, que por buscar efectos que pudieran cali- 
ficarse de contraproducentes, ha esparcido noticias tanto más desagradables 
para nuestra Administración militar, cuanto que son absolutamente falsas. 
Nunca han faltado medios, recursos, ni elementos, no sólo para las limi- 
tadas necesidades de la plaza, sino para las de una primera campaña. La 
guarnición de Melilla tenía provisiones para tres meses y los útiles y muni- 
ciones de guerra á disposición del Comandante General, eran más que sufi- 
cientes para un número de tropas doble del que allí había. Es igualmente 
infundado que faltasen elementos para la asistencia de los heridos y enfer- 
mos, siendo lo cierto por el contrarío, que aun después de la batalla del 
día 2 había dos salas completamente vacías de enfermos, dispuestas con to- 
dos los elementos necesarios para recibirlos y asistirlos. Desde entonces 
acá el Ministro de la Guerra ha puesto á disposición del Comandante Ge- 
neral de Melilla, no sólo cuanto ha pedido, sino elementos dobles ó triples 
de los que reclamaba. 

Conviene pues, rectificar esas impresiones, y aun cuando los agregados 
militares de esos Gobiernos les habrán hecho saber la verdad, todavía con- 
sidero de la mayor conveniencia el que V. E. por todos los medios á su 
alcance rectifique la opinión y desmienta esos errores. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. 

S. MORET. 
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X.^ 24 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



Madrid 14 de Oaubre de 1893. 



Excmo. Sefior: 



Reitero á V. E. mis Despachos anteriores, no necesitando modificación 
ni ampliación las instrucciones en ellos consignadas. 

Deseo, sin embargo, hacerle observar que la excusa de impotencia que 
pudiese alegar ese Ministro de Negocios Extranjeros para dominar las ka- 
bilas del RiíF envuelve una consecuencia gravísima, que V. E. no habrá 
dejado de percibir , y es la de suministrar suficiente pretexto á España , y 
tras de ella á todas las demás Naciones, que en Marruecos tienen intereses, 
á tomar por su mano la justicia , buscando en la ocupación de su territorio 
satisfacción por la falta cometida y garantía contra nuevos atentados. Dudo 
mucho que el Sultán repita tal concepto ; pero si por desgracia lo hicie- 
ra, V. E- hará observar inmediatamente á ese Ministro de Negocios Extran- 
jeros, y en su caso al primer Ministro , la interpretación que tendrían y los 
efectos que producirían esas excusas. 

Las noticias de los alrededores de Melilla siguen siendo buenas y de su 
conjunto deduzco que los moros no están unánimes, ni quizás deseosos, de 
repetir el ataque del día 2 , pero tampoco decididos á dejar construir en paz 
el fuerte. 

Por otra parte, como los trabajos militares no empezarán, según me dice 
el Ministro de la Guerra , hasta dentro de diez ó doce días , habrá tiempo 
bastante, según V. E. me indicaba, para que los esfuerzos de ese Ministro 
de Negocios Extranjeros y de las personas influyentes consigan evitar nue- 
vos atentados que provocarían inevitablemente las represalias y quizás la 
guerra. 

Para hacer más sólida nuestra posición, llame V. E. la atención de ese 

•Ministro de Negocios Extranjeros hacia el art. 7.° del Tratado de Wad-Ras, 

á cuya letra me he atenido estrictamente en toda esta negociación y cujo 
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texto invocará constantemente V. E. para apoyar lo que solicitamos de ese 
Gobierno. 

Ese artículo, como V. E. sabe, fué escrito para sustituir al estado de 
guerra en que anterigrmente vivían las guarniciones de nuestros presidios 
de África con las tribus comarcanas , por otro propio y adecuado á relado- 
nes internacionales de carácter civilizado, considerándose como un gran 
acto de previsión del General O'Donnell haber sustituido la responsabilidad 
efectiva y terminante del Sultán á la anónima, insegura y exigible, sólo á 
costa de grandes sacrificios, de las kabilas del Riíf. Esta evidente ventaja, 
fruto de una guerra costosa , no sólo no puede abandonarse, sino que debe 
fortificarse, aplicándola al caso presente, como se hizo en 1871. 

Aun cuando estas consideraciones las he transmitido á todos los Gobier- 
nos europeos en mis conversaciones con sus Representantes , conviene 
que V. E. las recuerde y reitere á sus colegas en Tánger y haga de ellas la 
base invariable de sus negociaciones. 

Continúelas, pues, con la misma actividad y energía, esperando el Go- 
bierno que V. E. obtendrá de ellas todo el resultado que España se promete 
de su celo y patriotismo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 



N.^ 25 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 17 de Octubre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy sefior mío: El Cónsul de la Nación en Tetuán me dice en oficio re- 
servado de 13 del actual lo que sigue: 

«Me asevera un moro de esta ciudad, le han dicho varios llegados del 
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Riff, que todos los hombres útiles de aquellas kabilas se preparan á la gue- 
rra y han jurado arrasar Melilla, después de degollar á sus defensores, y 
que si no han renovado el ataque en gran escala, es tan sólo por querer 
antes municionarse para poder, si es necesario, sostener una larga lucha. 
Calcúlase en 50.000 el número de combatientes que podrán reunirse. 

Para aprovisionarse de las municiones que necesitan y de armas, tienen 
un mercado bien conocido que les brinda con las mayores facilidades: el de 
Tetuán, que siempre se ha distinguido en ese negocio que puede decirse 
acapara y en el que directa ó indirectamente toman parte, cristianos, he- 
breos y moros. Me aseguran hay aquí una existencia considerable de fusi- 
les Remington, sin faltar carabinas Winchester, unos y otras con sus co- 
rrespondientes cartuchos en grandes cantidades, de procedencia española, 
inglesa, belga y norteamericana, y espéranse más, que traerán los faluchos 
y laudes que entre Gibraltar y Río Martín navegan bajo bandera inglesa, 
con lo que dificultan las aprehensiones. Dichos barcos, unas veces transbor- 
dan en la mar á cárabos marroquíes ó riffeños, otras los alijan y tienen al- 
macenados hasta que por tierra ó en las citadas embarcaciones del país, si 
hay Levante, los envían al Riff, adonde llegan por vía marítima en cua- 
tro ó seis horas, y por la terrestre, menos preferida, en tres ó cuatro días.> 

Lo que tengo la honra de trasladar á V, E. para su conocimiento, de- 
biendo añadir que, con respecto al contrabando de armas que venía hacién- 
dose desde Gibraltar, las autoridades inglesas han tomado todas las dispo- 
siciones necesarias para evitarlo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 
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N/^ 26 



EL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE ESPAÑA EN PARÍS 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

París 1 8 de Octubre de 1893: 7,40 n. 

En la recepción de hoy miércoles, este Ministro de Negocios Extranjeros 
me habló asunto Marruecos, encargándome diga á V. E. , á pesar de ha- 
berlo hecho ya presente á su Representante en esa , que el Gobierno fran- 
cés , reconociendo la justicia de nuestra reclamación , está completamente 
de acuerdo con la actitud que hasta ahora adopta el Gobierno de España en 
el incidente de Melilla. 

No VALLAS. 



N.^ 27 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 

TELEGRAMA 

Madrid 28 de Octubre de 1893: 10 n. 

Los combates que ayer y hoy han tenido lugar en derredor de Melilla, 
no hubieran ofrecido importancia especial sin el desgraciado accidente de 
la muerte del General Margallo, acaecida al salir de uno de los fuertes sin 
esperar los refuerzos que llegaron pocos momentos después. Su cadáver ha 
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sido conducido á la Plaza. El General Macfas tomará el mando mañana 
temprano. Á pesar del número de moros que han atacado las posiciones y 
del valor con que se han batido, la guarnición ha tenido pocas bajas. En 
cambio los moros han sufrido muchísimo, sobre todo por el fuego de la ar- 
tillería. El plan militar no sufre por esto alteración aun cuando se aumenta- 
rán las fuerzas, y sobre todo los cañones, para evitar en lo posible las bajas 
de las tropas. Puede V. E. desmentir cualquier noticia que no concuerde 
con este despacho. 

MORET. 



N.^ 28 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 29 de Octubre de 1893: i t. 

Lo ocurrido en Melilla en estos dos últimos días no modifica en nada la 
política del Gobierno respecto al Sultán, que V. E. cuidará de acentuar 
cada vez con mayor energía. Hemos sido atacados de nuevo dentro de 
nuestro propio campo y cuando se hacían trabajos de fortificación indepen- 
dientes y aun lejanos del fuerte de Sidi Aguariach. Hasta la víspera los 
riffeños habían asegurado que no atacarían mientras no se construyese aquel 
fuerte. El Gobierno, pues, hace responsable de nuevo al Sultán de lo ocurri- 
do y acentúa su reclamación, exigiendo castigo ejemplarísimo de los rebel- 
des é indemnización por las víctimas y daños. Será también necesario exigir 
para el porvenir garantías suficientes de que no se repetirán esos ataques, 
pero este punto no lo formulará todavía V. E. por escrito, limitándose á 
indicarlo verbalmente á Sidi Mohammed Torres. A sus colegas del cuerpo di- 
plomático, hará presente V. E. la gravedad que á la cuestión han dado los 
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Últimos sucesos y la necesidad urgente é imperativa de pesar en el ánimo 
del Sultán para que acelere su vuelta y prepare los medios de satisfacer á 
España y de garantizar el porvenir. Todos los agentes de la Legación debe- 
rán expresarse en el mismo sentido. 

MORET. 



N." 2 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid i." de Noviembre de 1893: 1,20 t. 

Según noticias de Nemours tribus de Beni-Snacen, Beni-Draz, Beni-Bu- 
zegú y Mehai-Angad, desaprueban lucha con los españoles á pesar de la 
predicación guerra Santa, y se someten incondicionalmente á la decisión del 
Sultán. En toda la parte del Muluya se asegura que el Sultán conoce ya lo 
ocurrido en Melilla, y amenaza castigar severamente á las tribus si no de- 
ponen las armas. 

El Gobierno inglés ha dictado nuevas medidas rigurosas para impedir 
contrabando de guerra desde Gibraltar. 

MORET. 
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N.^ 30 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger i.® de Noviembre de 1893: 8 n. 

No se sabe á punto cierto el paradero del Sultán . Mohammed Torres cree 
que está al otro lado del Atlas careciendo de noticias. Otros aseguran 
está cuatro jornadas de Marruecos. Colonias española y extranjeras, aba- 
tidas ante peligro que pudieran correr si por malas noticias se alzaran los 
fanáticos, están hoy llenas de entusiasmo por el éxito de las operaciones. 
No abrigo por ahora ningún temor, pero creo que sería prudente tomar al- 
gunas precauciones en Algeciras para en caso extremo prestar auxilio á los 
españoles aquí residentes. Los marroquíes sensatos lamentan insurrección 
de los riffeños, y consideran justo su castigo. Noticias recibidas aquí del 
Riff aseguran que no pasaban de doce mil los rebeldes. Conocedores Riff 
dicen conviene desconfiar de su retirada, siendo fácil que repuestos acome- 
tan nuevamente según su habitual táctica. Desde la muerte General Mar- 
gallo estoy sin noticias directas de la Plaza: acaso V. E. estimará conve- 
niente se prevenga que se me tenga diariamente informado de lo que allí 
ocurra. 

Potestad Fornari. 
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N.° 31 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger i.® de Noviembre de 1893. 



Excmo Señor: 



Muy señor mío: En cumplimiento de lo que V. E. se ha servido orde- 
narme, dirigí á Sidí Moliammed Torres la Nota de que incluyo copia. 

Avistéme también, de conformidad con las instrucciones de V. E., con 
mis colegas de Francia, Inglaterra, Alemania, Italia y Portugal, quienes 
convinieron en la gravedad y urgencia del caso resultante de las nuevas 
acometidas de los moros en los días 27 y 28 del pasado mes, resolviendo 
reiterar al Sultán la imperiosa necesidad de proveer en el más breve plazo 
posible al restablecimiento de la tranquilidad en los confines de Melilla y á 
las satisfacciones debidas á España, so pena de verse envuelto en complica- 
ciones que pudieran resultar desastrosas para la integridad de su Imperio - 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 



ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

A Sidí Mohammed Torres^ Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán. — Tán- 
ger 30 de Octubre de 1893. 

(Fórmula de ¡otroducción). — En los días 27 y 28 del actual las kabilas rebeldes 
del Riff penetraron en el campo español de Melilla y atacaron á la gente que 
estaba construyendo una trinchera á gran distancia del punto en donde debe 
situarse el fuerte de Sidí Aguariach, no obstante habían en la víspera nwinifestado 
el propósito de no hjcer demostración alguna hostil contra trabajos que no se 
emprendiesen en el sitio mismo de la proyectada construcción. El Comandante 
de la Plaza, General Margallo, seguido de las escasas fuerzas que tenía, se lanzó, 
desde un punto de observación en que se hallaba, en medio de la refriega en que 
perdió la vida, víctima de su excesivo arrojo. No se os ocultará cuánto se agrava 
por esta nueva y traidora agresión un estado de cosas que al mismo tiempo que 
pone á prueba la paciencia y el sufrimiento de las Autoridades de la Plaza y de 
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los soldados españoles, acentúa cada vez más la obligación que sobre el Go- 
bierno marroquí pesa, de tomar las medidas más rápidas y enérgicas para poner 
término á los desmanes y atropellos de los riffeños y para el severo castigo de los 
culpables, lo mismo que la de satisfacer las indemnizaciones que correspondan 
por las victimas y perjuicios materiales de todo género que resulten de estas 
injustificadas y brutales acometidas. £1 Gobierno español, deseoso de que se 
conserve ilesa la autoridad del Sultán, á fin de que en cumplimiento de aquello 
á que por los tratados con España le ha obligado, está procediendo con paciencia 
suma, confiado en que S. M. Sheriffíana, en cuanto haya tenido conocimiento 
de lo que en Melilla ocurre, habrá resuelto no perder un instante en trasladarse 
con toda urgencia al teatro de los sucesos: necesidad absoluta, imperiosa, y 
acerca de la cual os ruego y encarezco que por vuestra parte contribuyáis con 
cuantas exhortaciones os sugieran las exigencias del caso, respecto de cuyo 
apremio^ y posible trascendencia, espero estáis bien convencido. — Y la paz. — 
Firmado. El Marqués de Potestad Fornari. 



N.^ 32 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 2 de Noviembre de 1893: 3^45 t. 

Ministro de Alemania ha recibido nuevas instrucciones terminantes para 
apoyar las pretensiones de España cerca del Sultán : las mismas vuelve á 
recibir el Ministro de Francia. Considero de toda necesidad que V. E. co- 
munique constantemente con sus colegas diplomáticos y con Mohammed To- 
rres y me transmita cuantas noticias é impresiones reciba. Los sucesos del 
27 y 28 en Melilla han excitado el fanatismo musulmán y hay que reaccio- 
nar contra él, desarrollando la política iniciada á raíz de los primeros suce- 
sos y repetidamente confiada á V. E. 

MORET. 
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N.^ 33 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger 3 Noviembre de 1893: 9,30 m. 

Recibido telegrama de V. E. del día 2. Comunico diariamente con ñus 
colegas que es imposible estén en mejor sentido. Agradezco sus noticias 
que utilizaré según sus instrucciones. 

Potestad Fornari. 



N." 34 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tánger 3 de Noviembre de 1893: 5 t. 

Según noticias absolutamente ciertas, el Sultán ha debido completar su 
expedición hasta Tafilete hacia el 10 de Octubre y podría estar en Marrue- 
cos á mediados del presente. Ministro Alemania me ha leído confidencial- 
mente la Nota que ha dirigido á este Gobierno concebida en tono amistoso, 
pero al mismo tiempo, el más apremiante y positivo, poniendo claramente 
de manifiesto el riesgo que habría en no dar la más pronta y completa sa- 
tisfacción á España. 

Potestad Fornari. 
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N.^ 35 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Tánger 8 de Noviembre de 1893: 1 1 m. 

Esta mañana llegaron soldados del Sultán con respuesta á mi primera 

Nota, que transmitiré cuando esté traducida. Sultán condena conducta riffe- 

ños; protesta de su buena amistad á España; promete castigo y justicia. 

Envía órdenes mandando suspender hostilidades. Sé extraoficialmente que 

con las órdenes va un personaje de importancia, mientras el Sultán prepara 

un ejército para combatir rebeldes. Faltan respuestas á otras Notas mías y 

de los otros Ministros. 

Potestad Fornari. 



N.^ 36 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



telegrama 

Tánger 8 de Noviembre de 1893: 6 t. 

Como ampliación á mi telegrama de esta mañana traslado á V. E. ínte- 
gra la Nota de este Ministro de Negocios Extranjeros que dice así: 

Ponemos en vuestro conocimiento que en este momento nos ha llegado 
una Carta sheriffiana contestando acerca de lo ocurrido con los del Riff, á 
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consecuencia de haber impedido éstos á los de Melilla que construyesen en 
sus límites destruyendo dos veces lo que habían fabricado, dando lu^gar á 
encuentros entre ellos y las tropas de Melilla. S. M. Sheriffiana expresa en 
su Carta el disgusto que le ha causado el acto llevado á cabo por los rifife- 
fios y su propósito de hacerles pagar á su tumo los efectos del débil juicio 
que tienen y su ignorancia respecto de la sólida y afectuosa amistad y ex- 
celentes relaciones que existen entre ambos países, no previendo que S. M. 
Sheriffiana tendría que acoger la total noticia con el disgusto que es consi- 
guiente. En vista el Sultán ha mandado inmediatamente al Riff alguna 
fuerza de caballería para hacer cesar la actitud hostil de los rifTefios y nos 
anuncia que en plazo breve nos llegará una nueva Carta sheriffiana con es- 
clarecimientos de todo lo relativo á este particular. El Sultán nos ordena 
del modo más terminante que os informe de todo lo que va dicho y que os 
manifieste que procederá con toda justicia hasta que con favor de Dios no 
quede rastro alguno que sea causa de entibiarse la sólida amistad que une 
á ambos Gobiernos desde mucho tiempo atrás. 

Esta Nota que ha tardado diez y nueve días desde Tafilete, resulta mu- 
cho más satisfactoria de lo que se creía. 

Potestad Fornari. 



N.^ 37 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 



Madrid lo de Noviembre de 1893: 8,30 n. 



Nota del Sultán, que ha causado impresión favorabilísima, no hace des- 
aparecer todas las dificultades. Sin que cesen en absoluto hostilidades con- 
tra Melilla, habrá peligro complicaciones; además, opinión signe pidiendo 
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castigo inmediato riffefios. En esta situación, cualquier choque en las otras 
plazas africanas sería una gran complicación. Exponga V. E. estas consi- 
deraciones á Ministro Negocios Extranjeros. 

MORET. 



N.« 38 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 

Madrid 12 de Noviembre de 1893. 

Excmo. Señor: 

La respuesta del Sultán, que hallará V. E. aneja á este Despacho, ' ha 
dado á la cuestión de Melilla la dirección y el carácter á que el Gobierno 
aspiraba. 

Nuestra política con Marruecos, mantenida con perseverancia por todos 
los Gobiernos, exigía pedir al Sultán el cumplimiento del Tratado de Wad' 
Ras y hacerle responsable de los desmanes cometidos por sus subditos. 
Esto, al par que continuaba nuestra política, afirmaba nuestra resolución 
de mantener el statu g%u> y colocaba á nuestro lado todas las potencias eu- 
ropeas . 

No ha cedido , sin embargo , el Sultán á la presión que éstas hayan po- 
dido ejercer: su respuesta ha sido espontánea é inmediata, dirigida sólo á 
España y concebida en términos que nada dejan que desear. Claro está que 
habrá que esperar á la ejecución de sus promesas para considerar y fijar 
nuestra conducta ulterior ; pero ya es mucho la manera y forma con que ha 
respondido á nuestra reclamación. 

En el estado actual de Europa y en las consecuencias que para la paz 
podía tener una cuestión en Marruecos, era deber del Gobierno español co- 
municar con todas las Potencias y presentarles lealmente las consecuencias 
de la cuestión, bien contra su voluntad provocada en el campo de Melilla. 

I Véase el documento núm. 56. 
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Así lo han reconocido esas Potencias , cuyo lenguaje ha sido desde el pri- 
mer momento el más satisfactorio y lisonjero para España, sobre todo por- 
que no se han limitado á elogiar la prudencia y lealtad del Grobierno espa- 
ñol, sino que han encargado á sus Ministros en Tánger manifiesten y hagan 
presente al Sultán y á su Ministro la necesidad perentoria de dar cumplida 
satisfacción á España, como único medio de evitar ulteriores conflictos, y de 
sofocar el incendio en tan mal hora iniciado. 

No se habrá ocultado, sin embargo, á V. E, la natural desconfianza que 
ha empezado á hacerse sentir en la prensa entre las diversas Naciones, unas 
suponiendo á otras intenciones más ó menos exactas y propósitos más ó 
menos justificados sobre el territorio marroquí para el caso en el cual Espa- 
ña diese ocasión ó pretexto. Esta fase y aspecto de la cuestión está siempre 
presente al Gobierno español , y á evitar complicaciones de cualquier clase 
se dirige mi atención más preferente. 

También es de notar muy especialmente el estado de la opinión que, li- 
sonjeada en el primer momento por la conducta del Sultán y presintiendo 
que ella envuelve ya el germen de la paz y la terminación del conflicto, se 
deja llevar por las tendencias bélicas de algunos órganos de la prensa y de 
ciertos elementos de nuestra sociedad política. Estiman éstos que lo ocurri- 
do en Melilla exige que por los elementos militares allí acumulados se es- 
carmiente á los riíFeños y se les haga ver nuestro poder, suponiendo que de 
no obrar de esta manera y que de ultimarse la cuestión por la llegada y 
acción del Sultán, nuestro prestigio militar sufriría, sobre todo en el ánimo 
de los riíFeños, que sólo rinden culto á la fuerza. Sin discutir por el mo- 
mento esta opinión, conviene que V. E. la tenga presente como uno de los 
factores que el Gobierno habrá de tener en cuenta para determinar su con- 
ducta ulterior. 

Por el momento, aceptando la respuesta del Sultán, esperamos verla' con- 
firmada por los hechos, y entretanto afirmamos nuestra posición en Melilla, 
en cuyo campo seguirá el Comandante general llevando á cabo las fortifica- 
ciones proyectadas hasta ponerlas en el estado de defensa que se necesita 
para que en el porvenir la Plaza y sus fuertes se hallen á cubierto de toda 
amenaza y seguros de todo ataque. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 
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N.^ 39 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tánger 15 de Noviembre de 1893: 9 n. 

Recibida á las cuatro de esta tarde larga Carta del Sultán ampliando la an- 
terior en términos satisfactorios concluyentes. Se traduce para remitirla ín- 
tegra por telégrafo. 

Potestad Fornari. 



N.^ 40 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



telegrama 

Tánger 13 de Noviembre de 1893: 11,50 n. 

Según he tenido el honor de anticipar á V. E. le transcribo la Nota que 
este Ministro Negocios Extranjeros me ha dirigido en fecha de hoy. «Ya 
os hemos comunicado lo que contenía la Carta del Sultán que habíamos 
recibido en contestación á lo acontecido con los de los límites de la Co- 
mandancia General de Melilla, manifestándoos además que en breve vol- 
veríamos á recibir otra carta con más detalles acerca del particular. La 
hemos, en efecto, recibido participándonos que S. M. Sheriffiana, que 
Dios asista, ha enviado á su hermano Muley Araafa con un contingente 
de caballería á los límites del Riff, al lugar llamado Bidchinad, á fin de 
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amonestar, apurar y advertirles que serían castigados por parte del Gobier- 
no si no se retraen de su actitud hostil y no dejan construir á los de Meli- 
11a dentro de sus límites. Además ha corrido órdenes terminantes á los Go- 
bernadores del Riff para que se unan con sus respectivas gentes á su her- 
mano Muley Araafa en el lugar mencionado en otra Carta sheriffiana como 
la que os remitimos adjunta en copia, á fin de que os enteréis de lo que se 
dice y de lo que se desea. 

Además el Sultán ha mandado instrucciones á su mencionado hermano 
para que se entienda conmigo directamente en lo que á esta cuestión se re- 
fiera hasta su satisfactoria solución, en bien de ambas partes, y no quede con 
favor de Dios rastro alguno que sea causa de entibiamiento de la buena y 
sólida amistad que existe entre los dos Gobiernos desde sus antepasados • 
Si después de esto los del Riff se someten á lo que el Sultán desea perfec- 
tamente, S. M, Sheriffiana pide á vuestro Gobierno por conducto vuestro 
en aras del bien y de la paz que retrase la construcción que ha dado lugar 
á esto hasta que el Sultán esté en sus dominios de Marruecos para impo- 
nerles sumisión y darles el castigo ejemplar correspondiente que se han 
merecido. El Gobierno, reconociendo vuestro derecho, os pide tengáis pa- 
ciencia, en la inteligencia de que el Sultán está sumamente afectado por 
este asunto en vista de la sólida amistad y buenas relaciones que existen 
entre ambas partes, hasta el punto de participarnos que precipita su re- 
greso con objeto de resolver esta cuestión á medida de sus deseos, como 
vosotros mismos lo veréis así en plazo breve y sabréis pronto: 

Muley Araafa salió 28 Octubre, empleará llegar á su destino con las ór- 
denes que lleva del Sultán, de ir muy de prisa, doce días. Todas estas dis- 
posiciones sherifianas» tienden á hacer cesar en seguida el estado actual de 
cosas, favorecido por Alah.» 

Potestad Fornari. 
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n;^ 41 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Tánger 15 de Noviembre de 1893: i(,30 n. 

Remito á V. E. copia de la circular dirigida á los jefes riffeños á que se 
refiere mi telegrama anterior: 

«Hemos recibido vuestra Carta informándonos que el Gobernador de Me- 
lilla había dispuesto construir un fuerte en las cercanías de Sidi Aguariach y 
que los moros limítrofes se habían opuesto á ello. 

Hemos recibido quejas del Gobierno español de que los limítrofes á Me- 
lilla impidieron á los de Melilla que construyesen un fuerte dentro de sus 
límites, destruyendo dos veces lo que habían ya construido; que los españo- 
les pusieron fuerzas para protegerlo, y que los riffeños se reunieron por 
miles, causando encuentros, por ambas partes, muertos y heridos. 

Esto á pesar de tratarse de unos terrenos que habíamos comprado á los 
riffeños y cedimos á España para que hiciese en ellos lo que mejor le con- 
viniera. ¿Qué motivo han tenido, pues, para haberse opuesto á dicha cons- 
trucción, estando ésta dentro de sus límites, sin haber ninguna convención 
entre vosotros que lo justifique? La culpabilidad por los desmanes y des- 
aciertos recae entre los mismos riffeños, los cuales, aun suponiendo que hu- 
biera algún convenio, habrían debido elevarlo al Sheriff para nuestro cono- 
cimiento y aguardar á que le contestásemos antes de oponerse á dicha cons- 
trucción sin orden del Gobierno . 

Hazles, pues, presente el disgusto que me ha causado el mal proceder 
de ellos y el daño que han ocasionado á sus personas, familias, bienes y pro- 
pio país. En cuanto á ti, tu deber era el haber impedido á tus paisanos lle- 
var á cabo lo hecho, aconsejando y previniendo las consecuencias, ponien- 
do todo lo necesario de tu parte para disuadirles de ello. Por cuya razón 
hemos enviado á nuestro hermano Muley Araafa, con un contingente de ca- 
ballería, llevando orden nuestra por escrito, para que no vuelvan á oponerse 
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á la construcción susodicha dentro de los límites de Melilla. Y que sí tuvie- 
sen algún convenio que lo impida, que lo eleven á nuestro conocimiento, 
quedando siempre en actitud de sumisión para que recayese solución á lo 
que ha pasado, llevando orden y poder nuestro para intervenir en el par- 
ticular. 

Te ordenamos por lo tanto que le ajrudéis en su misión y hagáis á vues- 
tros hermanos que acaten su autoridad sin demora, secundándole también 
por su parte, siquiera por su tranquilidad y bienestar; de lo contrario, que 
serán maldecidos y tendrán un castigo como jamás han visto. 

Potestad Fornari. 



N.« 42 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

É 

TELEGRAMA 

Madrid i6 de Noviembre de 1893: 8 n. 

En la Nota de ese Ministro de Negocios Extranjeros que V. E. acaba 
de remitirme encuentro la afirmación de quedar autorizado por el Sultán 
para tratar directamente el asunto de Melilla con su hermano Muley Araafa 
y resolver las cuestiones. Dígame V. E. si ese Ministro entiende la autori- 
zación como suficiente para tratar directamente con V. E. la cuestión de 
Melilla en todos sus aspectos. 

MORET. 
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N.^ 43 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tánger 17 Noviembre 1893: 4 t. 

Ministro de Negocios Extranjeros dice que las facultades á él dadas se 
rediicen á ser intermediario entre el hermano del Sultán y la Legación con 
referencia exclusivamente á la pacificación del Riff. Tengo noticias que 
Sultán apresura su regreso lo más posible. 

Potestad Fornari. 



N.^ 44 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN ORAN 

AL MINISTRO DE ESTADO 



telegrama 

Orán 19 de Noviembre de 18931 6,40 t. 

Confidente situado campo rifFefio comunica que el jueves llegó hermano 

Emperador escoltado por gran número de tropas : expidió correo á Melilla 

y reunió jefes kabilas para conferenciar con ellos. 

Merlé. 
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N.« 45 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 20 de Noviembre de 1893 : 3 t. 

Un moro de Rey se ha presentado en Melilla con una carta del Bajá. di- 
ciendo que el hermano del Sultán se halla en Guelaya y que viene á tener 
entrevista personal con el Comandante general Melilla. General Macías ha 
contestado dará las órdenes convenientes para que no se haga fuego cuando 
se acerque el hermano del Sultán, á cuyo efecto traerá bandera blanca. 

MORET. 



N.^ 46 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tánger 23 de Noviembre de 1593: 4,15 t. 

Los poderes del Ministro de Negocios Extranjeros con hermano del Sul- 
tán son sólo para concluir estado de guerra en Melilla. Las incidencias ó 
resultados del conflicto son para tratados con el Sultán. En su vista, se le 
ha dicho aconseje á hermano del Sultán que por sí ó por jefes riíFeftos con- 
teste á la reclamación del General en Jefe , Macías , en la forma pedida por 
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éste. Manifiesta estar conforme , pero que no puede decirlo al SheriflF sin 
que éste le escriba antes. Se trabaja para vencer esta resistencia en el día 
de hoy. 

Potestad Fornari. 



N." 47 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger 25 de Noviembre de 1893: 11,30 n. 

Alejamiento Sultán no permite por su parte acción rápida que se desea. 
Ministro de Negocios Extranjeros no puede formar opinión completa hasta 
recibir cartas hermano Sultán : celebraría, pudiera esperarse á que aquél 
reciba la suya, en que le ha manifestado su convicción que fuerte debe 
construirse sin demora, porque de lo contrario, crearía grave conflicto al 
Gobierno marroquí. Añade Ministro Negocios Extranjeros no poder hacer 
más de lo que ha hecho. Someto idea que en caso de levantarse kabilas, 
podría ofrecerse á hermano Sultán refugio Melilla , como sucedió en otra 
ocasión con Muley Abdalah, haciendo así patente que Marruecos estaba de 
nuestro lado. 

Potestad Fornari. 
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N.^ 48 



EL MINISTRO DE ESTADO 

A LOS REPRESENTANTES DE S. M. EN EL EX- 
TRANJERO 



CIRCULAR 



Madrid 25 de Noviembre de 1893. 



Excmo. Señor: 



La presencia del Príncipe Muley Araafa, enviado por su hermano el 
Sultán de Marruecos para reprimir las rebeldías y excesos de las kabilas del 
Riff , no ha dado por desgracia el inmediato resultado que el Gobierno 
de S. M. el Rey tenía derecho á esperar. 

De las declaraciones que dicho Príncipe ha hecho al Comandante General 
de Melilla resulta que el Príncipe al pedir una tregua á las operaciones milita- 
res que el ejército español ha emprendido en aquel campo funda su demanda 
en la rebeldía de las tribus á quienes no ha podido alejar ni someter y como 
no ha llegado al RifT acompañado dé fuerzas suficientes para dar eficacia al 
encargo que de su hermano traía, el Gobierno español no ha podido acce- 
der á dicha tregua ni menos aun permitir la entrada de los rifíeños á comer- 
ciar con la plaza de Melilla, lo cual, además de ser incompatible con el 
estado de guerra en que las kabilas se encuentran, habría provocado inevi- 
tables represalias por parte de los soldados españoles que ven en ellos á los 
que han mutilado los cadáveres de sus hermanos. 

Si se hubiera tratado de operaciones militares que haciendo salir las tro- 
pas de los límites de Melilla, implicasen ocupación del territorio marroquí, el 
Gobierno hubiese discutido la conveniencia de acceder á la súplica de su 
aliado el Sultán, pero como las instrucciones del Comandante General y los 
actos que está encargado de llevar á cabo, tienen por único objeto hacer 
segura la posesión de nuestro territorio, expulsar de él á los moros y cons- 
truir los fuertes, para lo cual reconoce lealmente el Sultán nuestro pleno 
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derecho, el Gobierno ha creído derogatorio de la dignidad nacional é incom- 
patible con nuestra soberanía deferir á esta demanda. 

No desconoce el Gobierno que los medios materiales de que dispone el 
Emperador y la distancia á que se halla hacen difícil el que su voluntad sea 
respetada, pero haciendo justicia á sus intenciones y propósitos, espera que 
todos los Gabinetes europeos comprenderán que la Nación española no puede 
admitir ni por un momento que tribus salvajes é indisciplinadas asesinen sus 
soldados, penetren en su territorio y hostilicen incesantemente los pequeños 
fuertes destacados en el campo de Melilla y construidos para seguridad de 
los que en él se dedicaban á la agricultura. 

Semejante estado de cosas debe cesar inmediatamente de grado ó por 
fuerza, y si el Sultán no puede hacer efectivos los compromisos contraídos 
en gl Tratado de Wad-Ras, España los ejecutará por sí misma, reserván- 
dose para más tarde reclamar del Sultán las consecuencias que para él ha 
traído el incumplimiento del referido Tratado. 

Al transmitir V. E. cuanto queda expuesto á ese Ministro de Negocios 
Extranjeros, cuidará de hacerle ver que España, sin separarse en lo más 
mínimo de la actitud hasta ahora adoptada, insiste en exigir del Sultán el 
cumplimiento del mencionado Tratado, y entretanto llevará á cabo con toda 
energía aquello á que le obliga la defensa de su territorio y el ejercicio de 
su perfecto derecho en defenderle y ponerle á cubierto de toda agresión. 

No se le ocultan, sin embargo, las dificultades que el incumplimiento del 
Tratado de Wad-Ras crea para las relaciones entre España y el Sultán , 
pero confía que por una parte la lealtad de S. M. Sheriffiana y por otra el 
juicio de los Gobiernos europeos, le harán comprender la urgente necesidad 
de acudir con presteza á sofocar ese conflicto y á ofrecer á España las repa- 
raciones á que tiene derecho y las garantías necesarias para que en el por- 
venir no se repitan sucesos como los del mes de Octubre último. 

La posición excepcional que España ocupa en Marruecos, donde ninguna 
otra nación europea y cristiana posee territorios enclavados dentro de los 
dominios del Imperio, le impone también deberes excepcionales, que ese 

Gobierno comprende sin duda, y en cuya defensa confía han de acompañarle 

» 

las simpatías de ese Gobierno y la opinión pública de ese país. 

Para la más completa ilustración del asunto es adjunta copia de la Real 
orden que con esta fecha envío al Ministro de España en Tánger. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 
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ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

Al Sr. Ministro de Espaha en Tánger. 

Madrid 25 de Noviembre de 1893. 
Excmo. Señor: 

El Consejo de Ministros, después de haber deliberado detenidamente sobre 
el telegrama enviado por el General Maclas dando cuenta de su entrevista con el 
Principe Muley Araafa, ha adoptado las resoluciones que voy á comunicar á V. E. 

Debo antes decirle que un resumen de estas resoluciones se ha transmitido 
por telégrafo al Comandante General de Melilla para que, cumpliendo con un 
deber de atención, las comunique al Príncipe en respuesta á su cordial visita. 

Con esto el Gobierno quiere mostrar una vez más su deferencia y amistad á 
S. M. Sherifííana, en cuyo nombre y representación se presentó en España el 
Principe Muley Araafa. 

El Gobierno no ha creído poder acceder á la suspensión de los trabajos de for- 
tifícaclón y operaciones militares que nuestras tropas están llevando á cabo en el 
campo de Melilla. Aun suponiendo que esas operaciones se limitasen como se 
expuso en la Nota de ese Ministro de Negocios Extranjeros, fecha 15 de Noviem- 
bre, el Gobierno considera incompatible con su dignidad dejar de ejecutar 
aquello que estima conveniente para la seguridad de su territorio y para la de- 
fensa de su bandera. 

Si tan sólo hubiera de atender á la deferencia y amistad que le inspira un So- 
berano que se muestia celoso de cumplir sus deberes internacionales, tal vez se 
hubiera inclinado á acceder á esa petición; pero sus deberes le obligan á atender a 
otra clase de consideraciones. Do una pártela incertldumbre del sitio en que el Sul- 
tán se encuentra, la imposibilidad de comunicar con él directamente y la falta por 
consecuencia de garantías acerca de los propósitos de S. M. Sheriffiana y de los 
plazos en que pudiera cumplirlos, darían á esta suspensión un carácter indefinido 
y vago, incompatible con el estado de las cosas. Este, por desgracia, se ha ido ha- 
ciendo más grave cada día después del atentado del 2 de Octubre, y los sucesos 
del 27 y 28 agravaron de tal suerte la ofensa inferida por los riffeños, que la opi- 
nión pública en España y las condiciones esenciales de todo Gobierno, que nece- 
sita ante todo hacer efectiva su soberanía, cualesquiera que sean las circunstan- 
cias en que ésta sea desconocida, exigen repeler con energía las intrusiones en 
nuestro territorio que los riffeños continúan haciendo. 

Por otra parte, las mismas palabras de Muley Araafa hacen ver que no puede 
responder de la obediencia de las tribus rebeldes, y que necesita tiempo hasta 
para alejar aquéllas del interior, que por lo visto no sé muestran sumisas. Si á 
estas palabras hubiera acompañado la acción, esto es, si un número suficiente 
de tropas á sus órdenes hubiera venido á hacer efectivas estas palabras, aso- 
ciándose así las fuerzas del Imperio á las del Rey de España, el pueblo espa- 
ñol habría considerado la intervención del Sultán como satisfactoria y bien- 
hechora. Pero faltando estas condiciones, la situación del ejército español en 
Melilla y la actitud de los riffeños rebeldes al Sultán y hostiles á España, obli- 
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gan á ésta á proceder por si misma á expulsar de su territorio á los intrusos y á 
garantizar la vida de sus soldados, sin pérdida de momento. 

Claro está que tampoco era posible acceder á la entrada de los riffeños en Me- 
lilla para continuar su comercio. Este permiso, contrario al estado de guerra en 
que las tribus se hallan, implicaba además el gravísimo peligro de que la vida 
de los moros no fuera respetada por los soldados españoles, que ven en ellos los 
asesinos de sus hermanos. 

A pesar de esto, cúmpleme añadir que el Gobierno español, firme en su poli- 
tica de paz y amistad, reitera sus anteriores Notas, requiere al Sultán con vivo 
apremio para el cumplimiento del art. 7.** del Tratado de Wad-Ras, y confia 
siempre en que su poder hará efectiva la eficacia de aquel pacto. 

De este Despacho puede V. E. dar copia literal á Sidi Mohammed Torres, rei- 
terándole la seguridad de la amistad que el Gobierno de S. M. el Rey profesa al 
Sultán de Marruecos y de la confianza que tiene en su lealtad y energía para ha- 
cerse respetar por sus subditos rebeldes y llevar á cabo en toda su integridad el 
cumplimiento del Tratado de Wad-Ras en los términos y de la manera que en 
las Notas anteriores fueron por V. E. sometidos á ese Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Moret. 



N." 49 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 27 de Noviembre de 1893: 9 n. 

Conviene que sus colegas en esa conozcan el texto de la Nota que para 
Mohamed Torres envié á V. E. el sábado 25. 

Moret. 
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N." 50 



EL MINISTRO DÉ ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 30 de Noviembre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Tengo la honra de acusar á V. E. recibo del Despacho 
núm. 220 de 25 del actual en que se sirve comunicarme las resoluciones 
adoptadas por el Consejo de Ministros después de haber deliberado dete- 
nidamente sobre el telegrama del General Macías dando cuenta de su entre- 
vista con el Príncipe Muley Araafa, y en su cumplimiento me apresuro á 
participar á V. E. que he dirigido copia traducida de dichas resoluciones 
á este Ministro de Negocios Extranjeros en Nota fechada ayer, de que 
acompaño copia habiendo además dado á mis colegas lectura de las mismas. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 



ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

A Sidi Mohammed Torres^ Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán. 

Tánger 29 de Noviembre de 1893. 

(Fórmula de introducción). 

Tenemos orden de nuestro Gobierno de enviaros la copia adjunta de las reso- 
luciones adoptadas en el asunto de Mclilla por el Consejo de Ministros de Es- 
paña. Al pediros las elevéis á conocimiento de S. M. Sheriffiana cumplo el en- 
cargo de reiterar al Sultán en nombre del Gobierno español la seguridad de su 
amistad hacia S. ^\, Sheriffiana y la confianza que abriga en que someterá á la 
obediencia á sus subditos rebeldes y llevará á cabo en toda su integridad el cum- 
plimiento del Tratado de Vad-Ras en los términos y de conformidad con lo que 
os sometimos en mis Notas anteriores á ésta. Y por la amistad y la paz. — Firma- 
do, El Marqués de Potestad Fornari. 
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N." 51 

EL MINISTRO DE ESTADO 

A LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL EX- 
TRANJERO. 



TELEGRAMA 

Madrid 30 de Noviembre de 1893: 7,45 t. 

General Martínez Campos después de haber desplegado todas sus fuerzas 
frente á los riffeflos ha empezado hoy la construcción del fuerte Sidi Aguariach . 
Los moros no han hostilizado. General ha conferenciado con el Bajá en los 
mismos límites del campo español antes de empezar los trabajos, habiendo 
allí recibido del Bajá la seguridad de que los moros no hostilizarían á nues- 
tros soldados, respetando las terminantes órdenes del Sultán. 

MORET. 



N.° 52 

EL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERA- 
CIONES EN ÁFRICA 

t 

Madrid i.o de Diciembre de 1893. 

Excmo. Señor: 

La presencia en Melilla del Príncipe Muley Araafa, hermano del Sultán 
de Marruecos, y las manifestaciones que ha hecho á V. E. coincidiendo 
con su llegada y con la reunión de un ejército tan numeroso como el que 
hoy acampa en los alrededores de esa Plaza, aconsejan al Gobierno dividir 
.en dos partes las negociaciones entabladas con S. M. Sheriffiana, á conse- 
cuencia de la violación de nuestro territorio y agresión de nuestras tropas, 
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ocurrida en el día 2 de Octubre y repetida en los sigruientes del mismo mes, 
principalmente en los días 27 y 28. • 

Por otra parte, la ausencia del Sultán, que retrasa por varios días la ne- 
gociación abierta desde Octubre, y la necesidad de poner término á la si- 
tuación creada en Melilla, exigen que, sin perjuicio de las reclamaciones 
presentadas ya al Sultán y de tratar con él definitivamente este asunto, el 
Gobierno encargue á V. E., en su calidad de General en Jefe de ese ejér- 
cito, que entable y lleve á término con el Príncipe Araafa aquella otra parte 
de negociación indispensable para la pacificación en Melilla y retirada even- 
tual de la parte de nuestro ejército que no se considere ya necesaria. 

Esta negociación ha de tener por necesidad carácter de provisional, y ha 
de quedar sometida á la definitiva antes mencionada y que tendrá lugar di- 
rectamente con el Sultán. 

Dado este carácter, los fines que V. E. tendrá presente y procurará con 
su habitual celo y patriotismo llevar á cabo, son los siguientes: la satisfac- 
ción á nuestra bandera ultrajada; castigo de los culpables; sumisión de las 
kabilas inmediatas que, al ofender nuestro derecho, han desconocido tam- 
bién la autoridad del Sultán, y garantizar en forma tan completa como crea 
oportuno la pacífica construcción de los fuertes é inmunidad de nuestro te- 
rritorio. 

Para conseguir estos fines, y aun cuando V. E. lo ha comprendido per- 
fectamente y lo está desenvolviendo á completa satisfacción del Gobierno 
de S. M., debo recomendar muy especialmente á V. E. la necesidad de 
no confundir nunca las kabilas riífeñas y sus desmanes con la autoridad del 
Sultán, representada por el Príncipe Muley Araafa. 

El Soberano de Marruecos, según declara en las Notas comunicadas á 
este Gobierno por su Ministro en Tánger, está dispuesto al cumplimiento 
estricto del Tratado de Wad-Ras y á la satisfacción de nuestras justísimas 
reclamaciones, de suerte que no podríamos con justicia y razón declararle 
la guerra, mientras no se niegue á satisfacer nuestro derecho. 

Si por acaso la falta de' medios del Príncipe no le permitiese llevar á cabo 
todo aquello que nuestro derecho reclama, V. E., en inteligencia con él, 
verá la manera de conseguirlo, pues para ello tiene V. E. la completa y 
absoluta confianza del Gobierno de S. M. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Práxedes M. Sagasta. 
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N.^ 53 



EL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERA- 
CIONES EN ÁFRICA 

f Madrid í,^ de Diciembre de 1893. 

Excmo. Señor: 

Á fin de llevar con la rapidez necesaria las negociaciones para la pacifi- 
cación en Melilla^S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re- 
gente del Reino, se ha dignado autorizar á V. E. para que pueda comuni- 
car directamente con el Ministro de Estado, el cual transmitirá á su vez á 
esta Presidencia y al Ministro de la Guerra las comunicaciones que reciba 
de V. E. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. 

Práxedes M. Sagasta. 



N.^ 54 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EXCMO. SEÑOR D. ARSENIO MARTÍNEZ DE 
CAMPOS, GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE 
OPERACIONES EN ÁFRICA 

NOTA CONFIDENCIAL 

Madrid 3 de Diciembre de 1893. 

Excmo. Señor: 

Muy señor mío: Ante todo quiero felicitarle muy cordialmente por el éxito 
de su presencia en Melilla, por las medidas tomadas y por la conducta se- 
guida, que será de gran trascendencia en Marruecos. 
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Voy á escribir á V. E. con toda la extensión necesaria para que, de 
acuerdo con los antecedentes y con los datos del problema, hoy pendiente, 
marchemos en adelante de acuerdo en todas las gestiones que hayan de ha- 
cerse en este asunto. 

Datos de la, negociación. — El Príncipe Muley Araafa no tiene autorización 
de su hermano para ocuparse de otra cosa que de la pacificación de Melilía, 
asunto que debe siempre consultar y tratar con Mohammed Torres ; y aun 
esta autorización limitada se ha considerado por cuantos conocen al Sultán 
como un hecho extraordinario y sin precedente, pues nunca ha querido de- 
legar en nadie facultades de ningún género , temeroso de que esa delega- 
ción ocasionara mayores complicaciones de las que le rodean. 

Una vez sentado este punto, creo importante decir a V. E. que tengo la 
convicción más absoluta de que el Sultán está completaflViente decidido á 
satisfacer á España. Por eso hizo salir á su hermano tan pronto como supo 
lo que ocurría en Melilla, le marcó un itinerario á marchas forzadas que 
parece imposible haya podido seguir en esta estación del año , le encargó 
hablase en su nombre como gran Pontífice de la religión y no como Empe- 
rador, porque sabía que sólo con este lenguaje y por este medio puede im- 
ponerse á las kabilas, y por eso cambió su plan de pasar unos meses en la 
región de Tafilete, y ahora, después de haber intentado pasar el Atlas dos 
veces , la primera hacia Fez y la segunda hacia Marrakesh , ha dado un 
rodeo extraordinario acercándose á la costa para poder llegar á esta ciudad 
donde Mohammed Torres le espera del lo al 12. Y en esto no ha obedeci- 
do á presión alguna, pues aun cuando el Sultán sabe todo loque las Nacio- 
nes europeas piensan y debe haber recibido la3 apremiantes Notas que 
todas unánimemente le han enviado, no ha contestado aún á ninguna, 
haciéndolo sólo á España y queriendo sólo entenderse con nosotros. 

De esto deduzco y espero deducirá V. E. las excelentes bases que tene- 
mos para la conclusión de la paz, pero también las dificultades prácticas, 
mejor dicho , imposibilidades geográficas de hacer las cosas con la rapidez 
que V. E. quiere y que yo creo necesaria. 

Bases jurídicas y diplomáticas de la negociación. — Esta está por mí plan- 
teada y aceptada por el Sultán según las Notas de Mohammed Torres , en 
el cumplimiento del artículo 7.° del Tratado de Wad-Ras. Estábase es tan 
sólida como ineludible; es casi el único fruto de la gran guerra de África; 
es el resultado de la previsión de D. Leopoldo O'Donnell y es lo que nos 
da la clave para nuestra defensa de África. Si ella no existiera, estaríamos 
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á la merced no sólo de cualquier tribu que quisiera hacer armas contra Es- 
paña, sino de cualquiera intriga facilísima siempre en Marruecos, que 
aconsejara á una potencia extranjera lanzar á las kabilás contra Melilla, 
Ceuta ó Alhucemas. Gracias á ese artículo 7.^ somos siempre dueños de la 
situación. Es, pues, indispensable conservarlo íntegro. 

Toda Europa ha aprobado y aplaudido esta actitud y yo he aprovechado 
su aprobación para hacerle ver que si el Sultán no cumple, bien sea por 
que no quiera, bien porcjue no pueda, España estará en su derecho de de- 
clararle la guerra. Gracias también á ello Melilla ha quedado como una 
cuestión secundaría, esto es, como una cuestión puramente militar endere- 
zada al castigo de las kabilas como reparación del ultraje que se nos hizo. 
Nada queremos saber de esas kabilas salvajes, como parte de Marruecos, ni 
como poder independiente del Sultán; lo único que nos importa es aplicar- 
les tal castigo y tal escarmiento por nuestras propias manos ó por las ajenas 
para que no se muevan en muchos años. Y no estará mal decir aquí, que 
por todo lo que me escriben de Tánger y de Oran , el castigo que hasta 
ahora se les ha impuesto no ha sido flojo y no lo olvidarán fácilmente; pero 
como esto no es del caso, dejo á un lado lo que importa para fijar bien el 
punto de vista diplomático que nos ocupa y que consiste en declinar toda 
inteligencia con esas gentes y tratar sólo con el Sultán . 

Consecuencias de las premisas anteriores. — Tengo por seguro: i.® Que 
el Sultán no dará á su hermano ni delegará en Plenipotenciario alguno facul- 
tades bastantes para negociar con nosotros las condiciones definitivas que 
estamos en el caso de pedirle (indemnización, garantías, entrega de ar- 
mas, etc.). 

Por mucho, pues, que yo haga, sé y conviene que V. E. lo sepa tam- 
bién , que ahí en Melilla y con el Príncipe Araafa no se puede hacer otra 
cosa, y en mi sentir tampoco conviene hacer más, que estipular las condi- 
ciones para la pacificación del RiíT. 

Las grandes condiciones, las que harán que el incidente de Melilla se 
convierta en engrandecimiento de España, en aumento de su prestigio, 
tanto en Marruecos como en Europa y en ventajas para el porvenir , esas 
tendremos que ir á negociarlas con el mismo Sultán y en el punto en que 
se encuentre. Así ha sucedido siempre, así se ven obligadas á hacerlo todas 
las Naciones incluso Inglaterra , y así habrá de ser también esta vez ^ sobre 
todo si hemos de obtener cuanto yo deseo y cuanto creo tenemos derecho y 
razón para lograr. 
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2.^ Greo innecesario y además poco práctico por todo lo dicho, enviar, 
al Sultán un ultimátum. Su contestación será que está dispuesto á todo, 

pero que vayamos á tratar con él, paira lo cual se acercará todo lo posible á 

• 

Tánger á fin de no hacer larga ni penosa la marcha de la Embajada que 
habrá de ir á buscarle. Pero si la forma de up ultimátum me parece imprac- 
ticable y aun negudicial , no lo es indudablemente , y ya lo he telegrafiado 
así á Tánger, apremiarle de la manera más enérgica para que se ponga al 
habla y al alcance nuestro. Él lo desea, y si no lo ha hecho ya, es porque na 
lo ha podido humanamente; tengo de ello completa certeza. 

f 

3.° No pudiendo, pues, discutir ni en Tánger ni en Melilla las reparacio- 
nes que hemos de exigir, sobre todo las que nos interesa obtener para el 
por^'enir, y no siendo tampoco posible, á mi entender, retener un ejército 
en Melilla en las condiciones en que lo está el que V. E. manda, ni perma- 
necer V. E. á su frente sólo para ver construir un fuerte, hay que dividir la 
negociación en dos partes. 

La una inmediata, que ha de hacerse ahí y referirse exclusivamente á Me- 
lilla; la otra mediata ó posterior, que habrá de hacerse con el Sultán en el ' 
sitio donde nos cite. 

A. Negociación en Melilla. — El Sr. Presidente del Consejo de Minis- 
tros y yo comprendemos perfectamente la urgencia y la necesidad de dar 
á la cuestión de Melilla solución inmediata; nos ponemos en la situación 
de V. E. , y no sólo creemos entenderla perfectamente, sino que simpati- 
zamos con ella, y por eso queremos resolver la cuestión cuanto antes. 
Hay, pues, que hacer una negociación inmediata en Melilla, y ésa, creo que 
dentro de las facultades del Príncipe Araafa, se la puede V. E. proponer, 
exigir y llevar á cabo. He aquí cómo: 

Tenemos en Melilla dos cuestiones : primera el castigo de las tribus que 
nos han ofendido, castigo encaminado á poner terror en las tribus colindan- 
tes con Melilla y asegurar su respeto á nuestra bandera en el porvenir. 
Creo saber las instrucciones que para ello trae el Príncipe Araafa, y que son 
tan brutales, que de llevarse á cabo, nos harían más perjuicio que prove- 
cho. El Sultán ha maldecido á esas tribus, y se propone exterminarlas ma- 
tando hombres, mujeres y niños y todo cuanto encuentre á su paso tan 
pronto como tenga medios de hacerlo; esto es, de traer otras kabilas y en 
seguida trasladar á la región del Sur lo que quede vivo para poblar territo- 
rios que ya dejó desiertos en otra ocasión en que maldijo también á otras 
tribus. Si esto sucediera, quedaría desierto el cabo Tres Forcas y los aire- 
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dedores de Melilla, y nosotros nos veríamos obligados á enviar hasta la úl- 
tima ración para nuestra plaza. Eso no nos conviene, ni casi podríamos 
consentirlo por lo inhumano y sanguinario ; pero puesto que trae esas in- 
tenciones y poderes, V. E. puede exigirle que haga aquello que á su Juicio 
sea más conveniente, y digo á su juicio con entera sinceridad, porque na- 
die mejor que V, E. puede saberlo y porque á nadie fiaríamos tampoco nos- 
otros con más descanso y confianza la ejecución del plan^ 

La segunda cuestión es la de terminar la ocupación militar, y bajo una 
frase más comprensiva, aquello que á juicio de V. E. sea necesario para 
ultimar los fuertes y defensas con toda tranquilidad; ya rehenes, como Ma- 
cías pedía, ya contingente de moros para ciertos trabajos, ya delimitación de 
zona, ya cualquier otra cosa; que lo que dejo mencionado sólo como ejemplo 
lo pongo. Pero además comprende otro punto, relativo á los nuevos límites 
que hemos de dar al Campo de Melilla y á la nueva dirección que imprimamos 
á los desarrollos militares y mercantiles de aquella Plaza. A esto entiendo que 
el Príncipe Araafa con Mohammed Torres puede dar satisfacción, si bien con- 
sidero que V. E. ha de pedírsela sólo con carácter temporal y como garan- 
tía del momento, reservándose el ir más allá, puesto que más- allá habremos 
de ir, para el trato definitivo con el Sultán. En todo caso, hago á V. E. 
estas indicaciones con carácter condicional , esto es , como sugestiones que 
dejo á su buen talento, para que las desenvuelva ó abandone, según estime 
conveniente. 

Lo que voy buscando con esto, y ya resumo y termino, es que pueda V. E. 
hacer un Convenio provisional de carácter militar, merced al cual pueda 
darse por concluida la pacificación de Melilla, única cosa para que está au- 
torizado el Príncipe Muley Araafa, y que permita á V. E. coronar con resul- 
tados materiales y con gloria nacional este primer incidente de la campaña, 
con tanta fortuna llevada á cabo por V. E. 

Quiero además decirle que todo esto se puede facilitar mucho poniendo 
en comunicación al Príncipe con Tánger, ya por medio de emisarios que en 
nuestros propios barcos vayan de un punto á otro, ya por cartas que le en- 
tregue á V. E. y hagamos llegar nosotros á Mohammed Torres en Tánger, 
ya por comunicaciones telegráficas , si el Príncipe , como no dudo , entiende 
que puede fiarse á nosotros, y como ya Mohammed Torres lo ha pedido. 
Así negociando él en lo que puede, consultando con Mohammed Torres 
y siendo V. E., con sus tropas y su prestigio personal, el que dicte las con- 
diciones, tengo la seguridad de que en pocos días habremos terminado esta 
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primera, imperiosa y apremiante parte de la misión confiada á V. E en 
Melilla. 

Lo dicho en esta última parte supone que V. £. se haya fijado é implica 
de todas maneras que V. E. piense cuál sea el emplazamiento futuro de Ia3 
defensas de Melilla, la cuestión de condiciones, etc., que V. E. quiera ahí 
obtener. Éstas, repito, sólo con el Sultán pueden ser definitivas; pero con 
la perspicacia de V. E., podrá presentarlas desde ahora y de tal manera, 
que lo que parezca solamente circunstancial, esto es, motivado por la nece- 
sidad de tomar garantías provisionales , sea la base de resoluciones defini- 
tivas . 

B. Negociación definitiva. — ^Ésta es mucho más importante, de mayores 
consecuencias y de desenvolvimientos mucho más amplios que Jos que acabo 
de exponer; pero de ella no quiero ocupar á V. F.. hcy, porque lo que 
tengo que decirle es mucho y muy importante, y sujeto todavía á estudios y 
á consultas del Consejo de Ministros. En cuanto V. E. me avise haber re- 
cibido esta Nota y me diga lo que piensa y se propone, sin perjuicio de 
continuar desenvolviendo estos puntos de vista, escribiré á V. E. sobre el 
otro extremo. 

No pienso escribir más, y si no fuese tan importante el asunto, me pa- 
recería ya excesivo cuanto le voy diciendo. Era preciso, sin embargo, expo- 
ner esta cuestión de una vez y tratarla en toda su extensión. El objeto de 
esta Nota era buscar un punto de vista común para poder en seguida enten- 
dernos por telégrafo y discutir la manera de satisfacer su legítima aspiración 
de terminar cuanto antes la situación que ahí existe. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á V. E. las seguridades de mi alta 
consideración. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 
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N.« 55 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN MOCADOR 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Mogador 3 de Diciembre de 1S93. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Con esta fecha digo al Excmo. Sr. Ministro de S. M. en 
Tánger lo que sigue: 

«Por persona que parece estar bien enterada se me asegura que las últi- 
mas noticias, recibidas en este momento, referentes al paradero del Sultán, 
son que S. M. Sheriffiana seguía en Tafilete esperando la llegada del visir 
Sídi Alí Elmesfuiguí que estaba en Ain Sheir, á quien mandó á buscar, y 
que en cuanto se le reúna saldrá en dirección á la ciudad de Marruecos.» 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Luis Marinas. 



N.^ 56 



EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Melilla 3 de Diciembre de 1893: 3,28 t. 

Acaban de llegar á la plaza dos moros de Rey enviados por Bajá del cam- 
po con carta para General en Jefe, rogando á éste el envío inmediato á 
Mohammed Torres de otras varias cartas de que aquél era también portador. 
Pide además el Bajá al General en Jefe el envío al campo moro de algunos 
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víveres, que le serán remitidos, haciéndole la observación de que su envío 
es una prueba de buena amistad de España. 

El General en Jefe hace saber al Bajá que en adelante no permitirá la 
llegada de los moros de Rey hasta la plaza, debiendo éstos quedarse en los 
límites, cuando traigan algún mensaje y advirtiéndole que nunca los envíe de 
noche ni aun á los límites, á fin de evitar incidentes. 

Arco. 



N.^ 57 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 3 de Diciembre de 1893: 8 n. 

Sigue la tranquilidad en derredor de Melilla y el fuerte de Sidi Agua- 
riach se construye rápidamente. La situación, sin embargo, continúa siendo 
gravísima y muy expuesta á algún choque que produzca inevitablemente la 
guerra. Reitero, pues, la necesidad de ponerse inmediatamente en contacto 
con el Sultán, para lo cual Mohammed Torres debe avisarle inmediatamente 
pidiéndole fije plazo y ciudad adonde se le presenten los Plenipotenciarios 
españoles . 

Necesito una contestación urgente y satisfactoria y espero que V. E. la 
obtendrá de ese Ministro de Negocios Extranjeros. 

MORET. 
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N." 58 

EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

I 

Melilla 3 de Diciembre de 1893: 11 n. 

El General en Jefe dispuso que un Coronel de Estadt:) Mayor hablase 
hoy con Bajá del campo cuando éste se presentara, según costumbre, en el 
sitio donde se construye el fuerte de Sídi Aguariach y le mostrase los dife- 
rentes convenios en que se preceptúa el establecimiento de la zona neutral. 
Así lo hizo el Coronel Vargas, á quien contestó el Bajá que conocía perfec- 
tamente los textos de los Tratados que hacen referencia á la mencionada 
zona: que nuestro derecho á exigir que la misma quedase efectivamente es- 
tablecida era indiscutible, indemnizando el Sultán á las kabilas que en los 
terrenos en cuestión tuviesen propiedades y fuesen obligadas á evacuarlas: 
que igualmente tenemos derecho á exigir el castigo de los más culpables 
autores de los recientes sucesos, entendiéndose que deberán ser los verda- 
deramente conocidos como promovedores del conflicto y que debemos pedir 
además una indemnización como compensación de los gastos de guerra y 
para las familias de las víctimas. 

Arco. 
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EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tánger 4 de Diciembre de 1893: 7,35 n. 

Sidi Mohammed Torres dice que mostrará al Sultán la urgencia de las cir- 
cunstancias y la necesidad de que conteste pronto y satisfactoriamente á los 
extremos de su telegrama de ayer noche, recibido hoy, en bien de la paz. 

Potestad Fornari. 
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N.'^ 60 

EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

MelUla 5 de Diciembre de 1893: 6,15 1. 

Recibida Nota de V. E. del 3. Ateniéndome á las instrucciones que en 
ella se sirve comunicarme, mañana empezaré gestiones. 

Martínez de Campos. 



N.° 61 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 7 de Diciembre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: El mismo día 4 del actual, en que recibí el telegrama 
de V. E. transmitido la noche anterior, vi al Ministro de Negocios Extran- 
jeros con objeto de cumplir el encargo que en el expresado Despacho se me 
hacía. 

Hablé á Sidi Mohammed Torres en los términos más apremiantes acerca 
de la urgente, imprescindible necesidad que había de poder comunicar per- 
sonalmente con el Sultán, á fin de proceder al definitivo arreglo de las 
cuestiones relacionadas con los sucesos de Melilla, é insistí en que lo 
hiciera así presente á su Soberano usando para ello los medios de mayor 
expedición . 
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§¡di Mohammed Torres quien, justo es reconocerlo, ha abundado siempre 
en nuestras opiniones, prometió que por su parte no omitiría ningún esfuer- 
zo para que quedasen satisfechos nuestros deseos. 

Además de las recomendaciones y estímulos verbales, he creído deber 
consignarlos igualmente por escrito, y á dicho efecto he dirigido al Repre- 
sentante del Sultán una Nota, cuya copia es adjunta, y asimismo la de la 
contestación que he recibido. 

Para que V. E. forme idea de las demoras que pueden ocurrir antes de 
que sea posible abordar de plano las negociaciones diplomáticas le diré que, 
según mis noticias , el Sultán llegó al extremo final de su proyectado viaje 
el día 7 de Noviembre, y se disponía á emprender la marcha hacia Marra- 
kesh en el día lo, intentándolo por el puerto de El Glaoni, por el cual, si 
resultaba franqueable, podría llegar á dicha capital en la segunda mitad del 
presente mes. 

De no poderse cruzar la montaña por ese camino, no le quedaría otro al 
ejército Imperial que el de Tarudant y el paso de Bibana, á la extremidad 
occidental de. la cordillera, en cuyo evento la entrada en Marrakesh no se 
verificaría quizás hasta Enero, 

Er correo que ha traído la noticia ya cierta y segura del paradero del 
Sultán, llegó anteayer habiendo invertido veinticinco días en el viaje. 

En el momento de la salida de aquél no sabía el Gobierno marroquí, ni 
ha podido saberlo en muchos días más, lo acontecido en Melilla el 27 y 28 
de Octubre. 

Torres ha recibido en esta ocasión duplicados de las primeras comunica- 
ciones sheriflBanas por si hubiesen sufrido extravío, circunstancia que pare- 
cía demostrar no sólo la conocida inseguridad de los caminos, sino también 
la atención que ha prestado al asunto. 

Sin prejuzgar nada acerca del curso ulterior de cuanto queda por re- 
solver y dfiéndome á lo pasado, conste porque es justo y conveniente, que 
el Sultán ha contestado á nuestras primeras reclamaciones con toda la pre- 
mura compatible con las condiciones topográficas y de estación existentes 
en este país; que lo ha hecho á juicio de las personas más experimentadas 
en tratos con el Gobierno marroquí, de una manera más explícita y com- 
pleta que en ninguna otra ocasión con naciones extranjeras. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 
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ANEJOS A LOS DESPACHOS ANTERIORES 



A Sidi Mohammed Torres, Ministro de Negocios Extranjeros de S. M, SheriJ^ 
fiana. Tánger 5 de Diciembre de 1893. (Fórmula de introducción.) Desde hace 
cuatro días se están prosiguiendo las obras del fuerte de Sidi Aguariach sin oposi- 
ción por parte de los riff<íños, convencidos al fin de la maldad de su proceder por 
las amonestaciones del hermano del Sultán y lo que no es menos probable de la 
inutilidad de la resistencia ante las inequívocas manifestaciones de la voluntad, 
decisión y poder de España. Hasta ahí, pues, el resultado que se toca es satisfac- 
torio y es de esperar continúe sin alteración. No por eso deja de ser en extremo 
grave la situación, atento á que en la actual disposición de ánimos y á las fuer- 
zas reunidas en Melilla, el menor choque pudiera ser chispa que propaü:ase ex- 
tenso incendio que ningún esfuerzo pudiera contener y cuyas consecuencias sería 
imposible prever. Si el Sultán hubiese desde un principio comprendido ó se le 
hubiese hecho comprender toda la gravedad que la cuestión de Melilla encierra, 
no es creíble permaneciese por tan largo espacio al otro lado del Atlas, cuando 
tantos y tan vastos intereses se agitaban y se agitan tanto para lo interior como 
para las relaciones exteriores de su Imperio en la parte de acá de dicha cordillera. 
Se ha hecho pues de mayor precisión y urgencia que nunca, en vista del tiempo 
transcurrido, que tomando una determinación enérgica, inmediata y decisiva y á 
costa de cualquier sacrificio, S. M. se traslade á la mayor brevedad posible á un 
punto central accesible y fije la época en que puedan presentársele en él los ple- 
nipotenciarios españoles y que afirmada en el Riff de un modo definitivo y seguro 
la autoridad del Sultán, se establezcan las garantías que habrán de prevenir en 
lo porvenir la repetición de los trastornos que en tan inminente peligro han puesto 
la paz entre España y Marruecos y se ultimen todas las demás cuestiones que 
han sido consecuencia forzosa de los deplorables sucesos de Melilla, que mien- 
tras no se orillen, seguirán siendo una causa de inquietud y de peligro. Parece 
excusado añadir que para los mismos intereses materiales del Sultán urge más de 
lo que pudiera encarecerse, que se den á España las reparaciones y las satisfaccio- 
nes á que tiene derecho en vista de que cuanto más tiempo pase sin que se ha- 
yan acordado aquéllas, mayor será el gravamen para el Gobierno marroquí. Por 
último, para la ejemplaridad y efectos de un castigo, es preciso que sea rápido, 
tan rápido cuanto es posible como la misma ofensa, y ya que por circunstancias 
especiales esto no haya sido hacedero, el desagravio de la monstruosa ofensa in- 
ferida á España está clamando sin cesar porque á los riffeños se les imponga el 
anunciado por el Sultán «un castigo como jamás han visto.» Y por la amistad y 
la paz. — Firmado, Potestad Fornari. 



El Ministro de Negocios Extranjeros del Sultán al Ministro Plenipotenciario de 
España, (Fórmula de introducción.) Hemos recibido la Nota de V. E. y con satis- 
facción nos hemos enterado del estado en que se encuentran las obras de construc- 
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ción de la frontera y el júbilo de qiie se estén llevando á cabo sin ningún obstáculo 
por parte de los rlffeños. También nos hemos enterado de cuanto manifestáis acerca 
del castigo que han merecido éstos y de los procedimientos de justicia y de equi- 
dad á que por ellos esta sujeta S. M. Sherifíiana, que Alah asista. En su vista 
nos hemos apresurado á enviar al Sultán el original mismo de vuestra Nota, sin 
pérdida de momento. Y por la paz y amistad. Escrito en 26 Dchumadi El-Auel 
i^iT (6 de Diciembre de 1893). 



N.^ 62 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 7 de Diciembre de 1893: 9 n. 

Con arreglo á indicaciones transmitidas ya á V. E. el General Martínez 
Campos intenta arreglar con Príncipe Araaía la pacificación de Melilla, á fin 
de dar por terminada esa parte de la cuestión. Al efecto habrá tenido hoy 
una conferencia con el Príncipe y es urgentísimo y del mayor interés, que si 
el Príncipe consulta á Mohammed Torres, reciba de éste los consejos necesa- 
rios para acceder á las condiciones que el General en Jefe le proponga. Por 
interrupción cable y temporal en el mar recibo los Despachos de Melilla con 
gran retraso. Esta contrariedad exige mayor actividad y decisión en V. E. 
y en ese Ministerio de Negocios Extranjeros á fin de impedir que por falta 
de buena inteligencia se provoque un rompimiento. 

MORET. 
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N.° 63 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

« 

TELEGRAMA 

Madrid 8 de Diciembre de 1893: 7 t. 

El retraso en la vuelta del Sultán aumenta enormemente las dificultades de 
la situación y hace cada vez más indispensable que se termine cuanto antes 
cuestión militar en Melilla. El General en Jefe ha comunicado ya al Príncipe 
sus condiciones en forma de ultimátum. Si no se aceptan será inevitable la 
colisión. 

Precisa, pues, que Mohammed Torres obligue al Príncipe Araafa si éste 
vacila. Como la delimitación de la zona neutral de Melilla será una de las 
cuestiones más importantes, vea V. E. el Despacho del Sr. Duque de Te- 
tuán de 6 de Julio de 1891. 

MORET. 



N.« 64 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL EX- 
TRANJERO 



TELEGRAMA 



Madrid 8 de Diciembre de 1893. 

General en Jefe Melilla ha propuesto á hermano Sultán condiciones que 
aceptadas permitirán dar por terminada cuestión Melilla y retirar tropas. 
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Es dudoso que todas sean aceptadas, y probable por tanto algún choque, 
cuyas consecuencias no carecerán de importancia. V. E. será informado de 
cuanto ocurra. 

MORET. 



N.^ 65 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 



Madrid 8 de Diciembre de 1893: 2,15 t. 

Secundando acción de V. E., he hecho hacer á Mohammed Torres las 
conminaciones más terminantes, diciéndole que sí no se aceptan las condi- 
ciones que V. E. propone al Príncipe, será inevitable el choque. 

MORET. 



N.^ 66 

EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Melilla 9 de Diciembre de 1893: 6,20 t 

General en Jefe ha dispuesto que mafiana á las once se celebre misa de 

campaña en el fuerte de Sidi Agnariach con asistencia de todo el ejército, 

que irá debidamente municionado. 

10 
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Esta tarde han estado haciendo ejercicio los tres cuerpos de ejército en 
las inmediaciones de dicho fuerte sin ser molestados. 

Arco. 



N.° 67 



EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla lo de Diciembre de 1893: 1,46 t. 

Celebrada misa de campaña en el fuerte de Sidi Aguariach sin que haya 
ocurrido incidente alguno. Antes de la misa el celebrante bendijo el fuerte^ 
bautizándolo con el nombre de Purísima Concepción. 

Arco. 



N.° 68 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 



TELEGRAMA 



Madrid 1 1 de Diciembre de 1893: 2 m. 

Situación Melilla agravada por considerarse Príncipe Araafa y Mohammed 
Torres sin facultades para satisfacer condiciones pedidas por General en Jefe ^ 
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aunque Gobierno no lo estime así. Esta diferencia de apreciaciones engen-* 
dra un peligro , que hace mayor la impaciencia del ejército y las dilaciones 
verdaderamente extraordinarias del Sultán, cuyo paradero se ignora to-^ 
da vía. 

MORET. 



N.^ 69 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla II de Diciembre de 1893: 1,301. 

Llegado el Isla de Luzón con Cartas de Mohammed Torres para Príncipe 
Araafa. Me consta que ni uno ni otro tienen poderes para tratar conmigo so- 
bre el arreglo , ni aun para fijar las bases preliminares del mismo. Á pesar 
de ello, escribo á Araafa preguntándole si en vista de la respuesta de Moham- 
med Torres, se considera debidamente autorizado para negociar conmigo 
con la amplitud necesaria, y que en caso afirmativo, celebraremos conferen- 
cia ; de lo contrario, es preferible no tenga aquélla efecto, porque su resul- 
tado sería nulo y , por lo tanto , perjudicial para la opinión en ambos paí- 
ses. Me consta también que el Sultán se ve obligado, por las lluvias y nie- 
ves, á trasladarse por occidente á Marruecos, adonde no llegará hasta 
mediados de Enero. 

Martínez de Campos. 



I 
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N.^ 70 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Melilla 1 1 de Dicietnbre de 1893: 6,30 t. 

Después de expedido mi telegrama de la i,3o tarde, y cuando me dispo- 
nía á remitir al Príncipe Araafa la Carta á que en aquél hacía referencia, lle- 
gaba á mi poder una del Bajá pidiéndome , en nombre del Príncipe , una 
entrevista. Como esta entrevista la había yo pedido á mi vez hace unos, días, 
no me ha parecido conveniente negarme á ella, y tendrá lugar mañana á las 
diez. Me propongo, antes de abordar otro punto, plantear la cuestión de la 
zona neutral , pidiendo la evacuación de la misma para que exista tal neu- 
tralidad y en cumplimiento de lo preceptuado en los Tratados. Informaré 
á V. E. del resultado de la conferencia para que en su vista el Gobierno 
de S. M. resuelva aquello que juzgue más oportuno. 

Martínez de Campos. 



N.*^ 71 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid 1 1 de Diciembre de 1893: 9,30 n. 

El Gobierno, consultados los telegramas de V. E., cree que se ha con- 
traído el compromiso de oir la respuesta que el Príncipe Muley Araafa está 



77 

obligado á dar, después de recibidos los pliegos de Tánger. Según las no- 
ticias que el Gobierno tiene, las dificultades surgen de las condiciones 2.* y 
5.* propuestas por V. E. como tema de discusión, y cuyo abandono está 
por V. E. también previsto. En consecuencia, si la respuesta aceptando las 
restantes condiciones ú otras que igualmente aseguren la satisfacción debida 
á España y el cumplimiento del Tratado de Wad-Ras presentara dificulta- 
des de ejecución, V. E. puede otorgar el plazo necesario para que á nom- 
bre del Sultán se hagan á las kabilas las intimaciones indispensables anun- 
ciando que con las fuerzas de nuestro ejército se aseguraría el cumplimiento 
de lo que se convenga. Como el Gobierno cree inverosímil que el Príncipe, 
autorizado expresamente cual está para asegurar la pacificación en Melilla 
y la tranquila construcción del fuerte , se niegue á aceptar las condiciones 
encaminadas á este fin, espero las comunicaciones telegráficas de V. E. para 
deliberar y resolver. 

MORET. 



N.^ 72 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid 11 de Diciembre de 1893: 11,15 n. 

Recibido el segundo telegrama de V. E. cuando ya había dado contesta- 
ción al primero. No tengo que añadir á V. E. sino que, aun siendo insu- 
ficientes las facultades del Príncipe, antes se fortalece que se debilita la 
razón con que España haya de hacer valer sus derechos por la celebración 
de la conferencia. Ratifico, pues, á V. E. en nombre del Gobierno las ins- 
trucciones del anterior despacho. 

MORET. 
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N.° 73 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Tánger ii de Diciembre de 1893: 11,50 t. 



Noticias oficiales, comunicadas de Larache, aseguran que el Sultán estaba 
en camino de Marruecos después de haber sometido las kabilas Berceris y 
castigado los asesinos de su tío el Príncipe Muley Soro. El 24 de Noviem- 
bre, en el campamento de Yamelayastu, se separó de su hijo Muley Mo- 
hammed, que con un ejército se dirige á Fez. A juzgar por estas noticias, 
Muley Hassán no tardará en llegar á Marruecos. 

Potestad Fornari. 



N.^ 74 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 1 1 de Diciembre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Cumplimentando las órdenes de V. E. he tratado de 
convencer á Sidi Mohammed Torres para que aconsejara á Muley Araafa ce- 
diese á las condiciones que impone el General en Jefe del Ejército de África 
para dar por terminada la pacificación de Melilla. 

Estoy plenamente convencido de que Sidi Mohammed Torres está animado 
de los mejores deseos y penetrado de la gravedad de las circunstancias; 
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hace cuanto está en sus facultades para satisfacernos, pero desgraciada- 
mente sus poderes no alcanzan á las condiciones señaladas por el General 
en Jefe. 

El Sultán , que no los delega en nadie , no se los ha concedido para otra 
cosa , conforme varias veces he tenido ocasión de manifestar y lo han creí- 
do desde un principio todos mis colegas, que [>ara la pacificación de Me- 
lilla , es decir , para que los riffeños no nos molesten ni nos impidan el li- 
bre ejercicio de nuestra soberanía , mientras el Monarca viene al Garb y 
puede disponer de un ejército para mayores empresas. 

Con arreglo á los Tratados y más aun que á su letra á la interpretación 
que se les ha dado por España, corresponde al Sultán pacificar á sus subdi- 
tos, sostener nuestros derechos entre aquéllos y ser él quien los castigue. 
No es el momento de medir las ventajas ó inconvenientes de semejantes 
principios sentados por la costumbre, pero es un hecho consumado y debe 
constar así. 

Desde el momento en que llega un Representante del legítimo Soberano, 
y aquél responde de la tranquila posesión de Id que nos pertenece, y el 
Sultán promete hacernos justicia, las cosas cambian por completo; y si en 
efecto, no median nuevas agresiones y en plazo factible se-nos satisface, 
cualquiera determinación que se tome con los riffeños, ó en el territorio que 
no nos pertenece, sería tomarla contra la autoridad legal del país. 

Estoy persuadido de que Muley Hassán cumplirá sus compromisos con 
España y lo afirmo en virtud de sus Notas bastante explícitas y de las se- 
guridades que me ha dado su representante en Tánger, siempre que los 
acontecimientos no sigan una marcha irregular que, provocando grandes 
perturbaciones en este país tan combatido por mil causas , condujera á la 
ruina del poder sheriífiano, y si así no sucediera, si npre estaría España á 
tiempo de reivindicar sus derechos. 

Comprendo bien la impaciencia muy legítima de obtener pronta repara- 
ción, pero estimo que debe concederse un plazo prudencial para que nos la 
otorgue, fijándole cuantas condiciones cree el Gobierno de S. M. y esperar 
tranquilos, si no somos agredidos, ínterin se cumple el plazo: pero si ter- 
minado éste, ni día más ni día menos, España no hubiera obtenido cuanto en 
justicia hubiera reclamado , habría llegado el momento de hacérsela por sí 
misma en época quizás más favorable que la presente para una campaña en 
África, en otro terreno en donde se obtuvieran resultados más beneficiosos 
que en las montañas del Riff y sin exponerse á que Nación alguna hicie- 
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ra suposiciones que no han pasado por la mente del Gobierno español. 

Espero no llegue ese caso ; creo que si tenemos paciencia y fijando ese 
plazo prudencial al Sultán , se lleva la negociación con energía , tan reco- 
mendada por V. £. , procediendo con justicia , serenidad y firme voluntad 
de seguir adelante , tendremos la satisfacción exigida sin acudir á medios 
cuyo peligro y trascendencia no se escaparán á V. E. 

Pienso no apartarme un ápice de los principios que han informado la po- 
lítica española en Marruecos, y muy singularmente del criterio de V. E.; y 
al elevarle estas consideraciones cumplo con un deber de conciencia im- 
puesto por la responsabilidad del cargo que desempeño. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 



N.^ 75 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 12 de Diciembre de 1S93: 5 t. 

El Gobierno persigue ante los Tribunales, como reos de desacato al SuU 
tan, á los autores de las caricaturas, pocas en número y de escasísimo efec* 
to, que se han publicado en los periódicos españoles, y por este medio evi- 
tará en lo sucesivo que se repitan esas injurias. El Gobierno considera al 
Sultán como su aliado y obra respecto de él como lo hace con los demás 
Gobiernos con quienes está en buena amistad. 

MORET. 
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N.'^ 76 



EL GENERAL EN" JEFE DEL EJERCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Mclilla 12 de Diciembre de 1893: 7,30 n. 

Celebrada conferencia con Príncipe Araafa, á la que ha asistido también el 
Sr, Arco. En ella quedaron planteadas las condiciones que expuse á V. E. 
en mis telegramas anteriores, y fueron aprobadas por el Gobierno de S. M. 

Respecto á la primera, me he limitado á pedir fusilamiento de Maimón 
Mohatar, del santón de la Puntilla y de Alí el Rubio. El Príncipe ha contes- 
tado que necesita plazo de un día para apresar á Maimón y entregármelo 
para que sea conducido á Tánger: que los otros tres no han tomado la parte 
que se les supone en los sucesos; que él sabe quiénes son los más culpables y 
y que éstos serán castigados, creyendo que del castigo se encargará el ejér- 
cito del Sultán, que espera, y viene para dominar el Riff. 

Segunda. Desarme y destrucción de armas. A esto dijo que solamente 
el Sultán, á quien consultaría, podría hacerlo. 

Tercera. Destrucción por los moros de las trincheras que hicieron en 
nuestro campo. Aceptado. 

Cuarta. Rehenes. Dijo que consideraba este punto relacionado con el 
referente al fusilamiento, y, por lo tanto, era de la competencia del Sul- 
tán; aftadiendo que él, el Príncipe, no se moverá de aquí hasta que esté 
todo terminado, considerándose, entretanto, responsable de todo aconteci- 
miento hasta que desaparezcan las hostilidades que pudieran sobrevenir, 
por más que tiene el convencimiento de que las kabilas no volverán á hos- 
tilizamos . 

Quinta. Ocupación de Mariguari. Que no tiene facultades para hacerlo. 

Sexta. Zona neutral. Que teniendo que indemnizar previamente el Sultán 

á los que poseen propiedades dentro de la zona, á aquél sólo corresponde 

resolver. 

Séptima. Establecimiento de una guardia permanente de quinientos mo- 

ti 
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ros de Rey. Aceptada en principio, y que sobre este punto dará el Sultán 
toda clase de garantías. 

Octava. Relaciones comerciales. Que las gestiones con este objeto po- 
drían establecerse fácilmente y con garantías de éxito, una vez arregladas 
las cuestiones pendientes y acepta, para cuando esté hecho el arreglo, que 
los españoles puedan pasar al Kiff igualmente que los riíTeños lo han hecho, 
y volverán á hacerlo, á la Plaza y su campo. 

Novena. Ha quedado convenido que todo lo tratado en esta conferencia 
y se trate en las sucesivas, será ad referendum^ y en nada empece al 
Tratado. 

En el curso de la conferencia se habló de los perjuicios, explicando yo al 
Príncipe la importancia y extensión de los mismos, citándole los inmensos 
gastos originados con motivo del traslado del ejército, llamamiento de las 
reservas y los daños causados á las víctimas. Repetidas veces insistí en 
hacer constar que la ofensa recibida era imputable á los rifTeños y que nues- 
tros enojos no alcanzaban al Gobierno del Sultán con quien el de S. M. 
desea conservar las más estrechas relaciones de buena amistad. Iv^íás ex- 
pansivo el Príncipe y con mejor talante que en la anterior conferencia, 
mostróse muy agradecido á mis palabras haciendo por su parte, en nombre 
del Sultán, iguales amistosas manifestaciones. Con un rasgo de fran- 
queza, tan poco común en los marroquíes, me manifestó la sorpresa que le 
ha causado la situación creada á su llegada al Riff, adonde creyó venir á 
arreglar un incidente de poca monta, encontrándose planteadas cuestiones 
tan graves, no trayendo más facultades que para pacificar el Riff é impedir 
la oposición á la construcción del fuerte. La conferencia ha durado una hora 
próximamente y, una vez terminada, el Príncipe y su séquito se retiraron 
habiéndole hecho, como á su llegada, los honores correspondientes á su 
categoría: y por indicación mía, que el Príncipe acogió con satisfacción, la 
próxima entrevista se celebrará en su campo. 

Martínez de Campos. 
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N.^ 77 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Melilla la de Diciembre de 1893: 10,15 ^' 

Como ampliación á mi telegrama de esta tarde en que daba cuenta de la 
conferencia, debo manifestar á V. E. que el Príncipe Araafa me dijo que 
había traído poderes del Sultán para tratar sobre el pago de los daños 
causados á las víctimas en los combates con los riffeños. Esto deja entrever 
facilidades para la indemnización general. 

Martínez de Campos. 



N.^ 78 

EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Mwlilla 12 de Diciembre de 1893: 10,15 n. 

Como consecuencia de la conferencia de hoy , esta misma tarde han co- 
menzado los moros á deshacer las trincheras por ellos construidas en 

nuestro campo. 

Arco, 
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N.^ 79 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Tánger 13 de Liciembre de 1893: 10 m. 

Después de mi visita á Mohammed Torres, mis colegas de Inglaterra, Ita- 
lia, Alemania, por orden de sus Gobiernos respectivos, han apremiado 
para que atienda los deseos de España y evitar grave conflicto general. De 
lo impresionados que encuentro mis colegas se deduce la expectación sus 
Gobiernos. 

Potestad Fornari. 



N-^ 80 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 



Madrid 13 de Diciembre de 1893: 9 n. 

Ministro en Tánger avisa envío por correo español nueva carta Mohammed 
Torres aconsejando al Príncipe entregue rehenes y procure evacuación zona 
neutral. La Carta no podrá llegar á Málaga hasta mañana. Telegrafío para 
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que la envíen inmediatamente. Ministros extranjeros en Tánger apremian á 
Mohammed Torres para que acceda á condiciones pedidas por España. 

MORET. 



N-^ 81 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 14 de Diciembre de 1893: 4 1. 

Haga V. E. lo necesario para que sin pérdida de tiempo el Sultán señale 
el sitio y la fecha en que recibirá á los Plenipotenciarios españoles. Las no- 
ticias de Melilla son completamente pacificas. El General en Jefe piensa 

celebrar nuevas entrevistas con el Príncipe Araafa para ultimar todas las 
cuestiones. 

MORET. 



N.° 82 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 



Madrid 15 de Diciembre de 1893: 4,30 t. 

- Acabo de recibir el siguiente teleg^tna del Ministro de EspaAa en Tán- 
ger, fechado ayer 14; 
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«Después de echada en el correo la Carta que Mohammed Torres había 
ofrecido para el Príncipe, envió á decir que habiendo reflexionado madura- 
mente las graves consecuencias que podrían tener en el RifF, y de rechazo 
contra el Príncipe, lo de los rehenes y la destrucción de las trincheras hechas 
por éstos en el campo de Melilla, se ha limitado á decir en su Carta que en 
vista del perfecto derecho que asiste á España en lo de la zona neutral, que 
se desaloje inmediatamente, porque de lo contrario se expone á que las 
tropas españolas lo verifiquen por sí mismas y tomen posesión de ella. 
Mohammed Torres está, pues, conforme en que si Príncipe no consigue den- 
tro de un plazo que se le marque desalojar zona neutral, la tomen nuestras 
armas. La dificultad respecto á los rehenes parece consistir en la que habría 
en entregar á gente que combatió por una causa que creyeron santa, no 
habiendo fuerza para ejecutar la entrega. Ruego á V. E. comunique a| 
General en Jefe la modificación en el programa á fin de que esté prevenido 
cuando reciba la Carta que salió por el correo de hoy. Mohammed Torres ha 
entregado carta del Sultán para S. M. expresando su sentimiento por 
muerte del General Margallo, afectadísimo por sucesos y rogando á España 
no se impaciente, porque todo se arreglará de manera que las buenas rela- 
ciones no se alteren. Confírmase la noticia de que probablemente el Sultán 
llegará á la ciudad de Marruecos hacia el 25.» 

MORET. 



N.*^ 83 

EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES / 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Melilla 16 de Diciembre de 1893: 11,35 m. 

Se han interrumpido las construcciones por fuerte aguacero que ha des- 
truido parte de una pared del fuerte de la Concepción; y para dar á V. E. 
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una idea del estado de ánimo de los moros le manifestaré que el Prín- 
cipe hizo viniese el Coronel moro á darme conocimiento del suceso con pe- 
ligro de su vida, por tener que pasar á nado el río. 

Los caminos están intransitables y aunque hoy cese de llover no se podrá 
ir á trabajar en dos días. Los campamentos están en pendientes y no ha 
habido, por lo tanto, inundación ninguna en ellos. 

Martínez de Campos. 



N." 84 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger i6 de Diciembre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Tengo la honra de incluir á V. E., con la copia de es- 
tilo, rogándole se sirva hacerla llegar á su alto destino, una Carta dirigida 
á S. M. el Rey D. Alfonso XIII por el Sultán Müley-el-Hassán, expre- 
sando el dolor y disgusto que le han causado los sucesos de Melilla. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 

traducción 

En nombre de Dios Clemente y Misericordioso. No hay fuerza ni poder sino 
en Dios, grande y excelso. 

Del siervo de Alah, el que confia en Alah. el que en Alah tiene confiados todos 
sus asuntos, el Príncipe de los creyentes, hijo del Principe de los creyentes (esto 
repetido siete veces más), y es: 

(Lugar del sello.) 

Dios le haga duradera su existencia y adorne con toda clase de bienes sus in- 
signias. 
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Al grande amigo, al honrado y poderoso Rey de la excelsa Nación española 
Rey D. Alfonso XIII. 

Después de dar gracias á Dios, autor y reproducidor de todo, hacedor de 
cuanto le place, tiene ésta por objeto participaros que, con motivo de los recien- 
tes sucesos ocurridos entre la gente de iMelilla y la kabila de Guelaya, hemos ex- 
perimentado gran sentimiento, pues nos ha causado profunda pena. Reproba- 
mos la conducta de la referida kabila, y de ningún modo la aceptamos. Pero to- 
dos pertenecemos á Alah, y no hay fuerza ni poder más que en Dios único. 

No habríamos de aceptar tales actos contra nadie de los que de Nos dependen; 
y ¿cómo, pues (los aceptaríamos), en contra de España nuestra vecina y nuestra 
particular amiga y objeto especial de nuestro afecto, con la cual seguimos man- 
teniéndonos en la tranquilidad y la paz que pactaron nuestros antepasados y en 
la amistad intima que no admite duda ni vacilaciones? 

Con harta frecuencia hemos ordenado á dicha kabila que procediese siempre 
y en todas ocasiones con arreglo á las leyes de la buena vecindad, y rechazase 
siempre todo motivo de disgustos y de cuestiones; pero Dios no ha querido di- 
rigirla por el rect'> camino, y la ha mantenido en su obstinación y rebeldía. 

No ha de extrañar esto tratándose de un pueblo como aquél, reconocido por 
su salvajismo y falta de buen criterio é inteligen.ia. Ademas, la mayor parte de 
las kabilas del Garb proceden, respecto al Majzen, como enemigas: cuando le ven 
ocupado en asuntos de importancia que absorben toda su atención, entonces de- 
muestran sus malos instintos, le provocan y le crean dificultades. Asi lo han 
hecho muchas kabilas durante esta nuestra expedición al Sahara, algunas de las 
cuales se consideran más civilizadas que aquéllas (las del RifOi como lo son las 
del Garb y las de Schianya. Todo lo cual nos ha hecho deplorar nuestra expedi- 
ción, que ¡ojalá la hubiésemos diferido para mantenernos en su acecho!; pero 
sólo sucede lo que Dios dispone. Ya sentirán, y en tiempo no muy lejano, con le 
favor de Alah, su castigo por la resistencia y la rebeldía que demostraron. En 
cuanto á reparación por este asunto, á culpabilidades y su definitivo arreglo ten- 
drán lugar conforme ala justicia y á la amistad. 

Nuestro deseo es obtener de Vos que esperéis cm tranquilidad hasta que lle- 
guemos al Garb con favor de Dios por su proximidad á Guelaya, si es que no 
aparece medio para que este asunto se arregle por conducto de nuestro hermano 
Muley Araafa, y empleando la paciencia de que habéis dado tantas pruebas en 
otras ocasioues, y que es de todos reconocida; pues con Vos estamos resueltos á 
mantenernos en la observancia de los Tratados, que á nadie es permitido violar» 
y cuyas estipulaciones nadie ha de quebrantar. 

Conservaos en paz y seguridad, buena salud y satisfecho siempre. 

Damos fin á 22 Dchumadi El-Auel 1311 (23 de Noviembre de 1893). — Ellntér- 
prete de la Legación de S. xM., Manuel Saavedra. 
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N." 85 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid i6 de Diciembre de 1893: 3,15 t. 

El Ministro en Tánger me telegrafía que el Visir del Sultán le ha dirigido 
una Nota dándole el pésame por la muerte de Margallo , concebida en tér- 
minos análogos á los de la Carta del Sultán á S. M. el Rey de España. 

MORET. 



N.^ 86 



EL MINISTRO DE ESTADO^ 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 

Madrid 16 de Diciembre de 1893: 4 1. 

Confirmando las noticias de Tánger que j^ conoce V. E,, el Embajador 
en Londres me avisa que Gobierno inglés tiene también informes del viaje 
del Sultán, creyendo estará en Marruecos antes de finalizar este mes. El 
Sultán , según su comunicación , expresa su vivísimo deseo de satisfacer á 
España. 

MORET. 
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N." 87 . 

EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla 17 de Diciembre de 1893: 2 t. 

Habiéndose soltado unas balsas con motivo del temporal , varios moros 
de Mazuza han tratado de llevárselas. He enviado inmediatamente á un 
oficial de Estado Mayor y al intérprete Rey á prevenirlo á Muley Araafa, 
pero no han podido pasar el río por la fuerte crecida que trae , á pesar de 
haberlo intentado con peligro de su vida. Vista la insistencia de los riffeños 
he ordenado rompieran el fuego los fuertes de San Lorenzo y Camellos, 
poniendo á aquéllos en precipitada fuga y dispersión. Gran entusiasmo en 
nuestra tropa al oir el primer disparo. En vista de la huida he hecho cesar 
el fuego. 

Martínez de Campos. 



n;^ 88 

EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Mclilla 17 de Diciembre de 1893: 6 1. 



Bajá del campo se ha presentado al General en Jefe ofreciendo que los 
moros autores de la fechoría de hoy serán castigados. General ha exigido 
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que castigo se Heve á efecto en breve y á presencia fuerzas españolas. Anun- 
cian del fuerte San Lorenzo que hay tres riíTefios muertos en la playa. 

Arco. 



N.^89 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Melilla i8 de Diciembre de 1893: 12,43 t. 

Se ha presentado Bajá de Frajana esta mañana en nuestro campo de 
parte del Príncipe Muley Araafa , con carta de éste en que me dice que ha 
enviado moros de Rey á Mazuza para prender culpables de los sucesos de 
ayer; da palabra me los remitirá para que yo los envíe á Tánger; yo le con- 
testo que no basta, que es necesario prender al jefe de la tribu y demás cul- 
pables para enviarlos á Tánger, pero que el instigador debe ser castigado 
delante de nuestro campo. Le amplío el plazo por dos días porque es im- 
posible moverse á causa del temporal y las avenidas de los arroyos. ¿Quiere 
V. E. que cambie la propuesta y exija que queden presos como rehenes en 
Melilla? 

Martínez de Campos. 
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N.^ 90 



EL MINISTRO DE ESTADO 

*AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 

Madrid 18 de Diciembre de 1893: 9 n. 

Contesto sin vacilar á la pregunta que V. E. se sirve hacerme en su te- 
legrama diciéndole que convierta en rehenes á los presos que le entreguen y 
los guarde en Melilla bajo amenaza de fusilamiento. Sobre la línea de con- 
ducta que convendrá seguir en vista de la falta de los medios del Príncipe 
para la delimitación de la zona neutral, que es el punto de más importancia, 
telegrafiaré á V. E. después de consultar á mis compañeros de Gabinete. 

MORET. 



K^ 91 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 



TELEGRAMA 

Madrid 19 de Diciembre de 1893. 

Considero concluido el incidente de Mazuza. Los culpables presos por el 
Príncipe serán embarcados en Melilla y enviados á Tánger á la disposición 
de Mohammed Torres. Precisa ahora que V. E. consiga de Mohammed To- 
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rres envíe al Príncipe instrucciones terminantes para ultimar lo referente á la 
zona neutral, de acuerdo con el General en Jefe. No es posible dilatar esto. 
Haga V. E. esta indicación á Mohammed Torres en la forma de ultimátum, 
haciendo que fije al Príncipe un plazo brevísimo, dentro del cual quede ter- 
minado. Para ganar tiempo envío un crucero á disposición de V. E., á fin 
de que recoja la carta de Mohammed Torres. Exija V. E. que los términos 
sean precisos y decisivos. Cualquier incidente puede provocar una ruptura 
que comprometa la paz. 

MORET. 



N.^ 92 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Melilla 20 de Diciembre de 1893: 6,10 t. 

Celebrada esta tarde conferencia con Bajá y con Kerdudi, preliminar de 
la conferencia que tendré con Príncipe Araafa cuando éste se halle resta- 
blecido. 

Martínez de Campos. 
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K^ 93 



EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Tánger 20 de Diciembre de 1893: 6,30 t. 

Recibí contestación del General en Jefe á mi pregfunta , diciendo que la 
dificultad principal del Príncipe en lo de la zona neutral consistía en que no 
tenía facultades, y sería además necesario conceder una indemnización previa. 
En su consecuencia, hablé á Mohammed Torres en los términos que V. E. me 
indicaba, y ha quedado en entregarme una carta para el hermano del Sultán, 
ajustada á los deseos del General en Jefe, aconsejando á aquél que prometa á 
los riíFeftos que en su día se les indemnizará por el territorio convenido en los 
Tratados, evitando tal vez por este medio que las kabilas se resistan, sin dis- 
poner el Príncipe de medios materiales para obligarlas. Si este último es- 
fuerzo no produjese el apetecido efecto, no habría más alternativa que la de 
esperar la llegada del Sultán , que Mohammed cree poder anunciar muy en 
breve, ó emplear el recurso que anteriormente tengo indicado á V. E. Aun 
no ha llegado el crucero, y por lo tanto, hay tiempo para que V. E. haga 
cualquiera otra advertencia que crea oportuna. 

Potestad Fornari. 
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N.^ 94 



EL CÓNSUL DE ESPAÑA EN MAZAGÁN 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Mazagán 22 de Diciembre de 1893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Esta mañana se me presentó un soldado de este 
Bajá-Gobernador anunciándome que el Sultán había llegado á Marruecos el 
martes 19 del que rige, sabiéndose además por cartas particulares que 
efectivamente verificó su entrada en dicha capital á las ocho de la mañana 
del citado día. 

En la mezquita se ha leído hoy al medio día , con el ceremonial de cos- 
tumbre, una carta escrita anteriormente, en la cual el Sultán participa que 
habiendo pasado el Galaui, se hallaba á tres jornadas de la capital. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Enrique de Vedia. 



N.« 95 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Melilla 23 de Diciembre di 1893: 5,50 t. 



Hoy ha venido otro grupo de moros, que dirigidos por un oficial de in- 
genieros ha seguido destruyendo trincheras hechas eií nuestro campo por 
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ellos. El Príncipe me contesta á mi Carta de ayer que si en la Nota en que 
pide V. E. se dejase construir el fuerte se hubiese pedido la zona neutral y 
otras condiciones, tal vez el Sultán lo hubiera concedido, pero que todo lo 
ha sometido á su Soberano, que esperan y que confía no emplearé yo la 
violencia. Le contestaré mañana ó pasado, ya que no creo conseguir nada 
viéndole, porque efectivamente no tiene facultades. 

Martínez de Campos. 



N.^ 96 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 

Madrid 23 de Diciembre de 1893: 7 1. 

Conviene que insista V. E. en o': tener la demarcación de la zona neu- 
tral, de acuerdo con el Príncipe, aunque éste se niegue á efectuarla. Pro- 
cure V. E. vencer su resistencia. 

MORET. 
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N.^ 97 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla 24 de Diciembre de 1893 : 7 1. 

Redbo su telegrama en que insiste en la idea de obligar al Príncipe, 
quiera ó no, á la demarcación de la zona neutral: se niega á ello y de nues- 
tra conversación telegráfica de ayer deduzco que V. E. me prevenía espe- 
rase al Sultán. ¿A qué me atengo? 

Martínez de Campos. 



N.^ 98 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

telegrama 

MelUla 24 de Diciembre de 1893 : 11 n. 

Los que han destruido las trincheras han sido los mismos riffefios yendo 
cada kabila á la que respectivamente hizo, mandada por oficiales de inge- 
nieros nuestros, sin que haya habido incidente alguno; no pienso ver al 
Príncipe, que además está enfermo de resultas del gran frío que ha hecho. 
Espero mañana su contestación, sabiendo ya que sostiene que no tengo 
derecho á entrar á demarcar, pero yo afirmo que sí, aunque no me ocuparé 
de ello por el momento por deferencia de mi Gobierno al del Sultán. 
' Martínez de Campos. 
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N-^ 99 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid 35 de Diciembre de 1893: 9 n. 

Recibido su telegrama de las 7 de ayer. Mi propósito era conseguir la 
demarcación de acuerdo con el Príncipe y creyendo que Mohanmied Torres 
la aconsejaba , pero que el Príncipe vacilaba en hacerla , por lo cual decía 

á V. E. que obtuviese su cooperación de grado ó por fuerza. 

« 

Con la llegada del Sultán á Marruecos se hace imposible el empleo de la 
fuerza, y si el Príncipe se niega absolutamente, hay que referirse á aquél. 

MORET. 



N.*^ 100 

EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA' 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla 27 de Diciembre de 1893 : 4,40 t. 

Han sido embarcados en el Isla de Luzón^ que saldrá mañana para Má- 
laga á hacer carbón, los dos presos Maimón Mohatar y El Haddu El Hach. 
Han atravesado todos los campamentos y la ciudad sin más demostración 
que la de curiosidad. El Príncipe dice que me remitirá otro prisionero cuan- 
do pueda; tal vez me equivoque, pero creo que esto prueba el deseo de 
cumplir sus compromisos con nosotros en cuanto les sea posible. 

Martínez de Campos. 
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N.^ 101 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid 27 de Diciembre de 1893 : 9 n. 

Recibo en este momento las noticias de V. E. Le envío mi más entu- 
siasta felicitación porque considero la entrega de Maimón y de El Hach un 
gran éxito debido á las acertadas gestiones de V. E., y un hecho que da ya 
carácter definitivo á la pacificación de Melilla. 

MORET. 



N.^ 102 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid 28 de Diciembre de 1893: 1,50 t 

En el Consejo de Ministros presidido por S. M. la Reina Regente que aca- 
ba de celebrarse, se ha firmado el Decreto nombrando á V. E. Embajador 
en misión extraordinaria cerca del Sultán de Marruecos. También se han 
discutido las bases de las instrucciones que recibirá V. E. oportunamente. 
Envío á V. E. en nombre del Gobierno la expresión más sincera de la sa- 
tisfacción que ha tenido al designarle para ese cargo y de la confianza que 
abriga en los resultados que sabrán conseguir su patriotismo y sus altas 
dotes . 

MoRET. 
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N.^ 103 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla 28 de Diciembre de 1893: 4,16 t. 

En este momento regreso de Frajana, en donde he sido recibido por el 
Príncipe Araafa con los honores militares y precedido desde los límites por 
moros de Rey de infantería y caballería. Conmigo ha ido el Sr. Arco y nu- 
meroso acompañamiento militar, habiendo aquél asistido á la conferencia 
con el Príncipe, en la cual S. A. se ha mostrado sumamente conciliador de- 
clarando el propósito que anima al Sultán, su hermano, de terminar de la 
manera más satisfactoria las cuestiones pendientes con España. Di gracias 
al Príncipe por el tacto y prudencia que está observando en tan delicadas 
circunstancias, habiéndome prometido, según le pedí, que los jefes de kabi- 
las se presentarán en breve á mí para demostrar sus deseos de paz y su 
sentimiento por los hechos ocurridos. 

Respecto á zona neutral, reconociendo nuestros derechos, confesó no te- 
ner fuerza suficiente para imponer la demarcación á gentes tan díscolas; me 
ha pedido que dé una muestra más de mi paciencia , esperando órdenes del 
Sultán sobre el particular, que debe recibir muy pronto. 

Martínez de Campos. 
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N.^ 104 



EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Melilla 28 de Diciembre de 1893: 6,30 t. 

Profundamente agradecido á su propuesta procuraré llenar mi misión con 
el mayor celo, ateniéndome en un todo á las órdenes y prevenciones que 
V. E. se sirva darme. Doy á V. E. y al Gobierno las más expresivas gra- 
cias y puedo asegurarle que á falta de otras dotes desplegaré todo el celo y 
voluntad de que soy capaz para llenar los fines que el Gobierno de S. M. 
desea. 

Martínez de Campos. 
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EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

• Melilla 29 Be Diciembre de 1893: 5 1. 

Dígame V. E. si debo ó no conceder autorización para comerciar á los 
moros después que los jefes de kabilas se me hayan presentado. 

Martínez de Campos. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 

TELEGRAMA 

Madrid 30 de Diciembre de 1893: 2,50 t. 

Recibo su telegrama. No veo inconveniente en que se conceda autoriza- 
ción para comerciar antes que V. E. salga de Melilla. 

Ministro en Tánger espera que el Sultán fije para el 14 ó i5 el día de 
recepción de la Embajada. En este caso debería V. E. salir de ésa el 7 lo 
más tarde. 

MORET. 
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EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Melilla 30 de Diciembre de 1893 : 3,30 t. 

Hoy se me han presentado los jefes de kabilas, en número de veinticinco, 
para hacer protestas de sumisión y expresar su sentimiento por haberse 
interrumpido la paz entre ambos campos. Me han prometido no alterarla 
por su parte en lo sucesivo y me han rogado encarecidamente que interceda 
cerca del Sultán para que no sean castigados por él, pudiendo asegurar á 
aquel Soberano los deseos que abrigan de mantener la paz con España y 
de volver á las antiguas relaciones con la Plaza. El acto ha sido público y 
solemne, con asistencia de gran número de Generales, Jefes y Oficiales. 

Considero el hecho de gran importancia, y con objeto de asegurar sus 
consecuencias he concedido á las kabilas autorización para que puedan de- 
dicarse al comercio con la Plaza como lo hacían anteriormente. 

Martínez de Campos. 
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EL JEFE DE LA SECCIÓN DE POLÍTICA DE ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Melila 2 de Enero de 1894. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Tengo la honra de pasar á manos de V. E. copia de la 
orden general del día que ha dirigido hoy á este ejército el General en Jefe 
del mismo, Capitán General D. Arsenio Martínez de Campos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Luis DEL Arco. 



ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

Orden general del día 2 de Enero de 1894 en el campamento de Me lilla. 

Soldados: Las inesperadas agresiones de las kabiias riifeñas que, en un mo- 
mento de insensatez y desobediencia á su soberano, llegaron á desconocer nues- 
tros legítimos derechos, fueron causa precisa de vuestra venida á este territorio, 
para hacerles sentir nuestro poder, y exigirlas la satisfacción de aquellos ultrajes, 
como por completo lo habéis logrado. Los mismos que se introdujeron en nues- 
tro campo para levantar trincheras y desde ellas hostilizarnos, han venido hu- 
mildemente á deshacerlas ante vosotros; los mismos que á cada instante dispara- 
ban sus armas contra los nuestros, han sufrido resignados el fuego de las vuestras 
al aproximarse á Melilla, desde los limites de Mazuza. Los que trataron de impe- 
dir la construcción del fuerte de la Concepción, no tan sólo lo han visto levan- 
tarse ante sus ojos, sino que han contemplado el magnifico espectáculo de su 
bendición solemne por los sacerdotes de nuestra religión ante el ejército expedi- 
cionario desplegado en orden de combate. Dos de los principales causantes de 
los lamentables sucesos ocurridos nos han sido entregados, y embarcados á vues- 
tra vista bajo la bandera española que ultrajaron, han sido llevados á Tánger á 
sufrir el castigo que, recibido de nuestras manos hubiera parecido venganza, y 
viniendo de las del Sultán será merecida expiación; y, por último, los jefes de 
kabiias han hecho ante vuestros Generales un acto público de homenaje y de res- 
petuosa sumisión, asegurando que la paz no volverá á ser perturbada. He aquí 
los resultados obtenidos: en primer término, por vuestra presencia en este campo 



104 

y por la acumulación de medios para una campaña decisiva, que seguramente, 
dado el proverbial valor de las tropas españolas, hubiera terminado con una gran 
victoria; y, en segundo término, por la presencia del hermano del Sultán, envia- 
do por su Soberano para pacificar estas levantiscas kabilas fronterizas. Pero no 
ha terminado con esto vuestro empeño; y, para garantir el buen resultado de las 
negociaciones entabladas con el fin de obtener del Sultán las satisfacciones de lo 
pasado, las seguridades de lo porvenir y el cumplimiento del glorioso Tratado 
que vuestros hermanos, acaudillados por el General O'Donnell, consiguieron en 
los campos de Wad-Ras, se da nueva organización al ejército de mi mando, de- 
jando en este campo un solo cuerpo, suficiente para el mantenimiento de todos 
nuestros derechos en él, y situando el otro en Andalucía en disposición de acu- 
dir alli donde las eventualidades de dichas negociaciones lo demanden. Antes de 
marchar á la Corte marroquí como Embajador extraordinario, sin cesar en el 
honroso mando de este ejército, no quiero dejar de dirigiros mi voz, para exhor- 
taros á continuar, como hasta aquí, dando gallardas muestras de vuestra disci- 
plina y virtudes militares, que os harán siempre dignos de la gratitud de la Pa- 
tria, del Rey y de vuestro General en Jefe, Arsenio MARxír^Ez de Campos. 
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EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Tánger 3 de Enero de 1 893. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: Adjunta tengo la honra de remitir á V. E. copia de la 
carta que el Doctor D. Felipe Ovílo lleva encargo de entregar á S. M. She- 
riffiana, en la que le participo la designación hecha por S. M. (q. D. g.) á 
favor del Capitán General Sr. D, Arsenio Martínez de Campos, como su 
Embajador extraordinario. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 
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ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

Tánger i .^ de Enero de 1893. 

Ya sabéis por las Notas que he dirigido á vuestro intermediario en ésta, que 
mi Gobierno ha designado como Su Embajador Extraordinario al Excmo. Señor 
D. Arsenio Martínez de Campos, Capitán General del Ejército español, Principe 
de la milicia, Grande entre los Grandes, espíritu recto y elevado, cuyas virtudes 
de valor, prudencia y sabiduría son ensalzables. Tal nombramiento dará á cono- 
cer cuánto interés tiene mi excelsa Soberana en la misión que ha confiado á 
persona de tanto valimiento y la necesidad de que la misión se termine con la 
mayor prontitud posible. Estas circunstancias me han determinado á enviaros 
esta carta que depositará en vuestras manos el Doctor Ovilo, Agregado á esta 
Legación, á quien ya conocéis; y seguro yo de que vuestra sabiduría y clara inte- 
ligencia apreciarán todo el valor de la misión confiada al ilustre General Martínez 
de Campos, confio en que le recibiréis inmediatamente para bien de ambos pue- 
blos y que dando pruebas de vuestra gran amistad hacia mi Gobierno, haréis 
que el vuestro le conceda los honores que corresponde .á su muy elevada cate- 
goría, expresándoos por ello vuestro reconocimiento. 

Potestad Fornari. 



N.° UO 



EL MINISTRO DE ESTADO 

Á LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 

CIRCULAR 

Madrid 4 de Enero de 1894. 

Excmo. Señor: 

t 

La dificultad qué en nuestras relaciones con Marruecos produjeron los 
sucesos del 2 de Octubre se acerca á su término. Los elementos acumula- 
dos en aquella Plaza, la actitud enérgica, prudente y superior á todo enco- 
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mió del Capitán General Martínez Campos, y la influencia del Sultán, que 
si á primera vista pareció dudosa, ha resultado eficaz sobre aquellas kabi- 
las rebeldes é insubordinadas, han hecho que España empiece á obtener la 
satisfacción legítima á que tenía derecho, y que la primera parte de la cues- 
tión, la que afecta á Melilla, se desenlace favorablemente para nuestro pres- 
tigio . 

V. E. recordará por mis anteriores circulares las fases por que ha pasa- 
do este asunto, y teniéndolas presentes dará todo su valor á las satisfaccio- 
nes obtenidas. 

Dejando á un lado los orígenes de esta triste cuestión y las causas que 
pudieron motivarla, importa, sin embargo, consignar que no fué el menos- 
precio de los españoles ni tampoco la enemistad constante de las kabilas lo 
que produjo el ataque del día 2 de Octubre y los dolorosos sucesos del 27 
y 28 del mismo mes. Otras causas los motivaron y provocaron. 

Pero sea de esto lo que quiera, el hecho es que los moros invadieron 
nuestro territorio, que construyeron en él trincheras aprovechando los acci- 
dentes del terreno, que durante algunos días hicieron fuego sobre los con- 
voyes que de la Plaza se dirigían á los fuertes, y que hasta llegaron á ata- 
car á las guarniciones de éstos, é impidieron resueltamente la construcción 
del fuerte de Sidi Aguariach (hoy de la Concepción), declarando que, mien- 
tras tuvieran un arma y les quedase un hombre en pie, impedirían el pro- 
pósito de los españoles. 

Reunidas convenientemente las tropas que se consideraron necesarias, y 
nombrado su General en Jefe, apenas éste se presentó en Melilla ordenó 
la construcción del fuerte, y á pesar de las súplicas del Príncipe Araafa, 
hermano del Emperador, ya á la sazón presente, condujo los soldados á 
aquel disputado cerro á las veinticuatro horas de haber tomado el mando. 
Y como si no fuera esto bastante, para hacer ver nuestra superioridad, á 
los pocos días, el domingo 10 de Diciembre, hizo celebrar solemne misa de 
campaña en el fuerte, bautizándolo con el nombre que ya lleva, y presen- 
tando con esa ocasión el ejército en orden de batalla á la vista de los mo- 
ros atónitos y subyugados. Tan decisivos fueron estos actos, que los mo- 
ros, temerosos del castigo, se constituyeron espontáneamente en guardia- 
nes nocturnos de las obras del fuerte que, al ponerse el sol, abandonaban 
nuestros soldados; y cuando la lluvia hizo caer algunos de los paredones, 
se apresuraron á ponerlo en conocimiento del General en Jefe para que no 
se les atribuyese aquel desperfecto. Posteriormente los mismos moros, alas 
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órdenes de oficiales de ingenieros, fueron á destruir las trincheras que ellos 
mismos habían antes construido en nuestro campo. 

Un hecho casual hizo que parte del ejército, al maniobrar sobre la dere- 
cha de Rostrogordo, invadiese el territorio moro, y á pesar de que eso les 
hubiera dado derecho á rechazar la intrusión como acabábamos de hacerlo 
en Mazuza, la fiera tribu de Benisicar, que fué la invadida, se limitó á acu- 
dir al Príncipe, el cual no hizo más que recomendar ¡d General en Jefe tra- 
tase de impedirlo en lo sucesivo por temor á un conflicto que él no pudiese 
prevenir. Tres días antes, y formando contraste con estos sucesos, el fuer- 
te de San Lorenzo había cañoneado, causándoles -cinco muertos á unos mo- 
ros que habían entrado en el líinite de nuestro campo á recoger madera 
arrojada por el mar, sin que los moros contestasen al fuego. Y como si esto 
no fuera bastante, el Príncipe los castigó severamente, enviándoles cien 
jinetes y otros tantos infantes para que fueran por ellos mantenidos, é im- 
imponiéndoles además una multa de 250 pesetas diarias. 

El Príncipe Araafa, constante en su propósito de satisfacer á España, nos 
ha entregado los dos culpables por nosotros señalados entre los más nota- 
bles, por lo cual el General, queriendo poner á prueba la sumisión de las 
kabilas, le hizo con grande ostentación y aparato una visita oficial en el 
propio territorio de Frajana, presenciándola masas de moros en actitud pa- 
cífica, sin armas y sin hostilidades de ningún género Jiacia aquella muestra 
del poder español. 

Toda esta política ha culminado en la presentación de los 25 jefes délas 
kabilas en la Plaza, que vinieron á hacer pleito homenaje al General ó la- 
mentarse de lo pasado, y á garantizar la paz en el porvenir. 

En prueba de que así lo creía el General y de que consideraba la cuestión 
de fuerza terminada, les permitió volver á comerciar con la Plaza, cosa que 
han empezado á hacer con el fervor de quien se ha visto privado hace mu- 
cho tiempo de algo muy deseado. 

A consecuencia de esta sumisión , que en algunos momentos ha repre- 
sentado una verdadera humillación de las kabilas, ha empezado á retirarse 
el ejército de ocupación, situándose siempre á las órdenes del General en 
Jefe en los puertos de Andalucía, donde quedará en disposición de ser 
reembarcado si las negociaciones con el Sultán, que ahora van á tener lu- 
gar, no dieran el resultado que España tiene derecho á esperar. Al efecto, 
este cuerpo de ejército queda organizado como lo estaba en Melilla. 

En estas circunstancias V. E. comprenderá que el nombramiento para 
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Embajador del General en Jefe era lógico, y, por decirlo así, indiscutible. Él 
había conducido las negociaciones con el Príncipe Araafa; él ha conseguido 
los resultados que quedan enumerados, y él sabe los que aun restan por 
conseguir para ultimar las cuestiones de Melilla, ya delimitando la zona 
neutral, cosa hasta ahora nunca hecha, ya definiendo las relaciones futuras 
de la Plaza y su gobernador con las kabilas vecinas. Al mismo tiempo el 
Gobierno ha querido significar con este nombramiento que la cuestión no 
está terminada, y que si bien la actitud del Sultán le satisface por completo, 
es preciso que éste sepa, y que no ignoren las Naciones de Europa, que 
la cuestión de Marruecos no quedará definitivamente terminada, ni los te- 
mores de guerra habrán desaparecido hasta que España haya obtenido del 
Sultán el cumplimiento estricto del Tratado de Wad-Ras, la satisfacción 
por lo ocurrido, el castigo de los culpables y la indemnización de los daños 
que se le han ocasionado por la rebelión de las tribus y por la falta de ac- 
ción del Sultán. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPE- 
RACIONES EN ÁFRICA 



TELEGRAMA 



Madrid 15 de Enero de 18946,15 t. 



Todo está preparado ya para recibir á V. E., pero habiéndose retrasa- 
do el viaje del Le g azpi -^or efecto del temporal, doy las órdenes necesarias 
para que la Embajada llegue á Mazagán al amanecer del 21. 

La escuadra recibe aviso para trasladarse á Melilla á fin de que V. E., 
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de acuerdo con el Almirante, fije el día y hora de salida, teniendo en cuenta 
que la llegada ha de verificarse al amanecer del 2 1 . Cábeme la satisfacción 
de decir á V. E. que el Sultán por sí mismo se ha ocupado de los prepa- 
rativos de la Embajada, que prepara á V. E. una recepción digna de su 
rango y de la misión que lleva y que ha enviado órdenes al Gobernador de 
la provincia de Ducala, que V. E. ha de atravesar, para que le haga los 
honores más altos que se conocen en Marruecos. 

MORET. 
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EL GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES 
EN ÁFRICA 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 

Melilla 18 de Enero de 1894: 9 m. 

Esta tarde á las cuatro embarcaré á bordo del Conde de Venadito para 
salir mañana al amanecer ó durante la noche si así lo exigiese el estado del 
mar con objeto de pasar por delante dei Tánger á las cuatro de la tarde y 
llegar á Mazagán el domingo de madrugada sin necesidad de forzar la mar- 
cha. Al dejar á Melilla saludo atenta y respetuosamente á V. E. rogándole lo 
haga en mi nombre al Sr. Presidente del Consejo y á los demás Sres. Mi- 
nistros y eleve á los pies del Trono el testimonio de mi leal adhesión y mi 
deseo de acierto en la misión con que S. M. se ha dignado honrarme. 

Martínez de Campos. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

Madrid i8 de Enero de 1894. 

Excmo. Señor: 

De Real orden comunicada por el Señor Ministro de Estado, adjunto re- 
mito á V. E acompañada de su correspondiente copia de estilo y otra espe- 
cial para facilitar su traducción, la Carta Real de Cancillería, en la que Su 
Majestad la Reina (q. D. g.) Regente del Reino, tiene á bien contestar á 
la que S. M. Sheriffiana ha dirigido á S. M. el Rey D. Alfonso XIII (que 
Dios guarde) , lamentando los sucesos ocurridos en Melilla durante el mes 
de Octubre último, á fin de que V. E. se sirva elevarla á su alto destino 
oportunamente . 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 



DON ALFONSO XIII 

(título grande) 

Y EN SU NOMBRE Y DURANTE SU MENOR EDAD 

DONA MARÍA CRISTINA 

REINA REGENTE DEL REINO 

Al más honrado y alabado entre los moros el Sultán de Marruecos, Fez, 
Sus y Mequinez, Nuestro grande y buen amigo. Ha líegado á Nuestras 
Reales Manos vuestra Carta del 23 de Noviembre último, la cual Hemos 
recibido con todo el agrado que es debido á un Soberano amigo tan de- 
seoso como Vos de mantener con Nos relaciones de buena amistad, al 
igual de muchos de sus más ilustres ascendientes , nacidos en la más clara 
estirpe del Islam. 

Gran dolor causó en Nuestros corazones el ataque de la tribu de Guelaya 
contra Nuestros soldados y Nuestros subditos de Melilla (que Dios proteja) , 
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por lo cual se levantó rebato y se endureció la guerra entre Nuestra gente y 
la Vuestra , pero nos sirve de alivio á tanta pena ver la manifestación de 
Vuestro profundo sentimiento por tales sucesos, pues si bien es verdad que 
no hay fuerza ni poder sino en Dios excelso y grande, también es cierto que 
el hombre es quien se hace injusto é insensato y ocasiona daños que no po- 
demos menos de deplorar amargamente. 

Mueve á gran lástima ver que el indomable valor que condujo á tan glo- 
riosas empresas á todas las ramas de los antiguos Gomeres , haya degene- 
rado entre sus descendientes en un estado de discordia y de barbarie tal, 
que los conduce á desoir los preceptos de su Príncipe y Jefe de su religión, 
pues la obediencia es la conveniencia; pero Vuestras leales declaraciones de 
ahora y de siempre nos hacen creer que continúa en Vuestro ánimo el pro- 
pósito de hacer cumplir los tratados , porque es piadoso quien cumple sus 
compromisos. 

Nadie mejor que Vuestro ilustre hermano Muley Araafa después de haber 
hecho en nuestros límites la información que ha practicado, puede tener 
conocimiento de lo conveniente que es poner término definitivo á tan injus- 
tas hostilidades, aun cuando sea preciso, usar del rigor saludable con aque- 
lla kabila, porque cuando pronunciéis una sentencia, debéis pronunciarla con 
justicia. Vuestro mismo Hermano Os puede informar de las altas prendas 
que concurren en Nuestro Capitán General D. Arsenio Martínez de Cam- 
pos, á cuya prudencia y firmeza Hemos confiado la Embajada extraordinaria 
que ha de ir á tratar directamente con Vos de la manera de alcanzar un re- 
sultado concreto en las dificultades presentes, tomando el agua en el puro 
cristal de la fuente de donde procede. 

Confiamos en Dios y en la justicia de Nuestra causa. Una Reina ajustó 
con Vuestro antecesor los pactos solemnes que hoy nos unen ; un Rey niño 
y su Madre vienen ahora á afirmar el cumplimiento de esos pactos con todas 
sus consecuencias. Nos no seremos como la mujer que destuerce el hilo ya 
torcido firmemente; pero no lo torceremos más allá de lo que exija su solidez 
y tersura porque nada injusto Hemos de exigir de Vos, á quien tantas y tan 
graves tribulaciones rodean. 

Que Dios conserve Vuestra vida en paz y seguridad , buena salud y sa- 
tisfecho siempre. 

Palacio de Madrid á 17 de Enero de 1894. 

María Cristina. 
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N.^ 114 



EL MINISTRO DE ESTADO 

A LOS REPRESENTANTES DE ESPAÑA EN EL 
EXTRANJERO 



CIRCULAR 



Madrid 20 de Enero de 1894. 



Exorno. Señor: 



El Capitán General Martínez de Campos en su calidad de Embajador extra- 
ordinario, se ha embarcado á bordo del F^íZítóe?, y acompañado déla escua- 
dra pasará hoy á la vista de Tánger para desembarcar en Mazagán el 2 2 . 
En dicho punto esperan desde el día 1 5 la escolta y bagajes que el Sultán 
envía para acompañar la Embajada, habiendo dado al mismo tiempo órde- 
nes, según me avisan de la ciudad de Marruecos, para que en todas partes 
se reciba y honre al Embajador de S. M. como á su propia persona. 

A pesar de la rapidez con que se ha preparado la recepción de la Emba- 
jada, pues V. E. sabe que los marroquíes han necesitado siempre tres me- 
ses para hacerlo y ésta se ha organizado en veinte días, no es posible pue- 
da llegar á la ciudad de Marruecos antes del día 28 de Enero, lo cual 
implica que antes del 7 ú 8 de Febrero, no podrá tener el Gobierno indi- 
caciones suficientes acerca del resultado de sus gestiones. 

No necesito encarecer á V. E. el interés con que las espero, pues bien al 
corriente está V. E. de las fases por que ha pasado la cuestión de Melilla, 
cuyo desenlace va á tener lugar en la ciudad de Marruecos. Más que la jus- 
tificación de la conducta seguida por el Gobierno que al fin ha obtenido el 
asentimiento universal del país, los derroteros futuros de la política española 
en el Mogreb dependen de las entrevistas que van á celebrarse entre el Sul- 
tán y el General Martínez de Campos. 

Las promesas de un buen recibimiento y los agasajos que se le preparan 
no son garantía bastante, ni aun indicio positivo de la manera con que aco- 
gerá el Emperador sus reclamaciones, por lo cual se conserva el ejército de 
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observación en los puertos de Andalucía y se tendrá la escuadra armada en 
pie de guerra hasta el desenlace del conflicto. 

V. E. no ignora que todos los Gabinetes de Europa siguen con ansiedad 
y miran con simpatía cuanto á la Embajada y á su éxito se refiere, pero me 
es muy grato consignar que en estos últimos tiempos he recibido de los Go- 
biernos que tienen interés en Marruecos y en el Mediterráneo, y de los que 
sin tenerlos son responsables de la paz de Europa, muestras de deferen- 
cia y alientos que permiten esperar con tranquilidad el resultado de esta 
gestión. 

Entretanto y al dar por terminada la parte militar de Melilla, cúmpleme 
llamar la atención de V. £. hacia las diversas consecuencias que ha pro- 
ducido. 

Ya tiene V. E. conocimiento de la orden del General Martínez de Campos 
al ejército, dada al principiar el embarque de las tropas, como un excelente 
resumen de lo que nuestros soldados habían conseguido; pero no sería com- 
pleto este juicio I si no añadiese que la movilización de las tropas provocado 
por el incidente de Melilla, ha permitido al Gobierno juzgar y al país apre- 
ciar el estado de sus fuerzas militares. Esta experiencia ha probado que Es- 
paña con sólo el llamamiento de tres reservas ha puesto en pie de guerra 
iGG.GOO soldados, que á los quince días de publicado el decreto estaban en 
las líneas avanzadas de Melilla, y no es aventurado afirmar después de 
este ensayo, que en menor plazo aun podría España organizar un ejército 
de 300.000 hombres. Digno también de atención ha sido el vestuario y 
equipo de estos soldados, que siendo completamente nuevo y de la excelente 
calidad del que viste el ejército español, daba á los nuevos batallones un 
aspecto en extremo simpático. La edad y condiciones de robustez de los 
hombres llamados á las armas y que pertenecían á las quintas del 87, 88 y 
89, hacían aún más completa esa excelente impresión. Puede, pues, asegu- 
rarse que el sistema adoptado, que se completará y mejorará con la expe- 
riencia, da á España la segiu'idad de poder presentar en línea de batalla y 
en brevísimo plazo una fuerza considerable capaz de pesar en los destinos 
de una guerra general, y más que suficiente para todas las necesidades que 
sus colonias ó posesiones africanas pudieran exigir en un momento dado. 

No dejará también V. E. de notar, que el Tesoro español, generalmente 

flaco y debilitado, no ha necesitado ahora ningún esfuerzo para hacer frente 

á los gastos extraordinarios de la movilización y compra de efectos militares. 

A pesar de este aumento de gastos los valores públicos no se han resenti- 

«5 
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do, el Tesoro no ha necesitado acudir á medios extraordinarios, ni el país 
ha visto alterarse en nada su marcha ordinaria á pesar de lo enorme del 
esfuerzo. 

Por último, deja consoladora impresión en el ánimo recordar que en me- 
dio de la excitación pública y del apasionamiento que en algún momento 
agitaba á las masas, los partidos extremos no han conseguido desviar la 
atención pública de su natural corriente ni hacer que se pronunciase grito 
alguno contra las instituciones. Ejemplos muy recientes y análogos hacen 
que la comparación y el contraste sea tan satisfactorio que no vacile yo en 
comunicarlo á V. E. para que haciéndolos conocer en ese país sean aprecia- 
dos en todo su valor y mirados como prueba de nuestro progreso, con lo 
cual se aumentará la consideración que España merece y que será tanto más 
sólida cuanto mejor se conozca la realidad de los adelantos llevados á cabo 
en estos últimos años. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

S. MORET. 



N.^ 115 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

TELEGRAMA 

Madrid 20 de Enero de 1894. 

Todo me hace sospechar que Sultán ofrecerá pago al contado y que si 
ofrece pagar en plazos con la garantía de las Aduanas exigirá que. éstas no 
sean intervenidas mientras él cumpla sus promesas y que la intervención no 
empiece hasta que haya dejado de pagar algún plazo. No hay inconveniente 
en que V. E. le haga esa concesión. También me indican que tal vez 
proponga el arbitraje de Francia ó Alemania para fijar la indemnización y el 
modo de pagarla. V. E. declinará discutir siquiera este punto. Nadie hará 
mejores condiciones al Sultán que España misma. 

MORET. 
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N.^ 116 

EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Algeciras 21 de Enero de 1894: 12 m. 

Recibido telegrama de V. E. de anoche á las ocho: enterado de su con- 
tenido, cumplimentaré lo que V. E. me previene. 

Martínez de Campos. 



N.^ 117 

EL MINISTRO DE ESPAÑA EN TÁNGER 

AL MINISTRO DE ESTADO 

Tánger 24 Enero 1894. 

Excmo. Señor: 

Muy señor mío: Tengo la honra de remitir á V. E. copia de una Nota 
que he recibido de Sidi Mohammed Torres con fecha 21 del presente mes. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

El Marqués de Potestad Fornari. 

anejo al despacho anterior 

Sidi Mohammed Torres al Excmo. Señor Marqués de Potestad Fornari 

MÍ7iisíro Plenipotenciario de España. 

(Fórmula de introducción). 

Acabiimos de recibir una Carta del Sultán contestando á la en que le anun- 
ciábamos la próxima salida del Embajador General Martínez Campos para la 
Corte del Sultán, con el fin de arreglar los asuntos de Alelilla, cuya noticia le 
fué muy satisfactoria y anticipa su bienvenida a dicho Embajador. En su virtud 
ordenó á un Caid de Raja (Coronel) y al jefe de sus caballerizas para que se tras- 
ladasen con las tropas y las caballerías á Mazagán á disposición del Embajador. 

También ordenó al Gobernador y á los Administradores de Mazagán que 
vayan á esperar al Embajador, le tributen los honores correspondientes á su alta 
jerarquía y le faciliten un buen alojamiento y todo lo que necesite para el viaje 
hasta Marruecos. Añade Sidi Mohammed Torres que se d6 cuenta al Embajador 
de esas órdenes del Sultán y se le ruegue encarecidamente lleve consigo el Tra- 
tado original de Wad-Ras firmado por xMuley-el-Abbas para estudiar el articulo 
que se refiere a los verdaderos limites de Melilla. Os rogamos la respuesta. Tán- 
ger 13 d^ Rayab 1311 (21 Enero 1894) Firmado. Mohammed Torres. 
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N.^ 118 

EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

Marruecos 29 de Enero de 1894. 

Excmo. Señor: 

Muy señor mío: Acabo de dirigir á V. E. el telegrama siguiente: <He 
llegado hoy. He sido festejado durante el camino por las kabilas. Aquí se 
ha hecho á la Embajada un recibimiento notabilísimo.» 

Ahora tengo la honra de manifestar á V. E. que el viaje emprendido 
el día 23 pernoctando respectivamente en los lugares Uamados.de Surk-el- 
Arb, Sid-ben-Nor, Guerrando, Smira, Sminia y Alcántara, ha terminado 
felizmente hoy, haciendo mi entrada solemne en esta ciudad. 

Desde mi salida de Mazagán, sólo muestras de consideración y de res- 
peto he recibido en todo el tránsito, que á no ser por la mucha impedimenta 
que trae la Embajada , hubiera realizado en más breve tiempo , pues el ca- 
mino es, en su casi totalidad, llano y de buen piso; pero por ser cortos los 
días han tenido que ser necesariamente cortas también las jornadas, no pu- 
diendo aprovechar ni las primeras horas de la noche ni de la madrugada pof 
lo frío de la temperatura , que llegó á veces á más de dos grados bajo cero. 

Proponiéndome dirigir á V. E. más tarde una extensa reseña de cuanto 
importante ocurra durante el viaje y la residencia de la Embajada en Ma- 
rruecos, me limitaré por hoy á participarle que mi recepción en esta capital 
ha sido verdaderamente extraordinaria, sobrepujando por solemne, según se 
me ha asegurado, á cuantas en casos análogos se han verificado antes. 

Á gran distancia de la ciudad hallábanse tendidas las tropas : la caballe- 
ría á un lado del camino y al otro la infantería ; como á cinco kilómetros sa- 
lió á mi encuentro el Caid del Mesuar, Introductor de Embajadores y Jefe 
superior de Palacio, quien me dio la bienvenida en nombre del Sultán. Poco 
después recibí el saludo del Ministro de la Guerra, é incorporándose ambos 
á la comitiva, acompañáronme bástala puerta de la ciudad, á la que llegué 
precedido de los estandartes y banderas del ejército, que estaba en forma- 
ción, de una numerosa banda de tambores y cornetas, y del batallón de Ja- 
rraba, que es, por decirlo así, la guardia del Sultán. Nutridos vítores salu- 
daron á la Embajada repetidas veces , y el grandioso é imponente espec- 
táculo que á nuestra vista se ofrecía produjo en mi ánimo, así con^ en el 
de los que componen mi séquito, la más lisonjera impresión. 
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No pasaré en silencio un detalle que demuestra la importancia que el Sul- 
tán ha querido dar al recibimiento, y que ofreció algunas dificultades para 
su realización . Me refiero al envío de la banda de música de la guardia del 
Emperador, que á la cabeza de las tropas tocó á mi paso la Marcha Im- 
perial ; honor jamás dispensado á Embajador ni á personaje alguno. 

V. £• tiene ya conocimiento de los jardines que se conocen con el nombre 
de la Mamunia. En eáta propiedad imperial se ha alojado á la Embajada, 
distribuyendo su personal entre los tres pabellones que en la misma exis- 
ten, y los individuos que en ellos no han tenido cabida, acampan en tien- 
das levantadas al efecto en el jardín . 

He recibido las visitas del Ministro de la Guerra y de Sid Feddul el Gar- 
nit; visitas puramente de cortesía, que devolveré mañana, entregando tam- 
bién al Garnit, debidamente traducidas, las copias de estilo de las dos Car- 
tas que S. M. la Reina Nuestra Señora dirige á S. M. Sheriffiana, en cuyas 
manos pondré las originales el día de la recepción de la Embajada que, se- 
gún tengo entendido, será pasado mañana miércoles- 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Arsenio Martínez de Campos. 



N.° 119 

EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

Marruecos 31 de Enero de 1894. 

Excmo. Señor: 

A las nueve de la mañana de hoy se ha verificado la recepción de la 
Embajada Española por S. M. Sheriffiana. Á la hora indicada y acompaña** 
do del personal á mis órdenes entré en el patio del Palacio Imperial, donde 
había de celebrarse la ceremonia, é inmediatamente se presentó el Sultán 
de Marruecos con el ceremonial de costumbre en estos casos. Después de 
los primeros saludos dirigí á S. M. el siguiente discurso: 

«Majestad: Desde que desembarqué en Mazagán y puse el pie en tierra del 
Imperio marroquí, en todas partes he visto la poderosa mano de un valiente ca- 
bañero digno descendiente del piadoso Muley Ali, el Sheríff, y que por sus glo- 
riosos hechos, por su valor y su corazón, no tiene más igual entre los Soberanos 
del Mogreb que Muley-Haba-El-Mausac. A mi, que también soy soldado, que 
tengo por carrera las armas, me honra, enaltece y satisface el venir á tratar con 
un Sooerano militar, que seguramente comprenderá mejor que nadie mis pensa- 
mientos. Con el que ama á Dios con fe verdadera todo es posible; con el que 
tiene corazón no hay dificultades. El valor, cuando es verdadero, es hermano de 
la prudencia y templanza, y cuando existe amistad entre dos pueblos que han 
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mezclado su ^¡angre, que ¡untos la han vertido en los campos de batalla, no puede 
romperse nunca. Cuando las nubes cubren el horizonte, podrán nublar el sol; 
pero cuando el viento las despeja, aparece el cíelo más azul, más hermoso, más 
radiante y más espléndido que nunca. La amistad que se protesan España y Ma- 
rruecos es muy antigua. El valiente Rey D. Alfonso XII (que Dios tenga en san- 
ta gloria), supo hacerla mayor, recomendando á su Real Esposa y magnates, que 
siempre la conservarán, y Vos habéis prometido que no se turbará nunca, co- 
rrespondiendo á los sentimientos de S. M. la Reina que, en nombre de su Au- 
gusto Hijo y mi Soberano, pre.-ide con tanto acierto y virtudes los destinos de 
mi gloriosa patria. Por eso mi misión ha de ser fácil, y ya espero obtener de Vos 
la mejor acogida en bien de la paz y de la amistad. Las nubes que han turbado 
por un momento esos horizontes deben desaparecer para siempre. Los hombres 
son pequeños; sólo Dios es grande y vencedor. Yo hago votos al Altísimo para 
que continúe su protección hacia Vos y conserve la vida de V. M. largos años 
para la prosperidad de Marruecos y la amistad con España. Tengo la alta honra 
de poner en las Reales Manos de V. M. (que Alhá prospere) la Real Carta de Su 
Majestad la Reina Regente (que Dios proteja), acreditándome como Embajador 
Extraordinario cerca de Vuestra Real Persona (que Alhá ensalce), y otra Real 
Carta de la Augusta Señora contestando á la que V. M. (que Alhá glorifique) 
dirigió con motivo de los sucesos de Melilla á mi Soberano el Rey D. Alfon- 
so XIII (cuya vida guarde Dios).» 

Se^idamente se leyó en árabe el anterior discurso por uno de los intér- 
pretes de la Embajada y á continuación puse en manos del Sultán las refe- 
ridas Cartas Reales. S. M. Sheriffiana manifestó la satisfacción con que 
había oído el discurso, su complacencia por el espíritu en que estaba inspi- 
rado y me preguntó con vivo interés por la salud de SS. MM. la Reina 
Regente de España y su Augusto Hijo, habiéndole yo contestado que era 
felizmente muy buena y que la Reina me había encargado le saludara muy 
expresivamente en su nombre y le manifestase también su esperanza de que 
no se turbaran la amistad y la paz de España y Marruecos, como desea 
dicha Excelsa Soberana. El Sultán se lamentó de lo ocurrido en Melilla, 
expresando su idea de que no podrían romper la amistad entre ambos paí- 
ses los hechos llevados á cabo por una turba de malvados, sin conciencia 
del alcance de sus actos; que aquellos sucesos no hubieran adquirido la im- 
portancia que han tenido, si la Corte Sheriffiana hubiese estado á menos 
distancia de Melilla, inconveniente que ha agravado la circunstancia de ha- 
ber sido desvalijados varios correos enviados por Mohammed Torres; que 
á su llegada á Fez castigará de un modo cruento á los culpables; que se 
regocijaba de que España haya respondido á la agresión salvaje de las ka- 
bilas con una actitud de templanza propia de una gran Nación; que á la par 
que él, toda la parte sana del Imperio marroquí lamentaba lo ocurrido en 
Melilla, y por último aseguró el Sultán al Embajador que tratándose de Na- 
ciones amigas, todo tendría satisfactorio arreglo. 

Hice presente á S. M. que según sabría ya por su hermano el Príncipe 
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Muley Araafa, mi actitud como General en Jefe, desde la llegada á Melilla, 
había sido generosa, evidenciando así el deseo de evitar grandes conflictos. 
El Sultán respondió que inspirado en los mismos propósitos, había encargado 
á su hermano que hiciera lo posible para borrar todas las diferencias y lle- 
gar á un satisfactorio resultado con Nación tan amiga como España. 

Acto seguido el Sultán autorizó al Embajador la presentación del personal, 
como así se verificó, dando individualmente la bienvenida á todos á me- 
dida que le fueron presentados. Terminado el acto, S. M. ordenó que fué- 
ramos acompañados á los jardines del Palacio, retirándose con los hono- 
res militares de ordenanza en el Imperio. El Gran Visir Hadch-El-Maati 
y otros personajes de la Corte saludaron al Embajador, retirándose con el 
Sultán. Es de notar que en la recepción, por vez primera en actos análogos, 
ha pronunciado un discurso el Embajador y ha dado por propia iniciativa ante 
su Corte, su pueblo y su ejército, satisfacción por los hechos ocurridos, consi- 
derando culpables ^ sus subditos, elogiando la actidud noble de otra Nación. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Arsenio Martínez de Campos. 



N." 120 

EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

iMarruecos 3 de Febrero de 1894. 

Celebrada primera conferencia con el Sultán. He encontrado resistencia 
respecto á la indemnización, alegando el Sultán para oponerse á ella argu- 
mentos previstos por V. E. Refutados éstos unos tras otros asintió en prin- 
cipio á la indemnización, pero diciendo que el estado de pobreza de Marrue- 
cos no le permitía pagar sumas considerables. A fin de fijar la que hubiera 
de ser definitiva me rogó tratase la cuestión de cifras primero con el Garnit 
y luego con él mismo. Preveo graves dificultades sobre este punto. 

Martínez de Campos, 



N.« 121 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

Madrid 10 de Febrero de 1894. 

Puede V. E. estar seguro de que Gobierno y Nación entera, haciendo 
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justicia á su patriotísmo y elevadas miras, aprobarán y aceptarán la respon- 
sabilidad de cualquiera solución que crea conveniente dar á todas y cada 
una de las cuestiones que le están confiadas. El interés de España y su pres- 
tigio ante Europa exigen, sin embargo, que la proposición de Espafia sea 
aceptada y oficialmente reconocida por el Sultán. Manténgala con energía. 

Damos gran importancia á las reparaciones obtenidas y estamos seguros 
que V, E. conseguirá satisfacer el honor de nuestra bandera. 

El Gobierno felicita á V. E. por lo hecho hasta ahora y le reitera su 
confianza absoluta para ultimar la negociación. 

MORET. 



N.° 122 

EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Marruecos ii de Febrero de 1894. 

Ha salido un pliego urgente para Tánger, en el que creo se previene se 
explore á las Legaciones extranjeras acerca las pretensiones de España. 

Supongo, pero eso lo sabrá V. E., que se hacen grandes esfuerzos para 
mantener la resistencia del Sultán. Además tengo noticias de que se califica 
de excesiva la indemnización pedida. Hay que concluir pronto, porque en 
Mayo es casi imposible la guerra, y quizás sea ésta otra causa de dilación. 

Martínez de Campos. 



N.^ 123 

EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

TELEGRAMA 

Madrid i6 de Febrero de 1894: 1 1 m. 

Encargo al Ministro de España en Tánger escriba á V. E. en cifra por 
este mismo vapor, diciéndole la resuelta y amistosa actitud de todo el Cuer- 
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po diplomático en Tánger, gracias á la cual quedan deshechas todas las 
intrigas y aclarados todos los equívocos. 

Puede, pues, V. E. obrar con toda energía, en la seguridad de que no 
vendrá complicación ninguna. 

Que ceda el Sultán; que dé á V. E. cuanto le ha pedido, y luego 
V. E. le dará á su vez cuanto la generosidad y la política, que tan bien 
comprende y en la que en un todo estamos de acuerdo, aconsejan y re- 
claman . 

MORET. 
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EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

TELEGRAMA 

Madrid 19 de Febrero de 1894: 2 t. 

Recibido su telegrama del 1 1. El Sultán consultó, en efecto, á las Lega- 
ciones extranjeras en Tánger, pidiendo consejo á Europa. 

Todos los Gabinetes han tenido la lealtad de comunicarme la consulta, 
y todos ellos han respondido diciendo que lo pedido por España, es la can- 
tidad razonable que en justicia se la debe dar, aconsejando al Sultán lo haga 
así. De las respuestas la más expresiva es la de Alemania, porque añade que 
considera, dada su propia experiencia, que los gastos en que España ha 
incurrido sólo por la movilización de las reservas, son superiores á la can- 
tidad pedida. 

También son muy expresivas y amistosas las de Francia é Inglaterra, 

De Italia no tengo aún noticia, pero estoy seguro que será igual á la de 
Inglaterra. 

Austria, :ncondicionalmente á nuestro lado. 

iG 
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A pesar de esto, todos los Gabinetes me recomiendan prudencia y mo- 
deración, para no arruinar á Marruecos y entregarlo á la usura. 

Por mi parte y dado el estado de la cuestión, recomiendo á V. E ultime 
inmediatamente la negociación en los términos que V. E. juzgue dignos y 
decorosos, pues para todo está V. E. plenamente autorizado. 

El Gobierno mantiene su actitud, y reitera su absoluta confianza en V. E. 

Escuadra pronta á hacerse á la mar, si fuera necesario. 

MORET. 
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EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Marruecos 4 de Marzo de 1894. 

Concluida discusión: creo que el 6 firmaremos Tratado. 

Indemnización cuatro millones, uno al contado, antes ratificación; tres en 
plazos de cuatrocientos mil duros, pagaderos por semestres de á doscientos 
mil en los primeros días de Junio y Diciembre de cada año. Garantías, pa- 
labra del Sultán mientras los pagos sean puntuales dentro del año. En caso 
de suspensión, intervención de las cuatro aduanas indicadas por V. E. si así 
conviniera al Gobierno español. Considero el resultado satisfactorio, y 
si V. E. lo juzga así ruego felicite en mi nombre á S. M. la Reina. 

Martínez de Campos, 
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N.^ 126 



EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Marruecos 5 de Marzo de 1894. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: El Ministro residente D. Luis del Arco, Consejero de 
la Embajada extraordinaria cerca del Emperador de Marruecos, lleva á 
mano este Despacho y con él un ejemplar del Convenio celebrado con el Sul- 
tán con motivo de los sucesos ocurridos en Melilla en los meses de Octubre 
y Noviembre del año próximo pasado. 

Dicho funcionario podrá dar á V. E. cuenta exacta y detallada de todos 
aquellos puntos que á V. E. le convenga conocer, pues no sólo ha asis- 
tido á todas las conferencias celebradas con Sidi Mohammed Feddul El Gar- 
nit y Sidi Mohammed Seffar, delegados del Sultán para discutir y acordar 
lo conveniente á que la buena armonía ¿e las dos naciones no se alterase 
por los referidos hechos, sino que me ha ayudado con sus consejos á llevar 
á feliz término mi cometido y no dudo en calificarlo así, porque juzgo que 
este Convenio pone fin decoroso á una cuestión gravísima que ha podido 
llevarnos á una guerra peligrosa en el estado en que actualmente se en- 
cuentra Europa, y que podría ser la centella que prendiera el gran combus- 
tible hacinado y preparado. 

He dado á V. E. con frecuencia en mis comunicaciones, cartas y telegra- 
mas conocimiento detallado de cómo se iban desarrollando las negociacio- 
nes, de las alternativas é incidencias que ha habido, y esto podría tal vez 
excusarme de añadir una palabra más; pero la deferencia debida á V. E. me 
aconseja que ya que no una Memoria, que el asunto no permite, dé á V. E. 
un resumen de lo ocurrido, sin perjuicio de ampliarlo en los puntos que con- 
sidere V. E. que sea necesario, ínterin voy á Madrid y explico á V. E. los 
detalles . 



El Emperador, que encontraba resistencias en Tafilete y en el Sus, pro- 
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yectaba hace años visitar aquellas apartadas provincias y desde principios 
del pasado se ocupó en organizar un ejército poderoso , á cuyo frente se 
puso en persona, y habfa conseguido que los del primer Estado se sometie- 
sen y empezasen á pagar los tributos, cuando recibió la noticia de los suce- 
sos de Melilla. Equivocado sobre su gravedad, se limitó á comisionar al 
Príncipe Muley Araafa, pero cuando llegó á su conocimiento lo ocurrido el 
27 y 28 de Octubre, decidió volver inmediatamente á Marruecos, abando- 
nando sus propósitos ; intentó varias veces pasar el Gran Atlas y todas sin 
conseguirlo por hacerlo impenetrable las nieves, y al fin, inclinándose al 
Oeste, aunque con sumo trabajo y perdiendo muchos hombres y acémilas 
llegó á Marruecos, viéndose obligado á licenciar su ejército que tanto 
había padecido en las marchas por la nieve y con la falta de vituallas. 

Para darnos las satisfacciones en Melilla, necesita volver á formar otro 
ejército, porque con las fuerzas permanentes que sostiene no se considera 
lo bastante fuerte para conseguirlo y aunque pensaba quedarse este verano 
en Marruecos, irá á Fez pasado el Ramadán y allí, al ir á pagarle los Bajas 
los tributos, les ordenará que apresten los hombres y demás medios. 

Las consideraciones expuestas me hicieron aceptar como término para el 
castigo de los culpables «el verano próximo>; claro es que esto no satisfará 
por. completo la opinión pública que exige que las condiciones se fijen más 
puntualmente, y he aquí la razón de haber puesto el inciso de que el Re- 
presentante del Sultán y el Jefe superior de las fuerzas de Melilla, proce- 
derán desde luego de común acuerdo si al llevarlo á cabo no hubiese serias 
dificultades. Para ver lo que se puede adelantar y estudiar bien el asunto con 
Muley Araafa, me dirijo desde luego á Melilla y llevaré al Príncipe órdenes 
del Emperador á este efecto. 

Otro punto en que los Delegados han manifestado gran resistencia es á 
consignar nada en este Convenio que no se refiera á la cuestión de Melilla, 
argumentando mucho sobre esto, pero dejándose entrever clara la idea de 
que mi nombramiento era exclusivamente con este fin y pareciendo indicar 
que consignar cualquier asunto extraño á aquella cuestión en este pacto 
parecería una extralimitación ó al menos resultaría una falta de forma. Aña- 
dían también que no era oportuno involucrar asuntos que, aunque no cum- 
plimentados, estaban consignados en otros Tratados; que esto parecía como 
que era invalidar aquéllos, ó al menos que no tenía fuerza bastante lo esti- 
pulado en ellos, y que cualquier incidente de los antiguos que necesitasen 
cumplimentarse, debería resolverse en negociaciones ordinarias ad Jtoc. 
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: No me parecieron descaminadas sus razones, sobre todo las del primer 
punto, y aunque con protesta de que no me convencían, pero que quería 
serles agradable y conciliador en lo posible, entramos francamente en la 
discusión de los demás puntos, sobre los cuales se había hablado mucho y , 
no se había convenido nada definitivamente. Puedo asegurar á V. E. 
que no es posible haya negociadores más á propósito que los moros para 
alargar las conferencias, para evitar lo que no les acomoda, para mostrar- 
se convencidos y luego volver á la cuestión y para repetir sin cansarse sus 
argumentos, por más que se les hayan destruido. Es verdad que contribu- 
ye mucho á ello la necesidad de valerse de intérprete. 

Según el capítulo 2.°, artículo i.®, de las instrucciones reservadas de 
V. E. se ha concedido á los riffefios el término necesario para que puedan 
retirar sus frutos y trasplantar los árboles de la zona neutral de Melila, si 
bien tal vez sea un mes más largo de lo indispensable; pero me ha pare- 
cido de poca monta, doblemente cuando desaparece el trapecio, que queda 
como zona neutral en absoluto, y se cercan el Cementerio y la Mezquita, 
dejándoles á su arbitrio sacar el todo ó parte de los restos mortales y los 
materiales de la Mezquita de Sidi Aguariach. 

En el artículo 2.** de aquellas instrucciones se designa el número de cua- 
trocientos moros de Rey con un Caid, del que dependerán los pequeños 
destacamentos que sitúen enfrente de Chafarinas y Alhucemas, no ha- 
blándose nada de Ceuta por estar consignado en el Tratado de i.° de Abril 
de 1860 y no haber necesidad por las buenas relaciones que hay en la fron- 
tera de aquella Plaza entre moros y españoles. 

En el artículo 3.° de las instrucciones antes citadas se previene que 
el Bajá extienda su jurisdicción en lo que se refiere á asuntos de seguridad 
é internacionales hasta enfrente de Chafarinas y Alhucemas, para que el 
Comandante General de Melilla no tenga que entenderse con los Bajas de 
Benisicar, Frajana y Mezquita, Mazuza, Kebdana, Benisaid y Tensama- 
né, y las reclamaciones sean más atendidas, no excusándose unos Bajas 
con otros. Lo que no he podido conseguir es que ni este Bajá ni Moham- 
med Torres sean investidos con facultades para resolver las cuestiones que 
puedan surgir. Así como en Europa hay ficciones legales, aquí en Ma- 
rruecos existe la notable de que el Emperador es el único que resuelve 
todas las cuestiones. 

El Emperador, escarmentado con el ejemplo constante que ha habido en 
Marruecos de alzarse en rebelión los Gobernadores cuando han sido perso- 
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ñas de la familia real ú hombres muy notables, rarísima vez hace recaer sus 
nombramientos en quien pueda volverse contra él, y, sobre todo, no da fa- 
cultades, no siguiendo más Código civil que el Corán y sus interpretaciones, 
y algo los usos y costumbres. 



He visto el gran influjo que en tiempos anteriores han tenido los Padres 
franciscanos en algunas ocasiones en el Mogreb; pero también he visto las 
grandes persecuciones que han sufrido; y si en aquella época estos hechos 
no suscitaban conflictos, hoy día comprometerían á España. De desear se- 
ría el establecimiento en Fez de la casa á que se refiere el Tratado ya citado, 

pero en la actualidad, no habiendo colonia española en dicha ciudad, no hay 
como en otras épocas la necesidad de facilitar el culto y aliviar la suerte de 

los desgraciados cautivos cristianos. 

Al presentar esta proposición á los Delegados, me manifestaron éstos 
que tenía razón y derecho, que el Tratado de Tetuán lo consignaba, pero 
que el Sultán rogaba encarecidamente al Gobierno que reflexionase sobre el 
compromiso que iba á adquirir, pues era tal el fanatismo de Fez, que abri- 
gaba la casi seguridad de un conflicto, y que si él lo podía evitar estando 
allí, en el momento en que saliese de la ciudad, y por el pretexto más pe- 
queño, se corría el riesgo de un atentado que por su carácter religioso po- 
día comprometer las relaciones de amistad que tan buen camino llevaban. 
Como V. E. había ya señalado las dificultades, abandoné como una gran 
concesión el asunto, diciendo que, tanto de éste como de otros varios del 
Tratado que estaban pendientes, se negociaría más adelante su cumplimien- 
to, pidiendo en cambio que diesen en seguida á los franciscanos la casa que 
éstos tenían pedida en Rabat, accediéndose en el acto á ello. 

Concedido el establecimiento de Agentes consulares en todos los puntos 
donde los tengan otras Naciones, con las mismas condiciones y privilegios 
que tengan los de éstas, se negaron á consignarlo en el Convenio por las 
razones expuestas anteriormente, y se resolvió el asunto por un oficio que 
yo he pasado y del que acompaño copia, diciendo que el Gobierno de S. M. 
la Reina piensa proceder al nombramiento inmediato délos indicados Agen- 
tes consulares con arreglo á lo establecido en el Tratado de Comercio cele- 
brado en 21 de Noviembre de 1861 entre España y Marruecos. 

Indemnización. Este asunto, que abordó el Sultán desde mi primera 
audiencia privada, ha seguido las fases de que he dado cuenta frecuente á 
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V. E., y como es el más importante de esta negociación, el alma de ella, 
como en su lenguaje figurado dicen los Delegados, para explicarlo es nece- 
sario explicar toda la negociación. El Sultán, como he indicado, vino preci- 
pitadamente, al menos para su manera ordinaria de marchar, á Marruecos, 
aunque abrigaba la esperanza que como satisfacción á España le bastaría 
con la Carta que dirigió á la Reina y la indemnización de la sangre vertida, 
y por eso le sorprendió y disgustó mucho la venida de la Embajada, que 
vaciló mucho en admitir; pero las manifestacionies del Doctor Ovilo y los 
consejos de algunos de sus magnates le hicieron ver la gravedad del asunto, 
y no sólo se resignó, sino que efectivamente dio las órdenes á los Bajas 
del territorio que yo debía atravesar para que se me recibiera con los obse- 
quios con que he sido agasajado durante el camino, haciéndome un recibi- 
miento que en su forma ha superado á los de las Embajadas anteriores, 
obligando al pueblo á que diera la bienvenida y me vitoreara saliendo á 
recibirme el Ministro de la Guerra, todos los Generales y Coroneles con 
las. banderas del Ejército y les Bajas que se hallaban en la capital, que 
habían venido á presentarse por la llegada del Emperador de Tafilete, y á 
los cuales mandó que se quedaran para esperarme. 

Me concedió la Audiencia pública antes de lo que es costumbre y contra 
todos los precedentes; en vez de limitarse á decirme Sien venido seas^ me 
dirigió la palabra para anatematizar á los riffeños, prometiendo espontánea- 
mente castigarlos de modo que quedaran escarmentados y no volvieran á 
suscitar otros conflictos; preguntándome con interés y extensión por la sa- 
lud de SS. MM. y expresando la gran amistad que tenía á España. 

Además de esto llegó á mi noticia, confirmando lo que me había manifes- 
tado V, E., que estaba dispuesto á pagar la indemnización si no excedía de 
cuatro millones de duros y sin grandes discusiones. 

Con estos antecedentes, juzgue V. E. cuál sería mi sorpresa á los tres 
días (3 de Febrero) cuando si bien con cortesía, pero con tono entero, em- 
pezó el Sultán á presentar cargos, todos los que de público se han dicho y 
algunos más, sobre las causas iniciales de la guerra y sobre los procedi- 
mientos seguidos por el Gobierno. 



Estos mismos cargos, más concretos, más detallados se me han hecho 
luego, y como no tenía que guardar consideraciones á los Delegados, asegu- 
ro á V. E. que han sido rebatidos con dureza y aun admitiéndolos en hipó- 
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tesis, me han servido para volverlos contra la organización del Imperio y 
de sus autoridades. 

También sobre la cuantía de la indemnización el Sultán formuló los car- 
gos que V. E. preveía, que además de estar previstos y combatidos en 
mi escrito del que le di lectura, analicé y no pudo contestarme, tomando 
el partido de preguntarme á cuánto ascendía la indemnización. Comprendí 
que la cuestión estaba planteada en mal terreno, y expliqué las diferentes 
causas que elevaban la cifra de los gastos hechos por el Gobierno á una 
cantidad superior á seis millones de duros. 

Esta fué mi primera y única proposición, pero añadiendo que si el Sultán 
quería hacerme alguna otra, la transmitiría á mi Gobierno. 

Esta indicación mía la hice con el propósito de cumplir lo ordenado por 
el Gobierno en el capüulo cuarto de las instrucciones, y no salir precipitada- 
mente de Marruecos; mas como después de algunas reflexiones dijiese que 
cuestiones análogas no habían costado más de cien mil duros , que po- 
día ser algo más, pero no ofreciendo nada y quedando cortada la conver- 
sación, temiendo que diera por terminada la audiencia, le pedí con tono 
entero, pero rodeado de frases de respeto me permitiera retirarme de Pala- 
cio y al día siguiente volver á España. 

A pesar.de su impasibilidad, inmutóse visiblemente, y me preguntó si era 
una declaración de guerra, á lo que yo contesté que aunque tales hubieran 
sido mis instrucciones, que ciertamente eran contrarias, yo por respeto á su 
jerarquía no haría esta declaración en su presencia, sino que cuando fuese 
necesario y se me mandase lo comunicaría por escrito á sus Ministros. Con- 
testóme con afabilidad , encargó al Garnit y á Seffar que se entendieran 
conmigo, y por un rato seguimos una conversación amistosa y ajena á la 
cuestión . 

Comprenderá V. E. que mi desencanto fué grande; que tenía que pensar 
en las causas de un cambio tan acentuado, y á los dos días comprendí de 
qué parte provenían las resistencias. 

El Sultán había sido informado por Sidi Mohammed Seffar, Califa de 
Sidi Mohammed Torres, y aun tengo entendido que se dio crédito á lo ale- 
gado por Maimón Mohatar y por ciertos extranjeros; según ellos, las culpas 
erafi todas nuestras; nosotros habíamos proporcionado las armas y munido- 

■ 

nes; nuestros soldados sacaban agua del pozo de la Mezquita y piedras del 
Cementerio, y además de insultar á los moros en la feria, habían sido los 
primeros en romper el fuego; se maltrataba á los moros en Melilla y final- 
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mente el General Margallo tenía conocimiento de todo y del disgusto é in- 
tenciones de los moros, que no podían permitir la profanación de sitios sa- 
grados. 

Con esta creencia (que todavía no han abandonado del todo) , no es de 
extrañar el cambio brusco del Emperador y sólo la necesidad y el deseo de 
evitar la guerra ha hecho que no haya tomado una medida violenta. 

Se precia de justo y lo es tratando con moderación á sus vasallos; es su- 
mamente religioso, es altivo y estas condiciones le impulsaban á no ceder 
ni en el castigo de los culpables ni en la indemnización, habiendo tenido mo- 
mentos en que estuvo casi decidido á aceptar la guerra, levantar el espíritu 
de los pueblos aceptando todas las consecuencias y retirándose en último ex- 
tremo á Tafilete. Las gestiones de sus magnates, el estudio más detenido 
del asunto , los argumentos que le he presentado , han atenuado algo , sin 
desvanecerlos por completo, los cargos contra nosotros y han vuelto á hacer 
aparecer culpables á los riffefios, aunque los considera movidos en esta 
ocasión más bien por un sentimiento religioso que por sus hábitos de fero- 
cidad. Quebrantado ya en este sentido, quedaba una segunda parte: la de 
indemnización. En ella era más difícil conmoverlo; contribuía á ello el es- 
tado pobre de Marruecos y más especialmente este año en que la cosecha 
ha sido muy escasa en algunos territorios, los grandes gastos hechos en la 
expedición á Tafilete, la gran repugnancia que tiene á sacar caudales de 
su tesoro particular, la indicación que se le había hecho llegar de que ad- 
mitiese las reclamaciones de España síem^e que fussen aceptadles^ y los 
consejos de algún agente que según mis noticias, presentaba el asunto en 
una forma especial que significaba estímulos á la resistencia, aumentaban 
las dudas de su espíritu. 

La primera resistencia había conseguido vencerla con paciencia y con ar- 
gumentos ; esta segunda me era más difícil sobrepujarla, aunque yo había 
presentado un cálculo aproximado de los gastos y manifestado que rebajada 
á cinco millones, pagaderos á plazos, sin interés, la cifra de la indemniza- 
ción, resultaba que los gastos reales de la guerra se compartían por igual. 

Á pesar de estos razonamientos, el Sultán se mantenía en una actitud 
tan reservada, que comprendí se hacía indispensable emplear recursos ex- 
tremos. 



Tan eficaz fué este paso, que el Saltan me envió á los Delegados á ofre- 
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cerme cuatro millones, cuya proposición debía aceptar en el acto 6 darse por 
retirada. Grande fué mi apuro; la solución me parecía buena; pero los tele- 
gramas de V. E., aunque me autorizaban plenamente para todo, me parecía 
hacían exclusión de la cifra que fijaba en cinco millones ; y yo les contesté, 
en vista de esto, que no estaba autorizado para admitir, pero que había con- 
sultado con V. E. y apoyado resueltamente la rebaja á cuatro millones hacía 
cuatro días, y que, así como yo había esperado diez y ocho á que se me hi- 
ciese la primera proposición, bien podían ellos esperar ese corto plazo, do- 
blemente cuando podían abrigar la casi seguridad de la aceptación, porque 
aunque el Gobierno había ya rebajado de una manera considerable, por la 
amistad á Marruecos, no iría á la guerra por un millón. 

Sé que al recibir al día siguiente las comunicaciones de los Representan- 
tes de las Potencias, tuvo el Sultán una gran satisfacción, aunque temía que 
España, fuerte con el apoyo de Europa, no admitiese los cuatro millones, 
y su alegría fué grande cuando se le comunicó la aceptación de V. E. Des- 
de entonces he recibido grandes muestras de consideración, siendo tal la 
actitud de los Delegados que no parece estemos tratando en Marruecos: y 
habiéndose acogido con júbilo por todas las clases sociales el arreglo, no 
ocultando á pesar de su reserva su satisfacción y la expresión de qae Es- 
paña es justa y su única amiga. 

No deseo cansar más á V. E. con este incoherente relato; mis telegra- 
mas anteriores y los extractos de las entrevistas más importantes , comple- 
tarán la idea del curso de esta negociación , en la que si no se ha obtenido 
todo lo que había lugar á esperar, no puedo resistirme á consignar que he 
llenado por completo la alta y patriótica idea que predominaba en todo el 
escrito de V. E. de 5 de Enero: he consolidado la amistad y el aprecio del 
Sultán y el Imperio á S. M. la Reina yá España y se me han hecho mani- 
festaciones que lisonjean el amor propio nacional. Creo que si los Gobier- 
nos de España no hacen en lo sucesivo reclamaciones al de Marruecos que 
no sean fundadas, no dando crédito ni impresionándose por las noticias de 
los periódicos, y si se procura atender á los moros en aquello que les con- 
venga y no nos perjudique, siendo sus abogados en las cuestiones que ten- 
gan con otras naciones , conseguiremos recuperar la influencia que en otras 
épocas hemos tenido en este país. 

Mi gratitud á S. M. la Reina, al Gobierno y á V. E. por la confianza en 
mí depositada, el apoyo que el Gobierno me ha dado en la prensa y en 
el terreno oficial y la autorización que W. EE. me han concedido, no 
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se borrará de mi memoria y quedará eternamente impresa en mi corazón. 

No concluiré sin expresar á V. E., si permitido es esto al subordinado, 
que sin la gestión tan oportuna como enérgica y sostenida de V. E. cerca 
de las Potencias europeas, y sin la cooperación que de ellas ha sabido reca- 
bar V. E,, poco se hubiese adelantado y es casi seguro que la guerra con 
su acompañamiento de lágrimas y horrores ensangrentaría esta tierra, regán- 
dola con la sangre más generosa de España, que además se vería obligada 
á gastar enormes sumas, y quién sabe si al calor y excitación que en los 
momentos de lucha agitan á las masas y á los partidos, no asomaría como 
en la otra guerra de África el fantasma de la guerra civil ó el no menos pa- 
voroso de la revolución. 

Dios guarde á V. E. muchos añcrs. 

Arsenio Martínez de Campos. 



ANEJO AL DESPACHO ANTERIOR 

Marruecos 3 de Marzo de 1894. 

A Sidi Mohammed Feddulel Garnit. 

Sabéis que en el Convenio que estamos pactando me habéis manifestado vues- 
tro d^seo de que no se involucre cuestión alguna que no se relacione con los su- 
cesos de Melilla y sus naturales consecuencias; en bien de la amistad y deseando 
satisfaceros en cuanto me sea posible, he aplazado para cuando nuestros Gobier- 
nos lo consideren oportuno el tratar cfel establecimiento de una casa de misione- 
ros en Fez, como de alguna otra cuestión no resuelta aún y consignada en el 
Tratado de 26 de Abril áe 1860 y en los demás vigentes entre España y Marrue- 
cos; pero hay una pendiente de cumplimiento y relativa al articulo 3.* del Tra- 
tado de Comercio de 21 de Noviembre de 1861, que es el establecimiento de 
Agentes consulares en Fez, Marruecos y demás puntos en que convenga mejor al 
servicio de S. M. Cat&lica, y os anuncio que desde luego mi Gobierno va á pro- 
ceder á este nombramiento en los puntos en que los tengan establecidos otras 
Potencias y con las mismas ventajas y prerrogativas que á éstas concedéis. Igual- 
mente mi Gobierno procederá á la continuación de la comisión militar española 
cerca de S. M. Sherlffiana, como la tiene Francia, esperando que tratéis á los 
nombrados con las mismas ventajas, privilegios y consideraciones que gozan los 
de la expresada Nación y espero que para poder yo contestar satisfactoriamente 
al Gobierno de S. M, la Reina que me encargó presentara estas reclamaciones, 
me acuséis recibo de esta comunicación haciendo constar la conformidad del Go- 
bierno marroquí con lo que dejo expuesto. 

Arsenio Martínez de Campos. 

La anterior Nota fué satisfactoriamente C'>ntwStaJa por cl Gjrnir, accediendo á tolo lo pedido 
por el Embajador español. 



132 



CONVENIO ENTRE ESPAÑA Y MARRUECOS 



EN EL NOMBRE DE DIOS TODOPODEROSO 

A fin de que tengan debido efecto los artículos de los Tratados vigentes 
entre España y Marruecos referentes á la Plaza y Campo de Melilla, hasta 
ahora no cumplimentados, y para evitar en lo sucesivo la repetición de su- 
cesos tan lamentables como los ocurridos en dicho Campo en los meses de 
Octubre y Noviembre del año último, STM. la Reina Regente de España, 
en nombre de su augusto hijo el Rey D. Alfonso XIII, y S. M. el Rey de 
Marruecos han nombrado sus Plenipotenciarios, á saber: 

S. M. la Reina Regente de España á D. Arsenio Martínez de Campos, 
Capitán General de los Ejércitos Nacionales, Senador del Reino, General 
en Jefe del Ejército de operaciones de África, Caballero de la Insigne Or- 
den del Toisón de Oro,- Gran Cruz de las Reales Órdenes Militares de San 
Fernando, San Hermenegildo y Mérito Militar, Gran Cordón de la Legión 
de Honor de Francia, Collar de la Torre y la Espada de Portugal, Gran 
Cruz de Leopoldo de Austria, Gran Cordóii del Dragón de Oro de Anam, 
condecorado con otras varias Cruces y Medallas de distinción por acciones 
de guerra, etc., etc., etc., 

Y S. M. el Rev de Marruecos á Sidi Mohaiwmed el Mefadel Ben 
Mohammed Garnit, su Ministro de Negocios Extranjeros, 

Los cuales, después de haber canjeado sus respectivos plenos poderes, 
hallados en buena y debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

Artículo primero 

S. M. el Sultán de Marruecos se obliga, de acuerdo con lo estipulado en 
el art. 7.° del Tratado de paz y amistad entre España y Marruecos, firma- 
do en Tetuán el 26 de Abril de 1860, y según manifestó al Embajador Ex- 
traordinario de S. M. la Reina de España, en audiencia pública celebrada 
en la ciudad de Marruecos el 31 de Enero del corriente año, á. castigar á 
los riíTeños autores de los sucesos ocurridos en Melilla en los meses de Oc- 



tubre y Noviembre del año de 1893. El castigo se impondrá desde luego, 
y de no ser ahora posible, se llevará á efecto durante el próximo verano 

con arreglo á las leyes y procedimientos marroquíes. 

Si el Gobierno de Su Majestad Católica no considerase suficiente el cas- 
tigo aplicado á los culpables , podrá exigir del modo más terminante al de 
Su Majestad Sheríífiana la imposición de la pena en grado mayor, siempre, 
bien entendido, con arreglo á las leyes y procedimientos marroquíes. 



Art. 2.^ 

Con objeto de dar exacto cumplimiento al art. 4.° del Convenio de 24 de 
Agosto de 1859 y á lo establecido en el Acta de demarcación de los límites 
de la Plaza de Melilla y su campo neutral de 26 de Junio de 1862, se pro- 
cederá por ambos Gobiernos interesados al nombramiento de una Comisión 
compuesta de Delegados españoles y marroquíes, á fin de que lleve á efecto 
la demarcación de la línea poligonal que delimite por el campo marroquí la 
zona neutral, colocando los correspondientes hitos de piedra en cada uno de 
sus vértices y los suficientes de mampostería entre aquéllos, á distancia 
de 200 metros entre sí. 

La zona comprendida entre las dos líneas poligonales será neutral, no 
estableciéndose en la misma más caminos que los que conduzcan del campo 
español al marroquí y viceversa, y no permitiéndose que en ella pasten ga- 
nados ni se cultiven sus tierras. Tampoco podrán entrar en dicha zona 
fuerzas de uno ni otro campo , autorizándose solamente el paso por la mis- 
ma de los subditos de ambas Naciones que vayan de un territorio á otro, 
siempre que no lleven armas. 

El territorio que comprende la zona neutral quedará definitivamente eva- 
cuado por sus actuales habitantes el día i.^ de Noviembre del corriente año; 
las casas y cultivos hoy existentes en él, serán destruidos por aquéllos an- 
tes de dicha fecha, exceptuando los árboles frutales que podrán ser trans- 
plantados hasta el mes de Marzo de 1895. 



Art. 3.^ 

El cementerio y los restos de la mezquita de Sidí Aguariach, quedarán cer- 
cados convenientemente por un muro en el que habrá una puerta con objeto 



134 

de que puedan penetrar los moros, sin armas, para rezar en aquel lugar sa- 
grado; no permitiéndose que en lo sucesivo se hagan enterramientos en el 
mismo. La llave de la mencionada puerta quedará en poder del Caid jefe de 
las fuerzas del Sultán á que se refiere el artículo siguiente. 



Art. 4,0 

A fin de evitar todo nuevo acto de agresión de parte de los riffefios y 
para dar el debido cumplimiento á lo que previene el artículo 6,° del Tra- 
tado de 26 de Abril de 1860, S. M. el Rey de Marruecos se compromete 
á establecer y mantener constantemente en las inmediaciones del campo de 
Melilla un Caid con un destacamento de cuatrocientos moros de Rey, 

En iguales condiciones se establecerán y permanecerán también constan- 
temente otras fuerzas marroquíes en la proximidad de las Plazas españolas 
de Chafarinas, el Peñón de los Vélez ó de la Gomera y Alhucemas, conforme 
á lo establecido en el art. 6.** del Convenio sobre los límites de Melilla 
de 24 de Agosto de 1859 y el art. 5.** del Tratado de paz y amistad entre 
España y Marruecos de 26 de Abril de 1860. Estas fuerzas dependerán del 
mismo Caid que las de Melilla. 

Una fuerza bastante con su correspondiente Caid y con igual objeto, 
permanecerá en lo sucesivo en los límites de Ceuta. 



Art. 5.^ 

El nombramiento para el cargo de Bajá del Campo de Melilla recaerá 
necesariamente, ahora y en lo sucesivo, en un Dignatario del Imperio que 
por sus condiciones especiales ofrezca las garantías suficientes para mante- 
ner las relaciones de buena armonía y amistad con las autoridades de la 
Plaza y Campo de Molilla. De su nombramiento y cese deberá el Gobierno 
marroquí dar previo aviso al de S. M. la Reina de España. 

Dicho Bajá podrá por sí mismo resolver de acuerdo con el Gobernador 
de Melilla, los asuntos 6 reclamaciones exclusivamente locales, y en caso 
de desacuerdo entre ambas Autoridades , se somera su resolución á los Re- 
presentantes de las dos Naciones en Tánger, á excepción de aquellos que 
por su importancia exijan la intervención directa de ambos Gobiernos. 
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Art. 6.° 

Como indemnización de los gastos ocasionados al Tesoro español por 
los sucesos ocurridos en las inmediaciones de Melilla en los meses de 
Octubre y Noviembre de 1893, S. M. Marroquí se obliga á satisfacer al 
Gobierno español la suma de cuatro millones de duros , ó sean veinte mi- 
llones de pesetas en la forma siguiente: 

Un millón de duros al contado dentro del plazo de tres meses á partir del 
5 de Marzo de 1894, día de la firma de este Convenio correspondiente al 
26 de Chaaban del año 13 1 1 de la Hégira y que terminará el 4 de Junio del 
año corriente. 

Los tres millones restantes se abonarán en el término de siete años y 
medio en plazos semestrales de doscientos mil duros, verificándose el pago 
del primer plazo en el tiempo comprendido entre el 5 de Junio y el 4 de 
Diciembre de 1894; ^^ segundo el 4 de Junio de 1895 ; el tercero el 4 de 
Diciembre de 1895; el cuarto el 4 de Junio de 1896; el quinto el 4 de Di- 
ciembre de 1896; el sexto el 4 de Junio de 1897; el séptimo el 4 de Di- 
ciembre de 1897; el octavo el 4 de Junio de 1898; el noveno el 4 de Di- 
ciembre de 1898; el décimo el 4 de Junio de 1899; el undécimo el 4 de Di- 
ciembre de 1899; el duodécimo el 4 de Junio de 1900; el decimotercero el 4 
de Diciembre de 1900; el decimocuarto el 4 de Junio de 1901 y el décimo- 
quinto, con el que se terminan los plazos, el 4 de Diciembre de 1901. 

El pago de dichas cantidades se hará efectivo en los puertos de Tán- 
ger y Mazagán en las fechas anteriormente expresadas, debiendo entregar- 
se aquéllas al Delegado que á este fin designe el Gobierno español, en mo- 
neda de curso legal en España y también en duros de los llamados isabeli- 
nos, con exclusión de los medios duros y pesetas filipinos. 

Tratándose de un pago á plazos que requiere la debida garantía, S, M. 
la Reina de España considera como suficiente la palabra de S. M. el Sul- 
tán; pero si al terminar uno de los citados años retrasase el Gobierno ma- 
rroquí el pago correspondiente al mismo, abonará al Gobierno español el 
interés de 6 por 100 anual de la cantidad no satisfecha. Si el retraso exce- 
diese de una anualidad, el Gobierno español podrá intervenir las cuatro 
aduanas de los puertos de Tánger, Casablanca, Mazagán y Mogador, re- 
nunciando á este derecho si así lo estimase oportuno. 
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En tanto que no haya sido satisfecha en su totalidad la suma convenida 
de cuatro millones de duros, no podrá el Gobierno marroquí negociar nin- 
gún empréstito con los Gobiernos de otras naciones ni con particulares, que 
exijan para su garantía la intervención de las Aduanas de los puertos ma- 
rroquíes; pero si el Gobierno de S. M. el Sultán necesitase contratar algu- 
no para el pago de los plazos expresados, se pondrá al efecto de acuerdo 
con el Gobierno español. 

El Gobierno marroquí queda facultado para adelantar el pago de los re- 
feridos plazos si lo juzgase conveniente. 



Art. T."" 

El presente Convenio será ratificado por S. M. la Reina de España y 
por S. M. el Rey de Marruecos y el canje de las ratificaciones se efectuará 
en Tánger en el término de sesenta días ó antes si fuera posible. 

En fe de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios lo han firmado por du- 
plicado y sellado con sus sellos respectivos, en la ciudad de Marruecos á 
cinco de Marzo de mil ochocientos noventa y cuatro de la Era Cristiana, 
que corresponde al veintiséis de Chaaban de mil trescientos once de la 

Hégira. 

Arsenio Martínez de Campos. 

(L. S.) 

MoHAMMED El Mefadel Ben Mohammed Garnit. 

(L. S.) 



Nota. — El incidente de Melilla queda así terminado sin que pueda hacer- 
se nueva reclamación sobre el mismo, además de las consignadas en los sie- 
te artículos de este Convenio. 
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N." 127 



EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M, 

AL MINISTRO DE ESTADO 



Marruecos 5 de Marzo de 1894. 



Excmo. Señor: 



Muy señor mío: En el art. 6.° del Convenio que he firmado hoy con 
el Delegado de S. M. Sheriffiana, Ministro de Negocios Extranjeros Sidi 
Mohammed Feddul el Garnit, se expresa que el Gobierno marroquí pagará 
el 6 por ICO de interés anual de las cantidades cuyo pago se suspenda y 
en la proporción correspondiente del tiempo que transcurra sin verificar 
este pago; pero debe entenderse que esta condición se refiere al pago del 
año, no del semestre, pues si se ha consignado que los plazos deben ser por 
semestres, es sólo para mayor facilidad de los marroquíes, quienes si dejan 
de pagar alguna cantidad en el primer semestre, puedan satisfacerla sin ré- 
ditos al finalizar el segundo. Lo digo á V. E. para su conocimiento y por 
haberse acordado que esta declaración se hiciese separada del Convenio. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Arsenio Martínez de Campos. 



N." 128 



EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 



TELEGRAMA 



Marruecos 9 de Marzo de 1894: $ t. 

Ayer terminó la discusión sobre la redacción del Convenio y están po- 
niéndose en limpio textos español y árabe. El jueves 8 pienso salir para 

18 
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Mazagán , adonde llegaré el domingo 1 1 , embarcándome en seguida para 
Melilla en el Venadito. Arco entregará á V. E. un ejemplar del Convenio. 
El Garnit me dio ayer una comida de confianza , en la que se manifestó 
muy afectuoso. Hoy almuerzo con toda la Embajada en el palacio del Em- 
perador, asistiendo al banquete los dos Plenipotenciarios del Sultán y dos 
Ministros , y además los Agentes de las Potencias ; la comida será servi- 
da por las cocinas del Emperador , y no corre á cargo de los Administra- 
dores. Refiero á V. E. estos detalles, pues aunque yo no se la doy, parece 
que tienen importancia. El Emperador agradeció mucho las armas de To- 
ledo que le he dado, y sobremanera los libros. 

Martínez de Campos. 



N.^ 129 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 



TELEGRAMA 

Madrid 12 de Marzo de 1894: 12 t. 

Los últimos Despachos de V. E. aumentan la satisfacción que en S- M. 
y en el Gobierno produjeron sus primeras noticias por la feliz terminación 
de las negociaciones. La opinión acerca del éxito de la misión de V. E. es 
unánime en España y en Europa. 

Felicito muy cordialmente á V. E. en nombre del Gobierno. 

MORET. 
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N-^ 130 



EL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 

AL MINISTRO DE ESTADO 

TELEGRAMA 

Tarifa i6 de Marzo de 1894: 5 t. 

A bordo del Isla de Luzón^ frente á Tarifa, he recibido telegrama de 
V. E. del 12. Muchísimo he agradecido la calurosa felicitación que me da 
en nombre del Gobierno de S. M., y al acercarme á tierra española detengo 
la marcha para cumplir este grato deber y saludar respetuosamente á 
V. E. y al Gobierno. 

Martínez de Campos. 



N.^ 131 



EL MINISTRO DE ESTADO 

AL EMBAJADOR EXTRAORDINARIO DE S. M. 



telegrama 



Madrid 18 de Marzo de 1894: 7,30 t. 

El Consejo de Ministros acaba de enterarse del Tratado, del Des- 
pacho en que V. E. resume la negociación y de la propuesta de recom- 
pensas. El Consejo me encarga diga á V. E. que el Tratado responde y sa- 
tisface por completo á cuanto aspiraba España y representa el cumplimiento 
más fiel de las instrucciones que se le habían dado. Ha oído con el mayor 
gusto el Despacho en que V. E. resume la negociación. Ha aprobado ade- 
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más la propuesta de gracias considerando que no es desproporcionada á los 
servicios que V. E. enumera y que está además justificada por las consi- 
deraciones que indica. £1 Consejo me encarga además transmita á V. &. 
la expresión de su gratitud y la incondicional aprobación de su conducta. 
Cumplo este deber con verdadera satisfacción y ruego á V. E. acepte con 
este motivo el testimonio personal de la obligación en que como M inistro 
de la Corona y como amigo me deja la conducta de V. E. Cumplida así 
la misión oficial deseo decir á V. E. que Arco me ha informado de todos 
los detalles y accidentes de la negociación haciéndome un relato intere- 
santísimo de lo ocurrido. 

MORET. 
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